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PRELUDIO

PodrÆ decir JUAN MARTINEZ, autor de este libro, que esta introducción, al mismo
con mi firma, se debe a una transacción de principio; pero lo cierto es que tiene mÆs de
imposición, aunque de la manera elegante, casi florentina, como Øl sabe ir colocando las
cosas. Pero lo que siempre deberÆ admitir, en la gran amistad que nos une, es que el
cambio de la palabra �prólogo� (escrito que antecede al cuerpo escrito de cualquier libro)
por la de �preludio� (pieza que antecede a cualquier obra musical) es de mi sola ocurren-
cia, con agradable sorpresa por su parte, porque así creí que debería ser en este trabajo
previo a un libro que va a narrar HISTORIAS DE LA MÚSICA  EN VILLAFRANCA DE
LOS BARROS.

Crecí en mi vieja y querida casa de la calle Macías, en el convencimiento de que
nuestro pueblo �tenía mœsica� en frase que Martínez Carrillo pone siempre que habla de
los compositores líricos en referencia a los libretos que les ofrecen. En aquella casa de
perennes recuerdos, donde vivió y murió mi abuelo Pedro Bote, eran moneda de curso
legal los improvisados conciertos de mis padres, hermanos, primos Juan y Manolo y la
voz, desde siempre preciosa, de mi amiga Corito Herrera que, invariablemente, termina-
ban rubricados con los garantizados aplausos del magnífico orfeón compuesto por las
bordadoras del taller de Julianita Vicente en la casa de pared medianera con la mía. De
esta manera lleguØ a la persuasión de que si un pueblo tiene mœsica tambiØn esta tiene
que tener historia. Por otra parte, a medida que en la dØcada de los noventa se iba
institucionalizando el sentido de lo musical de Villafranca de los Barros, muchas perso-
nas y desde variados estamentos y medios me aconsejaban la conveniencia de sacar a
la luz un libro que plasmara la historia de la mœsica en nuestro pueblo; consejos e indica-
ciones que venían a reafirmar lo que en mi interior era ya un requerimiento.

Un día, en esas idas y venidas que Juan Martínez hace a su casa de Punta Umbría,
le pedí que hiciera parada en Villafranca, en su regreso a Madrid. Lo citØ en la Casa de
la Cultura y convoquØ a los medios de comunicación; el gesto del futuro autor de este
libro era mitad estupefacción y mit ad sorpresa. Y... ¡así y allí se empezó a escribir este
libro!

Entendí que nuestro paisano Juan, tenía que ser la persona adecuada para historiar
las andanzas de la mœsica en Villafranca por los conocimientos que tiene de la musicología
en general y de la villafranquesa en particular. Coincidía, ademÆs, que era Carrillo, (gran-
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des memorias) y Balsera, uno de los apellidos que han sedimentado los posos musicales
villafranqueses. Comenzados los trabajos de campo para la redacción del libro al co-
mienzo del otoæo del aæo 2002, es justo reconocer que ha trabajado duro para conseguir
las mÆs de cuatrocientas pÆginas de que Øste se compone.

En mi familia, muerto mi abuelo, los contactos mÆs cercanos con la dinastía de los
mœsicos Balsera era con Isidora Carrillo Balsera y Amalia Ramos Balsera. Ambas, (la
primera madre de mi amigo y autor de este libro, Juan Martínez Carrillo y la segunda
Carmelita de la Congregación V edruna) eran mayores que mi madre y mi tía Aquilina, ya
que habían nacido en las postrimerías del siglo XIX. Isidora Carrillo, adolescente, vivía
en la calle Coronada, en donde mi madre pasó su niæez, y con la que Isidora se encariæó
al producirse su temprana orfandad. Tanto mis padres como mi tía Aquilina hablaban
mucho de Arturo y de Juanín, hijos de Isidora, como mœsicos y personas inteligentes y
trabajadoras.

ComencØ a sentir una gran admiración hacia Juan, cuando venía por Villafranca (yo
entonces era un crío) en busca de noticias de la Agrupación Lírica para llevar al periódico
�Hoy� y a Radio Extremadura de Badajoz donde comenzó a trabajar como crítico musi-
cal, sin haber cumplido los diecisiete aæos .Y como de mí mismo pienso que fui un poqui-
to �letrao�, procuraba escucharlo narrando tantas historias, y tan bonitas, de la mœsica de
Villafranca en las que, no era extraæo, fueran referentes mi abuelo, familia y casa. Pienso
que de esta manera se debió ir formando parte de la tradición oral, de cuyos saberes,
este libro lleva mucho contenido.

Pero en aquellos recuerdos de mi niæez y tratos subsiguientes, me produjo especial
fijación la observación de que por encima del entusiasmo que ponía en el tratamiento de
la Villafranca musical, sobresalía un amor profundo, una autentica pasión, por la V illafranca
natal, porque cuando hablaba de su pueblo le resultaba inevitable la evocación de su
madre como asociación de idea, exponente cierto de que eran sus amores mÆs queri-
dos.

Parece que algo se barruntaba en la aproximación de nuestras biografías porque no
deja de ser curioso que fui sustituto (entre Juan y yo ejerció Pepe Robles) de su puesto
de �monaguillo en firme� como describe, con sentido del humor , su actividad de servicio
en las Hermanas Carmelitas, en el œltimo capítulo de este libro.

Convencido como yo estaba del conocimiento que tenía de la figura de Coronada
Herrera, su ídolo, (fue la tercera persona que la vio despuØs de llegada a este mundo)
tomØ la decisión de invitarlo para que interviniera en el homenaje que en nuestro pueblo
se rindió a t an singular figura del canto. Todas estas circunstancias fueron acrecentando
nuestra relación, cosa que con Juan Martínez se hace con gran facilidad en la sinceridad
y en la intensidad.

Por imposición de las cosas, el autor ha tenido que ejercer de historiador y cronista;
ha mirado al pasado pero era necesario que redactara un inventario del presente. En
cuanto a la historia, lo que Juan Martínez nos brinda no son solo las HISTORIAS DE LA
MÚSICA EN VILLAFRANCA DE LOS BARROS, sino que al situarlas en sus contextos
históricos, nos aporta interesantísimos datos sobre, por ejemplo, los avatares del
�Miserere� de Eslava en la Catedral de Sevilla o, en el extremo opuesto, las actuaciones
de los payasos musicales de fama mundial Antonet y Grock con la concurrente de la
exhibición de los famosos trajes del primero en unos carnavales de V illafranca de los
Barros. Contiene tambiØn este libro importantes datos históricos de personas y de he-
chos que han sido rescatados del pasado y actualizados para la posteridad. Y hasta
hechos que pudieron ser y no fueron, como la presencia del famoso tenor de fama
mundial Moriche, en la histórica fotografía de la finca �La Caballeras�, con Marcos Re-
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dondo; y la malograda presencia del Orfeón y Grupo Instrumental Santa Cecilia en la
Exposición Iberoamericana del aæo 1929. O en fechas mÆs recientes, cuando S.M. la
Reina D“. Sofía aceptó, el día 29 de junio de 2001, la Presidencia del ComitØ de Honor
del IV Certamen Internacional de Jóvenes IntØrpretes «Pedro Bote», escudando su asis-
tencia al mismo por motivos de agenda.

Pero desde mi punto de vista, lo mÆs importante que aporta este libro a la historia de
Villafranca es que, por primera vez, se reœnen en un volumen muchos de los hechos que
han ido conformando los pasajes musicales de nuestro pueblo y que, en cualquier caso,
va a constituir un feliz punto de partida para trabajos históricos de futuro.

Cierra el libro Juan Martínez Carrillo de manera inusual. Lo hace a modo de carta a
sus paisanos y pide un himno a nuestra Patrona y un órgano p ara Villafranca. SerÆn
carencias que Øl tiene en su propia vida como villafranquØs, de cuya condición y amor a
su pueblo, a pesar de la ausencia, hace protesta valiØndose de los bonitos versos que el
poeta Campodrón pone en boca del tenor de la ópera �Marina� y Øl coloca al comienzo
de su libro:

No es verdad que con la ausencia
del amor se extinga el culto:

si en el alma vive oculto
con la ausencia crece mÆs.

Tengo que confesar que leyendo sus pÆginas, desde el primer capítulo �Afinando� al
œltimo �Expresivo finale�, he sentido la gratificación de leer historias inØditas, interesan-
tes, divertidas y la satisfacción personal de reafirmarme en mi fe de que nuestro pueblo
es CIUDAD DE LA MÚSICA, y de que las pÆginas que siguen son una contribución a la
misma, proporcionÆndole universalidad. DespuØs de leer este libro sabremos muchas
mÆs cosas de nuestra querida Villafranca de los Barros.

JosØ Espinosa Bote
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Gratitud al presidente de la Sociedad �La Peæa� don MANUEL ALVAREZ FRANCO. A
MIGUEL ALFARO y su silente revista Azogue que a cambio de mis llamadas intempesti-
vas me ha regalado amistad. PEPE BLANCO RAMA, leerÆ este agradecimiento desde la
otra orilla; se me fue en pleno ejercicio de su generosidad informativa. Gracias mil a
JESÚS GONZ`LEZ ZORRO y a su esposa ANTOÑIT A ROBLES RODR˝GUEZ, de ape-
llidos tan queridos por mi. A don ANTONIO CORRAL LÓPEZ, colaborador permanente y
testigo de tantas pÆginas de la vida de mi inolvidable hermano ARTURO. TambiØn a
JOSE SERNA CARRILLO. Especial capitulo de gracias a mi prima NINI PIÑERO, me-
moria envidiable, telØfono abierto en su casa de Sevilla y con la que he hablado mÆs
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durante la redacción de este libro que en todo el ejercicio de nuestro p arentesco. AMPA-
RO PINILLA MAC˝AS siempre diligente y acertada para trasmitirme todo lo que sabe, y
es mucho, sobre los avatares musicales villafranqueses. Don ALONSO GARC˝A MOLANO,
tan querido por tantos motivos, fue permanente interlocutor y asesor en base a sus saberes.
DIEGO D˝AZ GRAGERA y familia soportaron con amabilidad mis continuas llamadas.
Guardo gratitud por sus atenciones a don LUIS PORTILLO FONTECHA, director-propie-
tario del Hotel Diana y a los empleados FERNANDO VERDEJO, PURI, CORO, EMILIO,
ESTRELLA y AZUCENA que transformaron para mi, las atenciones de hotel en senti-
mientos domØsticos; incluido cambio de mobiliario en la habitación para el ordenamiento
de mis notas; mimo en las comidas y preocupación, casi maternal, por mi frugalidad.

Mi agradecimiento a CRISTINO PORTALO TENA, sacerdote, canónigo y amigo; adic-
to, tambiØn, a las tareas de la investigación con acento especial que pone en la catedral
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don VICENTE GARC˝A ESTOP crónica viviente de Badajoz y su historia t aurina. A escri-
tor don BERNARDO VICTOR CARANDE DE LA TORRE, autor del libro Bienvenida
Papa Negro, por la información que me facilitó sobre la dinastía taurina Bienvenida. A las
personas que atienden la Biblioteca Pœblica �BartolomØ J. Gallardo�. A EMILIO GONZALEZ
BARROSO, secretario del Conservatorio Superior de Mœsica de Badajoz. A don JOSÉ
IGLESIAS VICENTE, de Fuente de Cantos, a quien no conozco, pero que me ayudó a
cerrar los datos biogrÆficos de don JOSÉ LÓPEZ CHA VEZ. Deben tambiØn recibir mi
agradecimiento los PÆrrocos de, Burguillos del Cerro, don JOSE ANGEL LOSADA
GAHETE; Fuente de Cantos, P. JOSÉ M“. BORREGO FERN`NDEZ; Quint ana de la
Serena, don VICTOR PÉREZ CARRASCO; Oliva de la Frontera, don JOSE JUAN LÓPEZ
ZAMBRANO. Por sus ayudas y amistad �reencontrada� con mis queridos amigos y con-
discípulos PEDRO MATEO LANCHARRO, PÆrroco de Montemolín y TOBIAS MEDINA
CLEDÓN Rector del Santuario de Nuestra Seæora de la Piedad de Almendralejo. Tam-
biØn gracias a don RAFAEL CUBILLO RODR˝GUEZ, pÆrroco de San AndrØs (Badajoz)
por su diligencia en la ayuda. Al Director del Conservatorio de Mœsica de Almendralejo,
don TOM`S BOTE, por los datos t an valiosos que me facilitó y que yo he colocado disper-
sos y a conveniencia en el libro. No puedo olvidar agradecimientos al gran mœsico y com-
positor extremeæo MANUEL DOMINGUEZ MERINO, organista mayor de la Concatedral
de MØrida y una de las voces de tenor mÆs bonitas que oído en mi vida y... ¡ya he oído
algunas! A ENCARNACIÓN LEMUS LÓPEZ que cuando me sentía perdido en el desier-
to de mis trabajos siempre me seæalaba el atajo para los oasis. Tengo que agradecer a
los empleados del querido diario HOY las facilidades que me dieron para acceder a sus
archivos. Mención agradecida para el corresponsal del periódico HOY en Guareæa y Pre-
sidente de la Asociación Luis Chamizo don PEDRO FERN`NDEZ LOZANO. Gratitud
siempre para JULI`N MOJEDANO MUÑIZ al que debo mis singladuras por la musicología
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la obra de Chamizo de la que el sabe mucho y recita mejor. A don ANTONIO GARC˝A
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ampliar y terminar. A PILAR DONCEL PACHECO, tan querida mía por otras vinculacio-
nes y por sus servicios permanente a mis demandas de ayuda.

Doæa LUISA NEVES, Directora de la Oficina de Turismo de la CÆmara Municipal de
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Estremoz (Portugal) estarÆ para siempre en mi memoria agradecida. Fue agradable y
eficaz compaæía en cuantas gestiones, muchas, necesitØ en la bella ciudad de la región
portuguesa del Alentejo. Con la seæora NEVES comprendí mejor lo que es la gentileza
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ROLD`N, maestro de capilla de la S.I.C. y erudito flamencólogo y a don FRANCISCO
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con Øl me reafirmó en mi convencimiento natural de que solo sØ que no sØ nada.
Un pÆrrafo de agradecimiento especial a la KUTXA FUNDACIÓN de Guipuzkoa, enti-
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man don JOSÉ MANUEL AZKUE, don ESTEBAN ELIZONDO y don JOSÉ MAR˝A
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I

AFINANDO

�AFINAR: Poner en tono los instrumentos musicales,
con arreglo a un diapasón, o acordarlos bien unos con otros�

La mœsica en Villafranca y en la historia.- Incuria en el archivo de los hechos
relacionados con la mœsica.- Villafranca de los Barros en el contexto.- Los dos
Pedro.- La valiosa presencia de la Compaæía de Jesœs.- Coronada Herrera.-
Villafranqueses universales.- Villafranca de los Barros sin teatro hasta el aæo
1919.- La necesaria digresión histórica.- El sí o el no a la t area de historiar.

De la relación estrecha que V illafranca de los Barros ha mantenido a lo largo de su
historia con la mœsica quiso el Alcalde ESPINOSA BOTE dejar constancia, convirtiØndo-
la en algo imperecedero: un libro; tal vez para hacer buena aquella afirmación de
MALLARMÉ 1: todo lo que en el mundo ha merecido o merece la pena, debe acabar
convirtiØndose en un libro.

No es el azar lo que me ha llevado a escribir este libro. El proyecto surgió como
producto de una fluida relación epistolar con el amigo y entonces Alcalde, teniendo como
hilo conductor dos temas que nosotros, siempre, refundimos en uno: Villafranca de los
Barros y la mœsica. Ver, sentir, aæorar al pueblo desde la mœsica ahora y desde el ayer, a
travØs del prisma de nuestros antepasados: los BOTE y los BALSERA.

El aæo 1988 se presentó una publicación para ser utilizada por los escolares de
Villafranca en �Conocimiento del medio�. ESPINOSA BOTE en este acto aludió a que:
�Un  pueblo sin pasado es un pueblo sin futuro�.  Esta alusión significó para Øl todo un
compromiso que ya había tenido como antecedente la publicación de �V illafranca en la
Historia� de SOL˝S S`NCHEZ-ARJONA (1921-2003)y como consecuente el excelente
trabajo realizado por MARIA DEL PILAR CASADO IZQUIERDO consistente en la orga-
nización y catalogación de los fondos documentales del archivo del municipio que termi-
nó con la edición de �El Archivo municipal de Villafranca de los Barros.- Inventario (siglos
XV-XIX)�.

No quiero caer en la falsa modestia de silenciar el honor que me ha supuesto la
adjudicación de este trabajo que ha transformado en realidad una de mis utopías vitales,
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ni dejarme arrastrar por la frivolidad y no reconocer la importancia de la responsabilidad
asumida.

En nuestra Villafranca se ha hecho mucha mœsica, pero se ha dejado poca constan-
cia escrita de sus vivencias. Las estelas escritas que han dejado los hechos musicales
villafranqueses han sido escasas, dispersas y dØbiles. Primó la acción sobre la necesi-
dad de dejarla registrada para la historia. De los movimientos que en torno a la mœsica
han tenido lugar en nuestro pueblo en los œltimos 150 aæos se ha dejado escasa cons-
tancia escrita. La excepción, que confirma la regla, la encontramos en la referencia do-
cumental que en el trabajo de MARIA DEL PILAR CASADO deja catalogada en la Caja
133 con el epígrafe �De carÆcter lœdico� y conteniendo las cuentas de la Sociedad
Filarmónica Recreativa correspondiente a los aæos 1864-1866.

Felizmente, ANTONIO SOL˝S SANCHEZ-ARJONA, a quien tanto tendremos que
mentar en este libro, se preocupó de escribir para la posteridad, una Historia de la Agru-
pación Lírica de  Villafranca de los Barros (1958-1966) que, en œnico ejemplar mecano-
grafiado, puso en las manos de la mœsica villafranquesa AMPARO PINILLA MAC˝AS y
que ella me ha entregado en preciado depósito para que fuera ayuda de mis trabajos. La
obra inØdita de SOL˝S, debidamente revisada, merecería una edición que, no dudo,
algœn día verÆ la luz por empeæo de nuestras autoridades municipales, tan sensibilizadas
en todo aquello que se refiere a cuestiones estØticas. En este sentido constituye un
hecho de valor incalculable el archivo grÆfico que del pasado han aportado, con genero-
sidad, algunos villafranqueses. Este material de procedencia patrimonial privada ha po-
sibilitado la publicación de diversas ediciones, siendo de destacar la titulada el Oficio de
vivir de FRANCISCO ESPINOSA MAESTRE y MANUEL PINILLA GIRALDO, que une
al precioso material que contiene, las delicias de unos comentarios (sobre todo los
introductorios) cuya lectura produce un verdadero placer por su erudición y fluidez litera-
ria.

El mínimo rigor que debe presidir la edición de un libro con propósito de proyección
histórica se presentaba difícil, ya que el punto de partida e hilo conductor del mismo
tendrían que ser las 667 fichas que a lo largo de mi vida fui confeccionando y clasifican-
do, con la duda razonable sobre el destino final de las mismas, ya que, escritas con
profusión de valores entendidos, no eran material fÆcil para ser utilizado por terceras
personas, a pesar de lo cual las coleccionØ con constancia nacida al calor de la devoción
que en mi vida infundió mi madre, ISIDORA CARRILLO BALSERA, hacia el divino arte
de los sonidos y el ejercicio del mismo desde su Villafranca del alma a la que siempre
evocaba como su paraíso perdido2. Cuando ha llegado el feliz momento de proceder a
la compilación de los hechos, debo dejar sentado que la reiteración de la narración ver-
bal de los mismos realizada por distintas personas y su constatación en archivos y me-
dios de comunicación, unas veces me reafirmaron en lo anotado, otras los tuve que
rectificar y no pocas desecharlos. Como el lector puede imaginar, la recopilación de
datos no respondió a plan sistemÆtico alguno; se anotaban tal como se obtenían, relacio-
nÆndolos luego entre sí.

Con la problemÆtica expuesta, nos debemos circunscribir a los hechos ocurridos en
los aæos finales del siglo XIX y a lo largo del XX sin pretender ser exhaustivos, entre otros
motivos por habernos autoimpuesto una limitación racional de pÆginas como exigencia
mínima de un libro con pretensiones de amenidad y respeto al lector, al que no se le
debe poner en sus manos un ejemplar con excesivo paginado porque a la penitencia de
leerlo no se puede aæadir la de manejarlo.

PEDRO CORTÉS GALLARDO, PEDRO BOTE Y CORONADA HERRERA serÆn
los hitos por los que discurrirÆ este libro. Pero el paso inexorable del tiempo ha traído
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como consecuencia la carencia de la información que podría haber aportado mÆs de
una generación extinta, de tal manera que no hay nadie capaz, a esta fecha, de identifi-
car en fotografías a un nœmero cualificado de personas que intervinieron como protago-
nistas en los hechos. Ha habido que recurrir a la memoria de familiares y amigos para
escribir las historias, pocas veces vividas y sólo almacenadas en los recuerdos, con la
asunción del riesgo de deformación que sufren los mismos con el paso del tiempo que
en su implacable marcha, ha ido, tambiØn, dejando sus huellas en la generación siguien-
te, lo que ha constituido un inconveniente que aæadir a la tarea. Como ejemplo puntual
me refiero a JESÚS BALSERA COL`S, muerto el aæo 1927 y fundador y mentor de una
de las ramas de la dinastía de �los Balseras� que con derecho propio deben figurar en
cualquier trabajo que se realice sobre la mœsica en nuestro pueblo. Su recuerdo es ya
solo un nombre en la mente de sus nietos, biznietos y colaterales de los mismos, sin que
puedan identificarlo por su fisonomía.

No deja de ser sorprendente que, casi cien aæos despuØs, el autor de este trabajo
tenga que estar alegando lo mismo que CASCALES MUÑOZ (salvando las distancias
en las sabidurías a favor de CASCALES ¡claro!) en su �Apuntes para la historia de
Villafranca de los Barros� cuando escribía en su recurso AL LECTOR, que el contenido
de su obra era mÆs descriptivo de los hechos y personajes cØlebres que bibliogrÆficos
y críticos de las fuentes utilizadas al efecto como consecuencia, sin duda, de la carencia
de las mismas. TambiØn hemos de sumarnos a lo que escribe en el apØndice: que nada
sería mejor venido que la advertencia por los lectores de este libro en la forma que
estimen conveniente, (de) las omisiones, equivocaciones y demÆs deficiencias que
observen; asegurÆndoles que lejos de molestarme, les agradecerØ infinito su lección,
por dura que esta sea, siempre que me enseæe. Y pido comprensión al lector por haber-
me apropiado textualmente de la palabra de CASCALES MUÑOZ que, mÆs que osadía,
ha sido necesidad de apoyo y autoridad.

Pero todo cede a la pujanza del trabajo3 y la Ciudad de la Mœsica contarÆ, al menos
como punto de partida o simple borrador, con un memorial de algunas de las motivacio-
nes que han dado lugar a su apelativo. Este libro va a tratar de hacer levantar en un
suspiro el pecho de otras generaciones. Pretendemos que sus costumbres y su ambien-
te, contemplados desde el prisma sonoro de la melodía, constituyan una serie de estam-
pas coloreadas, vivas, evocadas con fuerte relieve en sus pÆginas, que nos hagan llegar,
mÆs que la historia o la biografía del arte de la Mœsica en Villafranca, lo que pueda ser su
novela musical.

Expuestas las dificultades en la bœsqueda y acceso a las fuentes de la historia surge
la delimitación de la misma en el tiempo y en sus dimensiones de el �cuando� y el �cuan-
to� En su �V illafranca en la Historia�, ANTONIO SOL˝S S`NCHEZ-ARJONA  deja escrito
que las primeras noticias que existen de nuestro pueblo se remontan al espacio de tiem-
po que se extiende desde el aæo 1352 en el que don FADRIQUE, hijo de ALFONSO XI,
declara villa franca a Moncovil cambiando este nombre por el actual de Villafranca. Es el
aæo 1440 en el que nuestra ciudad aparece representada en el Capítulo de la Orden de
Santiago que tiene lugar en el monasterio de esta misma orden en la villa de UclØs
(Cuenca).

En estos casi cien aæos, Espaæa estaba siendo invadida por un aluvión de tendencias
musicales extranjeras que llegan desde Inglaterra, Francia e Italia, dentro de la corriente
Ars Nova4 que, entre otras cosas, establecía las reglas para el uso del contrapunto poli-
fónico y un tratado de notación musical que impulsó novedades en las formas rítmicas.
Surge, entonces, la polifonía menor como reacción a las dificultades que imponían las
severas reglas contrapuntísticas abriØndose una nueva Øpoca en la mœsica que se ex-
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tenderÆ durante todo el siglo XV. ALFONSO X, en las monodias de las CÆntigas recoge
la expresión musical de todas las tierras de su reino y con ellas inunda la multitud de
Cancioneros que, sin duda alguna, son los mejores frutos musicales de esta Øpoca.
Estos acentos nacionales se encuentran en el Cancionero conservado en el Palacio Real
de Madrid, conocido como el Cancionero de BARBIERI5, por haber sido este gran y
erudito mœsico quien lo articuló, seleccionó y compiló. Es precisamente en este espacio
de tiempo cuando, a nuestro juicio, se acrisola lo que puede entenderse, en el mundo de
la mœsica, como espaæol.

En el aæo 1440 se produce un hecho fundamental para la historia de la mœsica: la
invención de su impresión, como consecuencia del invento de la imprenta por
GUTENBERG, que desarrollada a gran escala en Venecia el aæo 1501, crea las condi-
ciones necesarias para la divulgación y aceleración extraordinaria de este proceso en la
evolución musical.

Pero es impensable que una villa en ciernes, Villafranca, que censa 408 vecinos al
terminar el aæo 1495, tuviera hueco para actividades musicales con proyección histórica.
Era ademÆs y así se ha mantenido a travØs de los siglos, una sociedad eminentemente
agrícola con pocas posibilidades y necesidades de migraciones artísticas y tan es así
que hasta el aæo 1919 no articula un local con destino al teatro: el Salón Alhambra, que
cierra sus puertas el aæo 1948. Se produce de nuevo una carencia de salón para teatro
de mas de trece aæos (muchos, para los tiempos que corrían) hasta que se inaugura el
Teatro-Cine Festival6.

De la necesidad de un teatro y de la carencia del mismo se leen iniciativas y lamenta-
ciones en actas y documentos de los siglos XVII, XVIII y XIX. A este respecto el semana-
rio villafranquØs EL ECO DE LOS BARROS7 de fecha 4 de junio de 1896, hacía figurar,
en su primera pÆgina, una columna dedicada al TEATRO y firmada por Alarb que co-
menzaba así: En el mal llamado teatro de �Centro8� ha debutado el domingo œltimo una
Compaæía de verso dirigida por el Chust; (...).

Esta situación de indigencia de locales de teatro se extendía a buena parte de los
pueblos de Espaæa como consecuencia de la posición de la Iglesia que había mantenido
el criterio de que los mismos eran fuentes de corrupción de las costumbres y piedra de
libertinaje y de escÆndalo9. Claro, que como todas la reglas tienen sus excepciones, a
esta tampoco le faltaron. Existieron en la corte, sobre todo en la de los borbones, peque-
æos teatros para solaz de reyes y cortesanos y asistencia de dirigentes de los distintos
estamentos sociales. La propia Iglesia no dudó acept ar, haciendo uso de su pragmatismo
consuetudinario, en las postrimerías del siglo XVI y para la villa y corte madrileæa, el
privilegio concedido a dos Cofradías llamadas de La Sagrada Pasión de Nuestro Seæor
Jesucristo y la de la Soledad para que pudieran dar representaciones teatrales de come-
dias a beneficio de sus fines caritativos y en las casas y lugares que previamente se
seæalasen. En razón a este permiso, que aumentaba notablemente sus rentas, dichas
Cofradías arrendaron dos corrales de la Corte, el que se llamaba de BURGUILLOS y el
de la PACHECA, origen del histórico corral luego Teatro del Príncipe10. .El aæo 1849
siendo ministro de la Gobernación con el general NarvÆez, don LUIS JOSE SARTORIUS,
conde de San Luis (1820-1871) le dio, tras una importante restauración, el nombre de
teatro Espaæol con el que ha llegado hasta la fecha. Es a lo largo del siglo XIX cuando
empiezan construirse las primeras salas de óperas y comedias.

Los teatros pioneros extremeæos, con la excepción del Teatro López de Ayala de
Badajoz, que se inaugura el aæo 1886, abren sus puertas en la segunda dØcada del siglo
XX: Carolina Coronado de Almendralejo, 1917; Salón Alhambra de Villafranca de los
Barros, 1919; Salón Moderno de Don Benito 11, 1920 y el Gran Teatro de CÆceres, 1927.
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La inauguración del Teatro Carolina Coronado de la vecina ciudad fue un autØntico
revulsivo para los órganos rectores villafranqueses, tanto culturales como políticos, que
desde los principios del siglo venían defendiendo la necesidad de un local de teatro,
como plataforma imprescindible para la difusión de la cultura. El poder pœblico municipal,
entonces en manos de don SEBASTIAN ASUAR GALLARDO, declinó cualquier posibi-
lidad de hacer frente a un proyecto en este sentido por la situación de las arcas municipa-
les. Es la inquietud artística de don JOAQUIN DIEZ MAC˝AS quien toma la decisión de
arrostrar el problema y para ello conviene con don JUAN ANTONIO S`NCHEZ LÓPEZ 12

una asociación económica.
Gestiones ante quienes podrían invertir en un teatro de nueva planta, fueron recibidas

con poco entusiasmo por temor a la inversión o falta de seguridad en la rentabilidad.
Tampoco, es verdad, existían solares idóneos en la zona que entonces se estimaba
como centro de las expansiones populares que hubiera sido la delimitada por las calles
CÆrcel, Alzada, Cabezo, Carvajales y Larga; alternativamente se tomó en consideración
la Carrera Grande pero se desechó por considerarla a trasmano a pesar de las afluen-
cias cíclicas de personas en fiestas y funciones de circo.

El teatro, como edificio o local, es crisol de la cultura que irradian las artes escØnicas
y la mœsica. La necesidad que muchas personas de Villafranca sentían de este medio,
tenía como finalidad próxima la unión social del pueblo. Nada mejor para ilustrar esta
afirmación que los puntos de apoyos expuestos en el escrito, hoy ya una pÆgina histórica,
que don JOAQU˝N DIEZ MAC˝AS13 y don JUAN ANTONIO SANCHEZ LÓPEZ dirigen al
Presidente de la Junta del Centro de Instrucción y Recreo en solicitud de la concesión del
local que la Sociedad había decidido, con anterioridad, dedicar a dicho fin, si bien las
obras que se venían realizando, para acondicionarlos, se venían prolongando en el tiem-
po:

Los que suscriben tienen el honor de respetuosamente elevar ante Ud. las adjuntas
proposiciones, fundadas en las razones que exponen: Constituye un elocuente signo
de cultura, en los pueblos civilizados, la existencia de un Centro, una Sociedad , como
la que Ud. tan dignamente dirige; cuyos fines sean, realizar una intensa labor educativa
extensiva a todas las clases sociales, y dentro de sus medios pedagógicos de mÆs
eficaz divulgación de la cultura, es el teatro, el espectÆculo culto y moral es el que llena
mas poderosamente esas nobles aspiraciones. Testimonio permanentemente de ello
es el que en todos los pueblos de alguna importancia, no ya de Espaæa, sino de toda la
Europa civilizada, existen edificios mÆs o menos suntuosos, verdaderos templos del
arte, llamados teatros donde esa educación popular se realiza y en donde los espíritus
exquisitos se deleitan con la representación plÆstica o vivida de nuestros grandes inge-
nios y de los grandes intØrpretes, del arte lírico y dramÆtico. Villafranca de los Barros,
este querido pueblo nuestro, debido a su manera de ser especial, ha olvidado en su
progreso, este factor importantísimo14, que los que lo suscriben, alentados por un gran
estado de favorable opinión, tratan de llevar a cabo, creyendo confiadamente poder
contar con la colaboración de una Sociedad como esta, a quien tienen el honor de
dirigirse y que tanto interØs y celo demuestra en la regeneración y, el prestigio de nues-
tra Ciudad. El hoy, llamado teatro que en su local poseen, estÆ por concluir, no es
decoroso para un pueblo como el nuestro, en Øl no son posibles las representaciones
de nuestro gran tesoro lírico-dramÆtico, privÆndonos este abandono del disfrute y de las
esplØndidas emociones proporcionadas por Øl; bajo el aspecto económico estas cau-
sas determinan unas faltas de ingresos en la Sociedad Centro de Instrucción, verdade-
ramente lamentables y con respecto al prestigio pœblico, desdora que una población
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como esta de Villafranca, no posea un edificio decoroso, a tan altos como educaciona-
les fines. / Por todo lo expuesto , Seæor Presidente, y en nuestro propósito de realizar
obras importantes en el local de referencia y a los efectos que se expresan, remiten a
Ud. un proyecto de reparaciones y le SUPLICAN que se digne convocar a la mayor
brevedad posible a la Junta general, darle cuenta de estas aspiraciones y caso de ser
aceptadas, nombrar por unanimidad o mayoría una representación de su seno que con
plenos poderes, puedan con los exponentes, establecer los pactos o condiciones nece-
sarias y el contrato que de ellas se deriven. / Villafranca de los Barros 10 de agosto de
1918. JUAN ANTONIO S`NCHEZ.- JOAQUIN DIEZ (rubricado) (sic).

No es objeto de este libro hacer la historia del Centro Obrero de Instrucción y Re-
creo15 ni del Salón Alhambra; otros tendrían que hacerlo. Pero sí hemos querido dejar
constancia del histórico del sentir de los villafranqueses del aæo 1918.

Las proporciones teatrales del Salón Alhambra eran muy limitadas; la mayor parte de
existencia estuvo dedicado a sala de exhibiciones cinematogrÆficas. Las teatrales, des-
de el aæo 1940 hasta su cierre, se limitaron a espectÆculos folklóricos con especial pre-
sencia de recitales del cante flamenco, pocas compaæía de comedias y escasas de
zarzuela. Acogió festivales locales tanto de colegios (especialmente el de los jesuitas) y
aficionados.

La presencia de don JOAQUIN y de don ELEUTERIO PIÑERO como cesionarios de
los derechos de don JUAN ANTONIO S`NCHEZ es consecuencia de la presencia el
aæo 1935 de su hermano político don FERNANDO SEGURA que en honor de la verdad,
y como dicen los hombres del Derecho, no tuvo un disfrute pacífico del negocio, cuya
presencia en el mismo, era tolerada pero carecía de títulos legales para regentarlo; lo
abandonó el aæo 1948. Con los tres aæos de guerra civil y la expiración del plazo de
concesión, 28 aæos, le quedó poco tiempo para planificaciones artísticas y cÆlculo de sus
rentabilidades.

La mœsica, en los siglos que van del XV al XVII, se desarrolla, generalmente, en los
templos y en sus entornos donde se instalan las capillas corales que, aunque mantenidas
usualmente por los monarcas, servían a los fastos religiosos. Las detalladas visitas que
la Orden de Santiago gira tanto a la Parroquia del Valle como al Santuario de la Corona-
da, no dejan lugar para considerar que en los mencionados templos existieran lugares
destinados a actividades musicales al margen de las propias requeridas por la liturgia.
Prueba de ello es que en el Santuario de la Patrona, la pieza del coro se termina el aæo
1852.

En otro orden de cosas, la erudición indubitada y expresada con sencillez franciscana
por SERAPIO CORCHADO PEDRERO16 (Por cierto... ¿Para cuando su aportación
sistematizada y estructurada a la historia de Villafranca? ¿Podría ser su pluma erudita y
segura la que analizara y juzgara la figura tan interesante como olvidada de don INO-
CENTE GUERRERO Y CORREA?) en su Rectorologio: CatÆlogo de los Curas PÆrro-
cos de Villafranca de los Barros (1480-1997), registra a FRAY JUAN RUIZ DE RIBERA
como primer pÆrroco y nos deja instruidos de un decreto disciplinar del Concilio de Trento
que ordenaba a todos los curas pÆrrocos inscribir a cuantos personas recibían el sacra-
mento del bautismo, la confirmación y el matrimonio, aæadiendo tambiØn el de los finados
o difuntos. Se comenzó el de bautismo en 1556. Al establecer la Iglesia estas inscripcio-
nes, por correlación, se convierte en archivera de excepción de los movimientos demo-
grÆficos referentes a los asentamientos humanos de creencias católicas. Consecuente-
mente, es difícil contrastar biogrÆficamente a personas que hubieran nacido y muerto
mÆs allÆ de los límites registrales que nos suministra la Iglesia.
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Permita el paciente lector que sea en la propia historia de la mœsica en la que apoye-
mos nuestra afirmación. Me refiero al hecho de que la primera formación orquestal que
se funda en el mundo, o de la que se tiene noticia cierta, es la Orquesta de la Staatskepelle,
de Dresde, que tiene lugar el aæo 1548 y desde ese aæo hasta el 1778 (Fundación de la
Orquesta de la Scala, MilÆn) es decir en 230 aæos, tan solo se censan ocho orquestas. El
siglo XIX se enriquece con diecisiete orquestas (1840�Orquesta Filarmónica de Liverpool
/ 1900�Orquesta Sinfónica de Filadelfia). Sólo han pasado 60 aæos

Por lo tanto, tuvo que ser en el siglo XIX en el que nuestra Villafranca comienza a
quedar imbricada en la mœsica por simple correlación con lo que a este arte sucedía en
el mundo, con acentuación en el europeo, y en consecuencia alejarnos de cualquier
complejo. Tengamos presente que el Real Conservatorio de Madrid se crea por un De-
creto de 15 de julio de 1830 y no se inaugura hasta el 2 de abril de 1831. Anotemos que
las sinfonías de BEETHOVEN tardan medio siglo en conocerse en Madrid; hasta 186617

no se oye una de ellas completa, la sØptima, (en la mayor, op. 92) dirigida por BARBIERI
en la Sociedad de Conciertos, en cuya audición un sector del pœblico expresó su cansan-
cio manifestando que aquello duraba mÆs que un par de botas nuevas.

Pero es mÆs, a la desigual existencia de la Sociedad de Conciertos, siguió la errÆtica
vida de la Unión Artística Musical que nace el aæo 1878 bajo la batuta de TOMAS
BRETON. Por fin el aæo 1903 y bajo los auspicios del maestro don ENRIQUE
FERN`NDEZ ARBÓS (1863-1940), es cuando se crea el sinfonismo llamado madrileæo
de alcance muy superior a lo que pueda expresar el gentilicio y que realmente aporta la
primera agrupación sinfónica estabilizada. Nos referimos a la gloriosa �Orquesta Sinfónica
de Madrid� ya con cien aæos de existencia que ocupa durante casi catorce aæos, en
Espaæa y en solitario, el lugar correspondiente a esta clase agrupaciones. Nace en 1916
la �Orquesta Filarmónica� que se funda alrededor del maestro BAR TOLOMÉ P¸REZ
CASAS (1873-1956) y que con la de ARBÓS comparte la unicidad de las orquestas
sinfónicas espaæolas hasta que en 1940 tiene lugar la accidentada fundación de la Or-
questa Nacional de Espaæa.

En lo referente a compositores de la talla de Haydn, Mozart o el mismo Carlos Weber,
nada de mœsica sinfónica; algunas piececitas sueltas y siempre en los salones de actos
del Conservatorio. Por lo tanto hay que deducir que la mœsica, no ya sinfónica, sino
instrumental, estaba todavía en un segundo plano. Y tanto es así que en los tiempos a
que nos estamos refiriendo ni la palabra temporada ni el calificativo de estable, aplicado
a las agrupaciones orquestales se empleaban con el mismo sentido actual en cuanto al
argot musical se refiere.

Pero al establecer la comparación de V illafranca de los Barros con el entorno, es
decir como parte de un contexto, forzoso debe ser que volvamos nuestra mirada a lo
domØstico que es la capital de nuestra provincia, Badajoz. ¿QuØ estaba pasando en la
capitalidad en ese siglo XIX en que el que el mundo estÆ despertando a la mœsica? Para
entrar en este anÆlisis hay que salvar las distancias que imponen los censos de las co-
rrespondientes poblaciones y la situación geogrÆfica de cada una

Tomando como punto de estudio el final del siglo XIX, Badajoz censa casi 43.500
habitantes, mientras que Villafranca no llega a los 10.000. La situación geogrÆfica juega
en pro de la actividad musical pacense. Diríamos mÆs que la situación geogrÆfica la
geomusica y permítasenos el neologismo. Es ciudad fronteriza y se beneficia del paso
de la frontera que efectœan importantes compaæías de ópera que van o vienen de Lis-
boa18.

Badajoz, dejando a salvo las grandes capitales espaæolas, es una de las ciudades
con mÆs tradición musical, sobre todo en el campo de la lírica, circunstancia que para los
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villafranqueses debe ser motivo de orgullo. La capital pacense mediado el siglo XIX
contabilizaba, aunque de dimensiones reducidas, media docena de locales dedicados al
teatro en sus distintas facetas; uno de ellos funcionaba bajo el sonoro nombre de El
conservatorio de la Orquesta Espaæola. Disponer de tantos locales propiciaba el mante-
nimiento sostenido de actividades tanto musicales como teatrales.

Hemos de aæadir a esta positiva faceta la de disfrutar de la circulación de varios
periódicos diarios que prestaban apoyo a los movimientos culturales e incluso encauza-
ban la opinión de los lectores hacia las manifestaciones de sus preferencias: teatro en
prosa o en verso, zarzuela, ópera y conciertos.

RefiriØndonos al teatro en general, es digna de tener en cuenta la existencia de gru-
pos estables de aficionados muy importantes, entre los que debemos citar al que funcio-
naba en El Liceo de Artesanos, cuyo dominio de la escena le permitía cubrir los periodos
de tiempo en los que las compaæías forÆneas no actuaban y a la Sociedad Espronceda,
que dedicó su actividad preferentemente al cultivo del teatro clÆsico.

Pues bien, con toda esta batería de medios: locales, prensa y grupo de importantes
aficionados al teatro, no es hasta el aæo 188619 en el que el teatro López de Ayala se
inaugura, cuando realmente el movimiento musical, en la capital de nuestra provincia,
toma cuerpo y se organiza.

Y siendo verdad que El Conservatorio de la Orquesta Espaæola comienza a funcio-
nar el aæo 1860 con la celebración de importantes conciertos en sus locales, no lo es
menos que hasta el aæo 1927 no cuajan las gestiones que un entusiasta grupo de mœsi-
cos20 realizan para estructurar un centro dedicado a la enseæanza de la mœsica, cuyo
tesón fue el origen del actual Conservatorio Superior de Mœsica que, en su momento,
solo cristalizó en la creación de una modesta Sección Artístico-Musical dependiente de
la Escuela Provincial de Artes e Industrias.

Cuando se estÆ llegando a la dØcada de los aæos veinte, la casa (de no grandes
proporciones) de PEDRO BOTE, en la entonces calle Velarde, era casi un hormiguero
donde a modo de pequeæo conservatorio, muchas personas recibían lecciones de mœsi-
ca que impartía el maestro, auxiliado por sus hijas DOLORES y AQUILINA.

Todavía en los primeros aæos del siglo XIX se mantiene en nuestra nación un concep-
to muy dieciochesco de la mœsica, que imponen los ilustrados y se mantiene como gala
del Estado, estructurando un pœblico compuesto por la aristocracia y la alta burguesía,
que comienza a mostrase en la ópera italiana, con un protagonismo que se agotarÆ con
el propio siglo XIX. A este selecto auditorio se le exige, no ya un entendimiento y gusto
por la materia, sino unos conocimientos casi como el de un ejecutante y ello debido a la
filarmonía de los borbones con la excepción de Carlos III.

A partir del aæo 1850 comienza la mœsica a buscar los vientos de la calle, si bien con
estilo italianizante, siendo HILARIÓN ESLA VA su mentor principal. Muchos de los lecto-
res que hayan sido estudiantes de mœsica, recordarÆn su cØlebre mØtodo de solfeo.

El aæo 1848 nace, en Villafranca de los Barros, don PEDRO CORTÉS GALLARDO
que habría de centrar en su persona todo lo que en su tiempo podía acontecer en el
terreno de la mœsica. Don PEDRO, con buena formación musical, no es que fuera el
factótum, era el orÆculo de este arte. Mœsica, armonía, concierto, eran conceptos y acti-
vidades de las que había que hablar, proyectar y gozar a travØs de la figura oronda de
don PEDRO.

La principal actividad musical de los treinta œltimos aæos del siglo XIX en Villafranca
tiene lugar en torno a la Iglesia de Ntra. Sra. del Valle, Santuario de la Coronada y El
Carmen. PEDRO CORTÉS tiene una actividad inusit ada, pues Øl asume la organización
musical de cualquier acto litœrgico (o profano), encargÆndose, incluso, de la recluta y
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selección de mœsicos del pueblo cuando la solemnidad requería mÆs ampulosidad. Los
coros solían estar compuestos ademÆs de los coralistas (mÆs mujeres que hombres) por
sochantres y sacristanes. La mœsica religiosa de entonces no era distinta en sus bases
de la profana, por lo que, con los mimos medios, prescindiendo de los serviciarios de la
Iglesia, organizaba la mœsica para los eventos de las principales casas de Villafranca:
Solís, Ceballos, SÆnchez-Arjona, Cabeza de Vaca, Domínguez, etc...

Cuando estÆ terminando el siglo XIX llega de Almendralejo el mœsico PEDRO BOTE
que, con nueva mentalidad psicosocial y sentido mÆs pragmÆtico del universo local de la
mœsica, la saca a la calle, la populariza y la lleva a capas sociales mÆs bajas, en las que
radican artesanos por cuenta propia y ajena, y pequeæos burgueses a los que aglutina
bien en la formación de una masa coral o en una banda de mœsica, colectivos que le
cabe la gloria de fundar, y a los que circunstancialmente mezcla, con inteligencia, en
conciertos singulares. Se preocupa de ampliar la formación de los que ya la tenían y
divulga las enseæanzas musicales haciØndolas asequibles a cualquier persona interesa-
da en las mismas, terminando de esta manera con el carÆcter elitista que tenían por
aquellas fechas.

Los dos �Pedro� representan, el primero al mœsico de cÆmara o salón y el segundo al
mœsico popular. Para que se comprenda bien, permítasenos el símil teatral de conside-
rar a don PEDRO CORTÉS un teórico (¿autor teatral?) y a don PEDRO BOTE un hom-
bre prÆctico (¿director de escena?). Se hablaban bien y se querían regular, a lo que
contribuía el ego excluyente del primer Pedro que vio menguado su carÆcter monopoli-
zador en cuanto a su papel en la organización de la mœsica local se refería. El maestro
PEDRO BOTE inyecta la savia del divino arte en el corazón del pueblo sencillo, que
descubre que en Villafranca se puede trabajar y hacer mœsica. Ni la actuación de uno ni
del otro son magnitudes comparables porque, para que ocurriera la segunda, tuvo que
establecerse la primera. Las Øpocas, en el tiempo, fueron distintas. Así tambiØn fue la
historia universal de la mœsica.

Si la labor musical de PEDRO BOTE en Villafranca de los Barros estructuró la ten-
dencia filarmónica de los villafranqueses, es de justicia dejar constancia aquí, que su
tarea contó con el inestimable apoyo vivificador , tanto en el orden moral como en el
material, que le prestó la Compaæía de Jesœs, a travØs del Colegio de San JosØ, institu-
ción paradigmÆtica de la que puede enorgullecerse la ciudad, no solo por ser la pregonera
de su nombre en Espaæa y fuera de ella, sino porque mantuvo con tesón el cultivo del
arte de los sonidos entre sus muros y aportó al ambiente musical villafranquØs su cualifi-
cado profesorado forÆneo: ECHANIZ, GOROSTEGUI, DE LA PEÑA, etc. Esta aporta-
ción siempre fue con conocimiento de causa de la institución, porque no es casualidad la
advertencia constante, por parte de los órganos rectores de la misma, a los profesores
de mœsica seglares para que cuidaran sus actuaciones en el exterior tanto en el fondo
como en las formas, como obligación derivada de su pertenencia a la docencia del Cole-
gio al cual, y tenían toda la razón, podían comprometer en su fama.

Las pÆginas de este libro muchas veces recogerÆn sus nombres, pero sinteticemos
ahora afirmando que su aportación al movimiento musical villafranquØs constituyó una
valiosa cultura musical que supieron revitalizar con novedades procedentes de sus sali-
das a otros entornos, sobre todo en los casos de don ESTEBAN ECHANIZ y don MA-
NUEL GOROSTEGUI. Tanto es así, que la muerte prematura del segundo, a los treinta
aæos de edad y a los catorce meses, aproximadamente, del fallecimiento de BOTE, es
un golpe duro, de cuyas consecuencias aœn no se ha repuesto la mœsica en Villafranca.
Aquí sí debe admitirse la hipótesis pretØrita, porque hay relación de causa-efecto: la
Øpoca de JUAN SOLER hubiera ganado en brillantez y trascendencia con la presencia
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de GOROSTEGUI por el conocimiento mucho mÆs profundo y universal que el vasco
tenía del arte de los sonidos.

CORONADA HERRERA debe ser considerada la síntesis de mÆs de cien aæos de la
actividad musical de nuestro pueblo. Dotada de extraordinaria voz y tØcnica vocal asom-
brosa, pasea el nombre de Villafranca de los Barros por toda la rosa de los vientos de
Espaæa, cuyas fronteras trasciende y desde Turín a Bruselas, de Leipzig a Boston que-
da, siempre y ante todo, constancia expresa de su condición de hija de V illafranca de los
Barros. Imponderables la llevan, sin embargo, al ejercicio de otra de su grandes vocacio-
nes: la enseæanza, que imparte tomando como base la transmisión de su propio modelo
en el canto, que es tanto como darse a sí misma, porque ella es �su propia voz � .

La mœsica ha sido la carta credencial con la que hizo saltar al mundo el topónimo de
nuestro pueblo, JUAN DE ARAUJO (1648-1712) que lo fija con excelencia en Perœ y al
correr de los aæos lo reenvía en el cultivo del barroco tardío al, entonces, universo de la
mœsica: Europa y resto de AmØrica.

En el mismo sentido, JUAN ANTONIO ESPINOSA, inunda con sus composiciones
religiosas, prÆcticamente pioneras en la implantación de las nuevas rœbricas que para la
liturgia prescribe el Concilio Vaticano II, la casi totalidad de los templos de Espaæa, Euro-
pa y AmØrica, donde etiqueta junto a su nombre el de Villafranca de los Barros. La
amplitud temÆtica de las composiciones de ESPINOSA (aclamaciones, compromisos,
esperanza, solidaridad, etc.) suenan y suenan fuerte en templos y asambleas de muchos
y diversos países del mundo.

Este libro tendrÆ que recurrir a la digresión histórica. Los hechos forman parte de un
contexto; sacados del mismo carecen de principio y solución de continuidad. Los suce-
sos tienen realidad por la fuerza de los antecedentes y los antecedentes son los que
conforman la historia. Sería imposible, por ejemplo, la narración de las estancias del
inolvidable barítono MARCOS REDONDO en Villafranca de los Barros que impacta,
hasta lo enigmÆtico, a dos generaciones de villafranqueses o la actuación de la Banda y
Mœsica del Tercio de RequetØs Nuestra Seæora de los Reyes de Sevilla, en la contienda
civil. No describir el entorno histórico de los hechos, dificultaría su entendimiento y dis-
cernimiento.

No se van a emitir juicios de valor cuando los hechos que se narren puedan ser
objetos de concepciones políticas diferentes. Es firme propósito hacer la exposición de
los relatos con absoluta asepsia pero, eso sí, tal como sucedieron y sus circunstancias.
Tampoco se aludirÆ a hechos o vicisitudes a los que pudiera quedar afecta la vida priva-
da de los personajes que van a desfilar por este libro, ya que al fin y al cabo la vida es un
feo cuarto de hora, compuesto de minutos exquisitos, como escribía OSCAR WILDE,
en sus MÆximas.

El orden cronológico no va a regir , inflexiblemente, la línea narrativa. La aparición de
nombres o relatos podrÆ producir retrocesos o avances temporales de manera similar a
las tØcnicas empleadas en el arte cinematogrÆfico: flash-forward y flash-back.

El libro deambula por los campos de la historia pero pasa a los de la crónica o repor-
taje por exigencias de las Øpocas y en la procura de recoger lo mÆs ampliamente posible
el latido musical de Villafranca de los Barros, pero con sometimiento a la racionalidad del
espacio.

Tampoco este libro serÆ hagiogrÆfico. Las tensiones son propias de las sociedades
vivas. La unanimidad es imputable a los grupos sin pensamiento propio o sometidos. El
contraste de ideas siempre es vivero de luz. y esperanza de permanencia. ¡Bienvenida
sean!

No hemos propuesto, con regular Øxito, colocar al lado de los personajes que apare-
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cen en estas historias los aæos de su nacimiento y muerte a fin de facilitar al lector en
encaje cronológico de los mismos. Otras ediciones u otros trabajos complementarÆn los
que falten.

Nuestro concertino virtual estÆ a punto de dar por afinadas todas las secciones de
esa gran orquesta imaginaria en la que el poder de nuestra fantasía permite contemplar
a nuestro pueblo. Quedan todavía algunas matizaciones. En primer lugar, que aquí no se
va a narrar la historia de la mœsica de Villafranca de los Barros, porque esa historia,
sencillamente, no existe, como no existe la historia de la mœsica de Sevilla, ni de Espaæa,
ni de Alemania, etc. Existen las historias de formas y modos de expresión de la mœsica
con referentes a cada escuela nacional y dentro de ella a los matices localistas. Somos
un componente en la historia de la mœsica occidental. Otra cosa serÆ el devenir y entron-
camiento de la mœsica en la historia de cada lugar y este es el propósito de este libro:
relatar HISTORIAS DE LA MÚSICA  EN VILLAFRANCA DE LOS BARROS. Relatos de
los hechos y sus personajes que tuvieron lugar dentro o al calor de la dimensión estØtica
que supone siempre el arte de los sonidos, y escribir con este espíritu nos va permitir, por
otra parte, distanciarnos de la sequedad de la terminología tØcnica.

El libro no tiene carÆcter histórico exclusivamente retrospectivo; estÆ escrito hoy, con
una mirada al pasado como causa y un mensaje al futuro como efecto. Un futuro que se
afianza con el título que designa a nuestro topónimo: CIUDAD DE LA MÚSICA, que
perdurarÆ en el tiempo, en la medida que las generaciones de villafranqueses sigan
cultivando el arte de la mœsica.

HISTORIAS DE LA MÚSICA  EN VILLAFRANCA DE LOS BARROS compendiarÆ
todo lo que es mœsica. Desde el sonido elocuente de las campanas de nuestras torres,
pasando por las actividades del movimiento folk donde serÆ preciso dejar constancia de
grupos tan serios como �Valdequemao� y hasta de esa mœsica no escrita que pregona y
custodia la sabiduría popular de ELOY CESTERO que es el cante flamenco.

Pero antes de terminar, el autor quiere dejar testimonio aquí de sus dudas, que no
han sido �hamletianas� porque le horrorizaría que se rompiera la proporción entre la
voluntad y la pequeæa ración de inteligencia que el Supremo Creador le haya regalado.
Horas de reflexión para tomar una decisión, porque muchas de las historias, en todo o en
parte, que se van a narrar aquí carecen de respaldo no solo documental sino de las
propias personas que nos las dejaron verbalmente. No pocos de los personajes de este
libro han muerto. Sus deudos próximos, en general, prefieren no entrar en disquisiciones
históricas; en sus vidas, no es este su momento. Por imperativos biológicos les preocupa
mÆs la realidad palpable de su estado físico que la entrega a sus recuerdos. ¿Puede el
autor meter a unos lectores por caminos de la historia sin mÆs respaldo, la mayoría de
las veces, que la información verbal recibida y procurada a lo largo de los casi sesenta
œltimos aæos?

Cuando buscaba respuesta a mi propia pregunta, creí encontrarla en la Historia y en
la Literatura. Porque recordØ aquella frase, miles de veces leída, que figura en la loa
sepulcral de don LORENZO SU`REZ DE FIGUEROA (Claustro de la Catedral de
Badajoz), ...lo que demÆs sucediere, dígalo mi sucesor. Y, ¿cómo no? evoquØ aquel
pÆrrafo de las MÆximas de OSCAR WILDE cuando sentenciaba: Se habla demasiado
de la belleza de la certidumbre; parece que se ignora la belleza mas sutil de la duda.
Creer, es harto monótono; la duda es profundamente ap asionante. Estar alerta, he ahí
la vida; yacer en la tranquilidad, he ahí la muerte.

Por el propio peso de la historia somos sucesores de los que la hicieron y esto impo-
ne la carga de escribirla y guardarla, porque, si un día, por ejemplo, apareciera toda o
parte de la interesante correspondencia que PEDRO CORTÉS GALLARDO mantuvo
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con grandes compositores espaæoles del finales del siglo XIX y primeros del XX, aquello
que tuvimos que aceptar por el beneficio de la duda, se convertiría en un feliz conse-
cuente, haciendo bueno el pensamiento de WILDE sobre el sentido vitalista de la duda.
DespuØs de lo escrito, la elemental dosis de sindØresis del Cielo recibida, me ha decidido
a elaborar lo que el lector, seguidamente, va a poder leer.

Como anteriormente he dejado escrito, el hilo conductor de lo que en este libro se
narra han sido las cerca de setecientas fichas reunidas a lo largo de toda una existencia,
a las que he procurado dar consistencia histórica con muchas horas de archivos,
hemerotecas, consultas en numerosos libros y enciclopedias y, sobre todo, entrevistas,
en las que, ademÆs de recoger preciada información, recibí palpables lecciones de hu-
manidad y pruebas irrefutables de cariæo a Villafranca. Si al final hubiØramos transcrito
literalmente el producto conseguido, hubiera resultado un ritmo que se oía constante, sin
melodía. Notas tomadas en redacción telegrÆfica, buscando la abreviación con signos
aritmØticos, llamadas de unas fichas a otras, comentarios personalísimos sobre infor-
mes, informantes, situaciones y hasta alguna que otra grafía de abreviación, no eran
suficientes ingredientes para conformar la estructura estØtica de un libro. Por eso tuvi-
mos que ponerle melodía. Pero sola la melodía no lo decía todo y recurrimos a la armo-
nía, e incluso a ponerles contrapunto a muchos pasajes, pero nota a nota, como
PALESTRINA. Al final resultó est a partitura virtual por la que corren los renglones de
este libro en la que, solamente, queda la terrible duda de la receptividad y el juicio que le
merezca al lector, destinatario final del libro.

Si despuØs de estas pÆginas dedicadas a la �afinación�, el lector ha sentido la deman-
da de la curiosidad y si la paciencia no estÆ entre sus carencias, pase, entre y lea el
concierto villafranquØs.
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1 StephanØ MallarmØ. (1848-1898). Poeta francØs.
2.- ParÆfrasis de la composición � El Paraíso Perdido� de John Milton.
3 Adagio de Virgilio en el canto I de las Geórgicas.
4 Denominación del avance de la polifonía en el siglo XIV .
5 FRANCISCO ASENJO BARBIERI (1823-1894).
6 Construido gracias a la iniciativa privada representada por don JOSÉ MARIA  PINILLA ORTIZ

(1902-1985), se inauguró el día 15 de julio de 1961. La Junta de Extremadura lo adquirió el aæo 1987
por transacción efectuada entre el entonces Alcalde de Villafranca de los Barros, don RAMON RO-
PERO MANCERA y su propietario, en mØritos a sucesión, don ANTONIO PINILLA MAC˝AS (1930-
1988).

7 Se publicaba los jueves.
8 Era un nave solada con una fina capa de cal, que estaba en el antiguo convento de las monjas

Clarisas de la Encarnación. En ella estuvieron instalados: el ensayo de la banda municipal, los come-
dores de Auxilio Social y un cine de la familia SEGURA PIÑERO. El frío en invierno y el calor en
verano eran los reyes y seæores de aquel destartalado salón.

9 Hasta muy avanzado en siglo XIX a los cómicos se les negaba sepultura en sagrado.
10 Allí se estrenó en Madrid, el 25 de agosto de 1821, la inmortal obra rossiniana El barbero de

Sevilla, que cantó la gran soprano LORENZA CORREA.
11 En la actualidad se denomina Cine-Teatro Imperial.
12 Hasta el momento de cerrar la edición de este libro, no nos ha sido posible conseguir la identi-

ficación de este seæor ni la razón de su vinculación al pueblo: p arece que no era nacido en Villafranca
de los Barros. Hemos obtenidos su nombre de los archivos de la sociedad Centro de Instrucción y
Recreo y confirmada su existencia por NINI PIÑERO MORENO, hija de don JOAQUIN PIÑERO
CARRILLO que junto a don ELEUTERIO, su hermano, fueron los arrendatarios que lo sustituyeron
en la explotación del Salón Alhambra.

13 La redacción del escrito tiene toda las trazas de ser obra de don JOAQU˝N DIEZ, cuyo estilo
conocemos a travØs de los documentos de su autoría que hemos estudiado.

14 La importancia es de tal peso, que cuando nuestros admirados y queridos padres jesuitas
contemplan la carencia, deciden por su cuenta levantar el que tienen en su recinto que es modØlico de
su clase en Espaæa.

15 Muchas pÆginas de la historia general de Villafranca de los Barros estÆn vividas desde la del
Centro de Instrucción y Recreo. Sus archivos son un manantial extraordinario de importantes hechos
y datos soporte de momentos protagonizados por nuestros antepasados. Es necesario la organiza-
ción de los mismos para evitar la perdida de nuestra historia. Nosotros hemos tenido la satisfacción
personal de recorrerlos gracias a la gentileza y horas sin limites de su Presidente actual don ANGEL
VIÑUELA  TORTONDA y de su entusiasta bibliotecario don JOSE GARC˝A DURAN, persona a quien
tanto le debe este autor y su libro.

16 PÆrroco de la P. Ntra. Sra. del Carmen e investigador constante pero silente.(Revista Azogue n”
5.-Julio-1998).

17 Estrenada el aæo 1811.
18 De la inmensa cantidad de título traemos a vía de ejemplo: Adriana Leocouvreur, Un ballo in

maschera, La Favorita, SonÆmbula, etc... Autores representados puede decirse que todos los gran-
des nombres del bellcanto y lo mismo se puede afirmar en lo referente a los compositores espaæoles
de la Øpoca gloriosa de la zarzuela.

19 30 de octubre de 1886.
20 Entre este grupo de mœsicos figuraba una persona tan querida en Villafranca como don LUIS

DE-BERNARDI.

NOTAS AL CAP˝TULO I
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II

MAS ALL` DEL  AYER

Un mœsico nacido en Villafranca de los Barros en el siglo XVII: Juan de
Araujo.- Incertidumbre en los datos.- La hipótesis basada en hechos históricos:

los Condes de Lemos.- Fuerte presencia de ilustres villafranqueses en la
Audiencia de Charcas.- Formación musical.- Repertorio.

Coincidiendo con las tareas preliminares para hacer posible la escritura de este libro,
tuvimos una entrevista con el eminente musicólogo y maestro de musicólogos ANDRES
RUIZ TARAZONA quien, haciendo gala de su reconocida erudición, que trasmite con
elegante sencillez, tan pronto como escuchó el nombre de V illafranca de los Barros lo
relacionó con el nombre de JUAN DE ARAUJO.

El primer nombre que habíamos censado dentro del entramado de la mœsica
villafranquesa, era el de PEDRO CORTÉS GALLARDO. Por otra p arte, el apellido
ARAUJO no estaba entre los habituales en los naturales de Villafranca. La extraæeza
pronto concitó la duda. ¿Habría algœn error en la designación de la naturaleza del mœsi-
co?

La amabilidad de nuestro informante aportó datos extraídos del Diccionario de la
Mœsica Espaæola e Hispanoamericana, editado con la solvencia de la Sociedad General
de Autores de Espaæa, a travØs del cual no quedaba la menor duda de que nuestro
mœsico era natural de la actual Villafranca de los Barros.

La recuperación de la figura de ARAUJO podríamos incluirla en el actual
redescubrimiento histórico de la mœsica espaæola, que sigue siendo un agujero negro en
los aæos que se extienden entre los finales del siglo XVIII hasta mÆs de la mitad del XIX,
en cuanto a compositores se refiere y que es necesario sacar a la luz. Nosotros estamos
absolutamente de acuerdo con los que piensan que, al olvido de grandes compositores
espaæoles de esta Øpoca, ha contribuido el hecho de que, en ese momento, ocupan los
primeros planos de la mœsica, los que significaron la cumbre de la europea (Haydn,
Mozart, Beethoven, Rossini, etc. ademÆs de los romÆnticos alemanes). Esta situación,
en muchos casos injusta, se ha cebado principalmente con la mœsica espaæola, ya que
en otros países, aœn reconociendo la gran diferencia con los grandes, no ha existido
complejo para mostrar sus compositores, muchos de ellos, ¿por que no decirlo?, segun-
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dones1.
Rastreada la obra de ANTONIO SOL˝S, Villafranca En La Historia, no ha sido posi-

ble encontrar ni apellidos ni sucesos en los que apareciera el apellido Araujo.
Esto aconsejó abrir otras líneas de investigación, tal vez menos directas, pero que,

en cualquier caso, nos permitieran sentar alguna base sobre la naturaleza del investiga-
do. Dando como ciertos los datos que se recogen en la entrada correspondiente del
diccionario, mencionado, hemos trabajado sin poder hacer abstracción de la especula-
ción.

JUAN DE ARAUJO nació en V illafranca de Extremadura el aæo 1648 y muere en
Sucre (Bolivia) en 1712. El musicólogo R. STEVENSON 2 opta, casi con toda seguridad,
por la fecha de nacimiento en 1648, aunque otras fuentes fijan su llegada al mundo el
aæo 1646.

Teniendo en cuenta que los registros de las partidas bautismales de nuestra iglesia
parroquial datan del aæo 1556, hemos procedido a la bœsqueda correspondiente y al
realizarla, nos encontramos que, por mandato superior (¡) el PÆrroco don ALVARO VACA
y LIRA ordenó que el índice de inscripciones en ese momento existente, fuera traspasa-
do a otros libros el aæo 1686. Hemos detectado que, al realizar este traslado, la secuen-
cia cronológica de los aæos se rompe por interpolaciones en los mismos, lo que dificulta
la bœsqueda y crea dudas sobre el rigor de las anotaciones. Es segura, en cambio, la
fecha de su muerte, que se documenta en los Archivos Capitulares de la Catedral de
Sucre (Bolivia).

Por quØ y cómo llegan los padres de JUAN DE ARAUJO a Villafranca no lo hemos
podido determinar como hecho cierto, por lo que no nos cabrÆ otra solución que mover-
nos en el terreno, siempre opinable, de la conjetura.

Desde luego ARAUJO es apellido que no es de uso corriente en la Extremadura y sí
en Galicia y Portugal. Se encuentra en algunas Repœblicas Suramericanas (Perœ, Bolivia
y El Salvador) llevados, seguramente, por las corrientes migratorias del siglo XVII que
impulsan los Virreinatos.

En Galicia, concretamente en la comarca de la Tierra de Lemos, situada en la parte
meridional de la provincia de Lugo, es apellido ordinario y aquí podría estar el cabo de la
madeja a ovillar porque el padre de JUAN DE ARAUJO era funcionario de confianza del
Conde de Lemos, PEDRO FERN`NDEZ DE CASTRO y ANDRADES, que había naci-
do en Monforte de Lemos el aæo 1632 y muere en Lima el aæo 1672, donde ostentó el
Virreinato del Perœ desde el aæo 1667 hasta el de su muerte.

Puede parecer extraæa la joven edad del Conde cuando nace nuestro mœsico, dieci-
sØis aæos, pero hay que tener en cuenta que en aquellos tiempos los títulos nobiliarios
estaban sujetos a sucesos y sucesores y a Østos se arropaba con importantes, (incluso
algunas veces sabias) infraestructuras de asistencias, hasta que alcanzaban la madurez
para gobernar por sí mismos.

Hay que descartar que fuera el anterior Conde, FRANCISCO RUIZ DE CASTRO,
abuelo de PEDRO ANTONIO FERN`NDEZ, el aristócrat a al que asistía el padre de
nuestro mœsico, porque el anterior, que fue embajador de Felipe IV en Roma (1610-
1616) y virrey de Sicilia (1616/1622), se hizo monje benedictino el aæo 1629 y se retiró al
monasterio de Sahagœn (León) donde falleció el aæo 1637.

Parece, moviØndonos en el terreno de la hipótesis, que el nacimiento de JUAN DE
ARAUJO en Villafranca de los Barros pudo deberse al hecho casual de un parto sobre-
venido, tal como ciento sesenta aæos despuØs aconteció con JOSÉ ESPRONCEDA, en
relación con su nacimiento, en nuestra vecina ciudad de Almendralejo. El 15 de diciem-
bre de 1942 don JOSÉ MAR˝A PEM`N (1898-1981) visita el Colegio de San JosØ como
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consecuencia de la estancia del poeta gaditano en Almendralejo, donde se organizaron
varios actos de homenaje al poeta JOSÉ ESPRONCEDA (1808-1842) con motivo del
centenario de su muerte. Sin embargo en la casual naturaleza del poeta romÆntico, ter-
cia don JOSÉ CASCALES MUÑOZ (1865-1933) llegando a la sublimación al seæalar en
su obra �Apuntes para la historia de Villafranca de los Barros� (pÆginas 116 y 117)3 que
(al decir de los viejo perceianos),si fuØ bautizado en Almendralejo, nació en una humilde
choza del tØrmino de Villafranca, cuando sus padres, que habían residido mucho tiempo
en la Plaza Vieja (hoy de Fernando Ceballos nœm. 8), de este pueblo, se trasladaban a
Badajoz. En vez de regresar al punto de partida, continuaron el viaje en la dirección que
llevaban hasta llegar al mÆs inmediato, Almendralejo, donde, en casa de una noble fami-
lia, recibió la enferma todas las atenciones que requería su estado, y el reciØn nacido el
agua del bautismo; y, como es natural, lo inscribieron como hijo de allí; pues no era
lógico que lo inscribiesen como hijo de los Pajares de la V ega, que fue donde vino al
mundo, a los pocos minutos de haber salido su madre de Villafranca y sufrir las molestias
del coche.

Estos hechos circunstanciales que no desvirtœan la naturaleza de las personas son
objetos en sus casos de discusiones históricas mas o menos bizantinas.

Cada sujeto, lo quiera o no, es natural de donde nace y carecemos de datos de
progenitores que hayan rechazado de la filiación de sus descendientes la materialidad
del lugar de nacimiento. AdemÆs, en el caso de JUAN DE ARAUJO, todos y cada uno
de sus trabajos que conforman su obra destacan de forma indubitable y reiterativa que
nació en V illafranca de Extremadura y gracias a este detalle es por lo que hoy es posible
dejar registrado para nuestra historia a este mœsico.

¿Por quØ, entonces, el nacimiento de ARAUJO se produjo en nuestro pueblo? Por-
que, posiblemente, el sØquito del Conde de Lemos, procedente de Galicia, se desplaza-
ba por la Vía de la Plata, para embarcar, bien en Sevilla o en CÆdiz, que siendo los
puertos canalizadores de las corrientes de trÆfico comercial con las Antillas, disponían
de naves suficientes en viajes de retorno y destino cierto a Bolivia y Perœ.

Resulta altamente significativo constatar que cuando JUAN DE ARAUJO llega a Perœ,
concretamente a Lima, es el periodo de mÆximo esplendor de la Audiencia de Charcas,
que fundó el aæo 1558 Felipe II, dejÆndola afecta al Virreinato del Perœ. El territorio de
Charcas quedó integrado en la Repœblica de Bolivia tras su independencia. Precisamen-
te la Audiencia de Charcas, en esos entonces, estaba presidida por un villafranquØs,
ANTONIO PÉREZ MERCHAN. Así lo escribe CASCALES MUÑOZ, tomando como punto
de referencia al emeritense BERNABÉ MORENO DE V ARGAS (1576-1648) y para ilus-
trar que �la cultura de Villafranca no es privativa de los tiempos actuales�. Otros
villafranqueses ilustres se sitœan por aquellas tierras a finales del siglo XVI. Nos referi-
mos al licenciado FRANCISCO ORTIZ PORRAS, canónigo de Quito, en el Perœ; y al
licenciado LLANOS, que fue veedor del Cerro de Potosí.

No sería baladí relacionar a nuestro mœsico del diecisiete con Charcas porque, como
consecuencia de la riqueza creada en el emporio potosino, se hizo posible el florecimien-
to de las artes en todas sus manifestaciones, lo que produjo la atracción de grandes
artistas que dejaron numerosas muestras de sus obras. ¿Pudo ser Charcas el atractivo
final de los padres de ARAUJO?

ARAUJO ingresó en la Universidad de San Marcos y cursó sus estudios musicales
con TOMAS DE TORREJON y VELASCO (Villarobledo 1644-Lima 1728) que fue paje
desde los doce aæos de PEDRO FERN`NDEZ DE CASTRO ANDRADES y que tam-
biØn formaba parte del sØquito del Conde con el que ARAUJO se trasladó a Perœ cuan-
do el mismo recibió el nombramiento de V irrey.
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TORREJÓN DE VELASCO, mœsico de altura en el barroco t ardío, escribió la prime-
ra ópera americana, con letra de CALDERÓN DE LA BARCA, titulada LA PÚRPURA
DE LA ROSA4, ademÆs de numerosas obras de carÆcter religioso.

Con semejante profesor, y la disposición p ara la mœsica de ARAUJO, casi todo el
corpus araujiano alcanza una gran brillantez. Contabiliza ciento cincuenta y ocho obras
catalogadas y conservadas en la Biblioteca de la Universidad de Bolivia (Sucre). En
general, las obras son corales y policorales con bajo continuo (pocas con violín y flauta)
y con destino, casi exclusivo, a la liturgia. Se encuentra en la Capilla de la Audiencia de
Charcas, que en la actualidad es el archivo de la Catedral de Sucre (Bolivia).

De las 158 obras catalogadas, 92 estÆn completas, 33 podrían ser reconstruidas y
las otras 33 son irrecuperables5. Es de destacar la colección de villancicos, uno de los
cuales, �Pues mi Dios ha nacido� y con la deformación y vicio que produce la transmisión
oral, se canta todavía, a nivel popular, en las fiestas navideæas de Perœ y Bolivia.

JUAN DE ARAUJO fue el œltimo Maestro de Capilla de Lima con la calidad de sacer-
dote. El aæo 1680 pasó con el mismo cargo a la Catedral de la Plata (Sucre, Bolivia)
donde falleció.

El estilo araujiano, siempre de carÆcter religioso, es ejemplo de lo que en cuanto a
severidad, concentración y mística se puede crear en la mœsica.

Hay discografía de este compositor grabadas por Alma Musik.
Acabamos de otear un pasado en el que, al menos premonitoriamente, el nombre de

Villafranca (que todavía no era �de los Barros�) empieza a incorporarse al mundo de la
mœsica. No perdamos nada del pasado, que con Øl se forma el porvenir6 mÆxima que
aprendieron muchos villafranqueses en determinados �tutelares muros�.
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1 En esta línea citamos tambíen a FRANCISCO JAVIER GARC˝A FAJER, conocido en toda Euro-
pa como el Espaæoleto. Era natural de Nalda (La Rioja). Creó una gran escuela de compositores
aragoneses dedicÆndose preferentemente a la mœsica litœrgica.

2 En la aportación que hace a la entrada del Diccionario de la Mœsica Espaæola e Hispano Ameri-
cana hace constar que tiene pendiente de confrontación la partida de nacimiento y bautismal en
nuestro pueblo.

3 Edición del Instituto MelØndez ValdØs - 1982
4 Basada en la obra �Celos aœn del aire matan� tambiØn de la autoría de Calderón de la Barca.
5 El día 13 de septiembre de 2002 y tras el inolvidable Concierto que en Villafranca dio la Orquesta

de Extremadura, el Director General de Promoción Cultural de la Junta, don HernÆn CortØs, se inte-
resó por las obras de Juan de Araujo con el fin de estudiar la posibilidad de poder integrarlas en el
repertorio de la Orquesta .Realizado un estudio de su interØs, por el autor de este libro, optó por
desaconsejarlo teniendo en cuenta que se trata de obras polifónicas, en su mayoría policorales.

6 Anatole France en el Libro de Pedro, I, VII.

NOTAS AL CAP˝TULO II
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III

LA VILLAFRANCA MUSICAL EMERGENTE

La Sociedad Filarmónica Recreativa .- Las orquestas y las bandas en el tiempo.
Mecenazgo de los ediles.- Un director bien retribuido.- Transitorio cese de las
agrupaciones musicales.- Llega Pedro Bote. - Abandono secular de los archi-

vos espaæoles.

Los œnicos soportes instrumentales encontrados en el Archivo Municipal referido a la
mœsica en nuestra Villafranca, se encuentran en la Caja 133, Legajo 133, que bajo el
epígrafe �De carÆcter lœdico y profesional� contiene documentos que hacen referencia a
las �Cuentas de la Sociedad Filarmónica Recreativa� y algunos hechos municipales
conexos, referidos a los aæos que van desde 1864 al 1866.

No es posible aportar datos concretos sobre las actividades artísticas de esta Socie-
dad de la que sólo han llegado hasta nosotros los estados de cuentas del periodo que
dejamos apuntado en el pÆrrafo anterior.

Sí podemos dejar constancia del mecenazgo de trece miembros de la Sociedad que
absorbieron los gastos producidos en la misma el aæo 1864, lo que da lugar a suponer un
escaso nœmero de socios o bien la poca o ninguna aportación de los demÆs. Los socios
que soportaron el importe de los gastos formaban parte del sector mÆs influyente de la
ciudad, segœn tenemos comprobado, y debemos suponer, tambiØn, que fueran aficiona-
dos a la mœsica. Por este motivo son acreedores de que dejemos sus nombres registra-
dos en este libro, porque aquella generosidad, que debemos admitir no sería œnica, fue
una contribución mÆs para el mantenimiento del arte musical en Villafranca.

Aquel aæo y con fecha del día 10 de diciembre1 se aprueban los gastos de la Socie-
dad que arrojan un importe de 1.218 pesetas. Como existía el acuerdo de hacerles
frente de forma solidaria, se procedió a un reparto cuyo criterio desconocemos pero que,
en función de las cifras repetitivas para algunas personas, parece responder a una siste-
mÆtica.

Reproducimos a continuación nombre y aportaciones:

D. Juan Baca y Brito (Presidente de la Sociedad) 174,00
D. Cristóbal Jaraquemada 174,00
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D. `lvaro Jaraquemada 174,00
D. Mateo Jaraquemada 139,20
D. JosØ Hidalgo 113,10
D. Diego Hidalgo Solís  95,70
D. JosØ SÆnchez Granados  65,25
D. JosØ Valeriano Flores  65,25
D. Manuel Palencia  43,50
D. Pedro VÆzquez  43,50
D. JosØ AnglØs  43,50
D. Manuel Martínez (Vocal Secretario)  43,50
D. Ricardo Verjano  43,50

1.218,00

No deja de llamar la atención la cantidad que cobraba el �Director de Orquesta� que
al practicarle la liquidación de los meses de octubre y noviembre le pagan 240 pesetas,
lo que quiere decir que cobraba 120 pesetas al mes, cantidad nada despreciable si
hacemos una extrapolación de valores de la moneda en el tiempo. Pero es que ademÆs,
en junio de 1865, se le sube el sueldo, pasando de cobrar 120 pesetas al mes a 190, y
efecto retroactivo al 1 de enero. Para instrumentar este devengo de atrasos, que suma
420 pesetas firma un recibo que atestigua el concepto en recibo que se conserva. TØn-
gase en cuenta ademÆs que este seæor disfrutaba de vivienda a cargo de la Sociedad.
La vivienda era propiedad de uno de los socios, don DIEGO HIDALGO SOL˝S2, al que se
le abonaban cada mes 30 pesetas por este concepto.

Merecen mencionarse, por singulares, algunas partidas del gasto:

- Trece libras de cera esperma a seis reales, una (sic)
- Partidas de velas,
- Compra de aceite
- Diez quinquØs

No parece disparatado dejar escrito que estas adquisiciones serían los antecedentes
de lo que hoy es nuestro recibo por consumo de energía elØctrica y la compra de lÆmpa-
ras de repuesto, respectivamente.

El primer director fue don ALEJANDRO BILLAVERDE (sic) de cuya biografía no
encontramos el menor rastro a pesar del interØs puesto en la consulta de los archivos
parroquiales; cabe suponer que ni nació ni murió en V illafranca. El conjunto debió actuar
generalmente bajo la denominación de Orquesta salvo en los aæos finales del siglo XIX
que es cuando se empieza a acuæar el concepto de bandas musicales civiles

Las primeras bandas servían a los ejØrcitos y fueron constituidas en Francia, Prusia,
Inglaterra y AmØrica, en el siglo XVIII. Es ISABEL DE WITTELSBACH, Emperatriz de
Austria, conocida con el apelativo cariæoso de SIS˝, esposa de FRANCISCO JOSÉ I,
quien concibe y fomenta que estas bandas militares actœen en parques y plazas para, de
alguna manera, hacer partícipe a otras clases sociales, de extracción mÆs baja, de parte
de los fastos musicales de la corte austriaca. Al pertenecer estos colectivos a la milicia
surgían dificultades para programarlos con regularidad en actuaciones civiles, por lo que
sobre el aæo 1860, a los poderes pœblicos comienzan a llegar las demandas de los ciuda-
danos que piden la institucionalización de estos conciertos y la presencia de los grupos
bandísticos en conmemoraciones y fiestas civiles, de la misma manera que se venían
llevando a cabo en los fiestas estatales y militares. Es curioso que este movimiento
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estratØgico en torno a la mœsica coincide con el las organizaciones que pretenden la
primacía de la sociedad civil sobre la militar.

Nuestro país, en general, siguió los tiempos que se marcaban en Europa para la
fundación de las bandas civiles con la feliz excepción de la Banda Primitiva de Liria
(Valencia) que se fundó el aæo 1819 y que ha llegado hasta nuestros días sobre una
existencia colmada por el Øxito, con un presente al que asiste el prestigio y un futuro
esperanzador, en base a la magnífica formación de sus componentes: mÆs de 100 mœ-
sicos aficionados, trabajadores todos del campo y de la industria con una edad media de
treinta aæos.

Pero aceptada la excepción de banda de Liria y algunas otras, sobre todo del Levan-
te espaæol, hemos de convenir que las bandas sostenidas por los ayuntamientos e insti-
tuidas con esa misión mœltiple de animar a la ciudades comienzan a establecerse ya muy
vencido el siglo XIX y en la primera dØcada del XX. Si miramos a la historia de la cØlebre
y para nosotros querida, Banda Municipal de Madrid, constataremos que si bien hubo
intentos importantes de fundarla en 1836 por el MarquØs de Pontejos, en 1905 por el
MarquØs de Altavilla, no cuajan hasta el día 2 de junio de 1909 en el que la gloria de
fundarla le cupo al Conde Peæalver. El primer concierto tuvo lugar en el Teatro Espaæol
de la capital espaæola.

Una vez mÆs, y otras muchas tendremos que hacerlo, hemos recurrido a la digresión
para entender el por quØ la formación musical dependiente de la Sociedad Filarmónica
Recreativa villafranquesa se agrupaba bajo la denominación de orquesta.

BasÆndonos en los escasos documentos que de la Sociedad han llegado a nuestras
manos, parece deducirse que la misma tenía vida autónoma, al menos, en lo que a
gastos bÆsicos se refería. Pero llama la atención constatar que dos de los socios de los
que toman a su cargo las cuentas de los gastos en 1864, son concejales del Ayunta-
miento. Nos referimos a don CRISTOBAL JARAQUEMADA y a don DIEGO HIDALGO
SOL˝S. Esta doble pertenencia y la circunstancia de que las cuentas de la sociedad
estuvieran en el Ayuntamiento sin las formalidades administrativas propias de los munici-
pios, nos permite plantear al lector la posibilidad de que el Municipio financiaba algunas
cargas, por lo menos los pagos a los mœsicos, ya que en la documentación examinada
nada se hace constar por este concepto y sí por otras partidas. Pero, es mÆs, en la
diligencia que hemos hecho constar en la nota al pie n” 1 de la pÆgina anterior, casi
radica la prueba de que esta subvención tuviera lugar por el hecho en sí de la remesa de
las cuentas antes del cierre del ejercicio municipal, lo que permite suponer el propósito
de instrumentar alguna partida aprovechando las disponibilidades residuales presupues-
tarias.

En los aæos que van desde 1864 hasta 1873 (Acta de 19 de junio)3 nada se hace
constar sobre la mœsica. Pero sí en la sesión que apuntamos, al tomar en consideración
la finalización del arrendamiento de la casa n” 1 de la Calle Carnecería, con inclusión
del cuartelillo que tiene contiguo y del local que sirvió de Pósito que estÆ hoy separado
del otro local destinado a la mœsica (sic). En las cuentas de gastos que hemos examina-
do no aparece partida alguna que haga referencia al pago de este arrendamiento del
otro local destinado a la mœsica extremo que parece hacer mÆs cierta la colaboración
del Ayuntamiento con la Sociedad Recreativa Filarmónica.

En el mismo legajo pero por acta del 18 de diciembre de 1873, la Comisión de Ha-
cienda expone que una de la habitaciones del Exconvento situado en la calle Carnecería
(Pizarro) nœmero 1 y que estaba destinada a los ensayos de las bandas de mœsicas
(sic) estaba vacante y proponían su arrendamiento. ¿Fue este el final de la Orquesta de
la Sociedad Recreativa Filarmónica? No debió ser una sociedad de vida larga. Tampoco
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el entorno social, tanto en lo económico como en lo cultural, era propicio para suponer un
grupo orquestal numeroso porque en caso contrario hubiera dejado en la historia huellas
mÆs profundas y diÆfanas y no solo los nombres de algunos de los que fueron sus mœsi-
cos. Otra circunstancia, que nos conduce a no tomar en consideración la posibilidad de
una nutrida orquesta, es la ausencia todavía de una clase media constituida, que es
siempre la impulsora de todas las actividades sociales, políticas y culturales. Esta clase
social que nace a partir de la unión de las minorías mÆs conscientes de la clase obrera
con los nœcleos mÆs sensibilizados de la pequeæa burguesía no emerge con pujanza en
Villafranca de los Barros hasta el aæo 1890 y se agrupa en la Tertulia Literaria que se
propone la divulgación de las artes, la ciencia y las letras e incluso impulsa un periódico
El Eco de los Barros en cuyas columnas puede leerse, entre líneas, pinceladas de
utopismo democrÆtico. La mœsica es en cuanto al arte se refiere el que cultiva y difunde
La Tertulia... poniendo tan delicada labor en las manos de don PEDRO CORTÉS GA-
LLARDO. Este el punto de partida del movimiento musical villafranquØs cuya semilla
pusieron los hombres, socios y mœsicos, de la Sociedad Filarmónica Recreativa. El pro-
pio nacimiento del casino Centro de Instrucción y Recreo, la instalación de la central
elØctrica e incluso la llegada de los jesuitas con la apertura del Colegio son hitos impor-
tantes de esta dØcada que seæalan una inflexión en la vida del pueblo hacía nuevos
rumbos en busca de mayor progreso y mejores condiciones de vida.

Finalmente no sería despreciable la toma en consideración de la coincidencia de
fechas entre lo que parece el cese de actividades de la Sociedad Recreativa Filarmónica
(1873) y el cambio de la forma del Estado con la proclamación de la I Repœblica y la
llegada al gobierno municipal de Villafranca del que fue llamado Ayuntamiento de los
Ciudadanos que presidió don JOSÉ S`NCHEZ ARENAS, ya que es bien sabido, que
los cambios radicales en las formas de Estado, cuando no son revolucionarios son, al
menos, revisionistas.

Los mœsicos debieron hacer su diÆspora y en los trabajos de campo que hemos
efectuado nos encontramos con un recibo firmado, sin fecha, por JUAN MANUEL SERNA
por el que declara haber recibido del Mayordomo de nuestra Sra. del Carmen, ciento
sesenta reales por asistencia de la Banda a la procesión  (sic). Hay dos aspectos curio-
sos: uno, que este JUAN MANUEL SERNA aparece como carpintero en las cuentas que
presenta en el Ayuntamiento la Sociedad el aæo 1864 y otro, que a la formación de
mœsicos le llama por primera vez, banda. Este recibo y sucesivos, unos en nuestro poder
y otros aquí referenciados, permiten reafirmarnos en la fecha en la que Villafranca co-
mienza a disfrutar de una banda de mœsica: que debió ser por la dØcada de los 90 del
siglo XIX.

Con fecha 10 de marzo de 1892 RAFAEL VIÑUELA  LOPEZ (1846-1905)4, en su
calidad de Depositario de los fondos de la Banda, declara recibir de don JOSÉ MONTERO
VARGAS que es Mayordomo del Carmen, la cantidad de veinticinco pesetas por haber
asistido la Banda de mœsica a la procesión de la Virgen del Carmen desde la Parroquia
a su Ermita (sic). Con el apellido VIÑUELA figuran varios mœsicos en nuestro pueblo,
que en su mayoría, eran instrumentistas de metales (trompa, trombón y tubas) y cuerdas
(viola, violoncelo y contrabajo).

El mismo aæo, pero el día 17 de septiembre, el mismo RAFAEL VIÑUELA  declara
recibir de don JOSÉ MONTERO la cantidad de doscientos reales por la asistencia de la
mœsica a la procesión y serenata de la Virgen del Carmen en los días 18 y 19 de julio y
corriente aæo (sic)5.

El aæo 1893, concretamente el día 18 de julio, aparece el nombre de otro mœsico
villafranquØs, CAYETANO FALCATO, declarando haber recibido doscientos reales por
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tocar la noche del 17 en el atrio del Carmen y la procesión de la Santísima V irgen hoy
18 de julio (sic).

ANTONIO VIÑUELA  LÓPEZ (1856-1916) declara cobrado el día 18 de agosto de
1895, en su condición de tesorero de la Sociedad, la cantidad de treinta pesetas importe
de la procesión de Nuestra Sra. del Carmen  (sic). En este recibo, ademÆs de compro-
barse el avance del devenir de los tiempos, ya que estÆ extendido en impreso estereoti-
pado y con membrete que dice Banda de Mœsica �La Filarmónica�  (sic), se observa la
curiosidad de que, mientras en el cuerpo del recibo se alude al importe del mismo en
pesetas, al pie se consigna en reales, 120.

Tanto JUAN MANUEL SERNA como RAFAEL VIÑUELA  y CAYETANO FALCATO
SALVADIOS (1860-1927) debieron ser mœsicos procedentes de la agrupación que fun-
cionaba dentro de la Sociedad Filarmónica Recreativa y se reunirían circunstancialmen-
te para servir eventos musicales.

El aæo 1897, PEDRO BOTE ya se encuentra en Villafranca de los Barros y ostenta un
puesto directivo en la antes mencionada banda de mœsica, como se deduce del recibo
que se cobra del mencionado don JOSÉ MONTERO como Mayordomo de la ermita del
Carmen, el día 10 de agosto, por un importe de doscientos reales importe de la serena-
ta dada el día 18 de julio (sic). El recibo lo firma LORENZO GOMEZ y lo visa, en nombre
del presidente, PEDRO BOTE.

No estÆ en consonancia el contenido de este capítulo con los deseos del autor que
intuye que de haberse conseguido, en el tiempo, la preservación si no en su integridad, sí
de una manera mÆs numerosa los fondos documentales referidos a la Sociedad, se
hubiera podido cerrar un jugoso capitulo con pocos cabos sueltos de la historia de la
mœsica en Villafranca de los Barros.

Va a empezar el siglo XX. Sin la menor duda, nos traerÆ nombres que irÆn tejiendo en
los telares de la vida la historia de nuestro pueblo desde el mirador del arte de los soni-
dos. Cuando hablamos de la mœsica en Villafranca debemos hacerlo con concepto de
apropiación, porque, aunque narremos el pasado, estamos representando siempre el
presente. La mœsica es un largo hilo de oro que forma una sola pÆgina infinita.
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1 AdviØrtase la diligencia observada en la liquidación de cuentas anuales (¡hace casi 150 aæos!).
2 En 1866 fue Alcalde Villafranca y bajo su mandato se construyo el bonito paseo de la Plaza de

Espaæa.
3 Legajo 18.1
4 Este mœsico villafranquØs falleció en el Colegio de San JosØ lo que permite pensar que era

serviciario del centro.
5 ObsØrvese la versatilidad en el uso de la moneda: pesetas (marzo) y reales (septiembre); mÆs

de cien aæos despuØs pesetas y euros.

NOTAS AL CAP˝TULO III
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IV

MÚSICA DE IGLESIAS Y SALONES
PEDRO CORTES GALLARDO

PEDRO CORTÉS GALLARDO, un mœsico del XVIII que nace en el XIX.-
EVARISTO GARC˝A TORRES se encarga de encauzar su formación en

Sevilla.- Villafranca de los Barros de la mano de CORTÉS GALLARDO se une
a las protestas contra la prohibición del �Miserere� de ESLA VA en la Catedral
de Sevilla.- El alcalde S`NCHEZ-ARJONA cuestiona el procedimiento y el
PÆrroco aconseja prudencia.- Conocimiento perfecto de don INOCENTE

GUERRERO de la sicología de su sochantre y organista.- Mœsica de concierto
para un funeral y para la velada literario-musical de un colegio.- Amistad con

los maestros VALVERDE y FERN`NDEZ CABALLERO.- La eximia actriz
BALBINA VALVERDE, en Villafranca de los Barros.- El adiós de un pueblo a

uno de sus mœsicos.

El día 5 de noviembre del aæo 1848 nace, en Villafranca de los Barros, PEDRO
CORTÉS GALLARDO en el seno de una familia burguesa dedicada a la agricultura.
Desde un punto de vista socioeconómico, podríamos considerarla en ese valor entendi-
do tan comœn entre los villafranqueses de labradores acomodados.

Era hijo de JUAN CORTÉS y de MANUELA  GALLARDO1 y en el orden de los her-
manos estÆ en el justo medio. El mayor de los hermanos era ANTONIO (1844-1847),
seguido de DIEGO (1846-1937)2; nace a continuación nuestro mœsico, que precede a
ANDRÉS (1849) 3, cerrando la dinastía familiar ANA (1853-1860), que fue la œnica niæa.

Los nombres que se le dieron en el bautismo fueron los de PEDRO, MAR˝A,
ZACAR˝AS. El de Pedro lo tomó de su bisabuelo materno PEDRO GALLARDO, que fue
su padrino de bautismo, el de María por deseo expreso de su madre doæa MANUELA y
el de ZACAR˝AS por el santo del día. Le administró las aguas bautismales el Teniente
cura don JUAN CARRILLO, siendo PÆrroco de Villafranca, don MANUEL CALVO Y
PAREJA.

Cuando nace CORTÉS GALLARDO, preside el Ayuntamiento de la localidad JERÓ-
NIMO DOM˝NGUEZ y la Villafranca que va a conocer dista mucho de la bucólica y tran-
quila que han vivido sus padres.
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Con solo dieciocho aæos, reina en Espaæa Isabel II, (había sido declarada mayor de
edad a los trece, el aæo 1843) y el gobierno lo ejercían los llamados moderados que
controlaba el General NARV`EZ, Duque de V alencia (1800-1868) que, precisamente en
esta fecha ocupaba la Jefatura del Gobierno.

Como acertadamente expresa ANTONIO SOL˝S cuando escribe de esta Øpoca, es
en la que comienzan a manifestarse las primeras tensiones sociales como consecuencia
de la aparición del paro en la villa, que obliga a las autoridades a llevar a cabo el primer
reparto de jornaleros entre los contribuyentes. La situación no es, ni mÆs ni menos, que
el reflejo de lo que estÆ sucediendo en Espaæa, sobre todo en las zonas que tienen por
base económica la agricultura.

Don PEDRO, tras la enseæanza primaria que recibe del sacerdote don MANUEL
HERN`NDEZ-PRIET A CARRILLO (1805-1886)4, estudia en rØgimen de matrícula libre
los primeros cursos de su bachillerato y como alumno oficial, los œltimos, en el Instituto
de Badajoz, donde comparte enseæanzas con su hermano DIEGO, aunque no cursos,
debido a la diferencia en las edades. Cuando muere su profesor, es a uno de los pocos
entierros a los que don PEDRO asiste.

En casa de los CORTÉS GALLARDO siempre hubo piano (y pianola) que, muchos
aæos despuØs todavía tocaron sus sobrinas carnales CORONADA Y LOLA CORTÉS
lógicamente, alumnas de don PEDRO. Pudo ser el propio HERN`NDEZ PRIET A quien
iniciara a PEDRO CORTÉS en los estudios de la mœsica, que pronto le cautivan hasta el
punto de dejar aparcada su primera decisión, el estudio del Derecho, y adentrarse pro-
fundamente en los terrenos de lo musical. La fascinación que le produce los secretos del
pentagrama le hacen ahondar en los mismos. La excelente disposición que nuestro pai-
sano muestra para la prÆctica musical, sobresale con el teclado del piano en el que llegó
a ser un virtuoso.

Surge en la familia la preocupación por dar entidad a la formación musical del vÆsta-
go y consultan a personas solventes, quienes aconsejan ensanchar el campo de los
estudios. Y con consejos de unos y opiniones de otros, la familia decide que PEDRO
continœe y amplíe sus formación musical en Sevilla, incentivados, sobre todo, por la
carta que doæa ANA OVANDO Y LADRÓN DE GUEV ARA (1842-1903), esposa de don
ALONSO CEBALLOS y RICO, le entrega para determinada persona. La importancia del
destinatario, que no hemos podido averiguar, permitió a los familiares de COR TÉS llegar
a contactar con el gran mœsico riojano EVARISTO GARC˝A TORRES5, a la sazón Maes-
tro de Capilla de la Catedral sevillana.

Segœn las informaciones que manejamos, debió ser en el otoæo de 1865 cuando
parte de su ciudad para estructurar y perfeccionar sus estudios. Las casi 40 leguas que
separan Villafranca de los Barros de Sevilla, tenían que recorrerse en carruaje. PEDRO
parece que lo hizo en uno de servicio pœblico y fue su acompaæante un criado de la casa,
cuya misión principal era la de aliviar las faenas de carga y descarga del baœl que llevaba
como equipaje. El viaje se prolongaba por poco mÆs de dos jornadas llevÆndose a cabo
el cambio de carruaje en una casa de postas próxima a Santa Olalla del Cala (Huelva).

Aunque no estÆ documentado, se cree que su primera estancia en Sevilla fue en la
casa de unos parientes. Se dedica plenamente al estudio de la mœsica que, si bien el
maestro GARC˝A TORRES no puede atender personalmente por sus muchas ocupacio-
nes, sí promete (y cumple) que va a controlar. Busca y encomienda el muchacho a
profesores de reconocido prestigio en la capital sevillana. Cabe destacar entre ellos al
maestro ENRIQUE RODR˝GUEZ, que lo había sido de la Infanta MAR˝A LUISA
FERNANDA6 (1832-1897).

La devoción que COR TÉS GALLARDO sentía por el maestro GARC˝A  TORRES le
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llevaba a procurar estar junto a Øl y en la catedral, en todos los actos litœrgicos de gran
aparato musical. El maestro lo recomendó al organista don MANUEL MAR˝A CABA-
LLERO y FONT, que consentía su presencia en el coro alto del órgano. En est as ocasio-
nes aprovechaba CORTÉS GALLARDO p ara exponer dudas y pedir consejos que la
bondad del organista despachaba.

El Maestro de Capilla de la Catedral, el organista, profesores y amigos, que sabían
de su preparación, tanto para el piano como para el órgano, lo recomendaron en con-
ventos e iglesias de Sevilla, donde sustituía a los titulares en casos de ausencias o actua-
ba donde no los tenían. Su presencia era de notar, sobre todo, en las misas de �rØquiem�
que ademÆs de tocar cantaba, pues tenía una buena y bien timbrada voz de bajo
abaritonada, con sorprendente dominio del falsete. Esto le proporcionaba regulares in-
gresos que le hicieron innecesarios los envíos que periódicamente sus padres le remi-
tían.

Recibió importantes ofertas para ocupar puestos como organista y cantor en varias
iglesias, lo que le hubiera posibilitado integrarse en la vida musical sevillana. Pero pudo
mÆs que la posibilidad de establecerse en Sevilla, con muy buenas perspectivas de futu-
ro, el cariæo que sentía por los suyos y el amor que profesaba a su pueblo.

Durante los dos aæos que CORTÉS estudia en Sevilla, la mœsica de ESLAVA lo inun-
da todo. Porque no se trataba solo de su famoso Miserere, sino de todo un amplio
repertorio en el que hay otros �misereres�, misas, motetes y bellísimas óperas, pudiendo
servir en vía de ejemplo Il solitario (1841), Las treguas de Tolemaida (1842) y Don Pedro
el Cruel (1843)7 que tuvieron que ser, desgraciadamente, cantadas en italiano para satis-
facer a los esnobistas que, aunque parezca mentira, tambiØn en aquellos tiempos exis-
tían.

Cuando vuelve de Sevilla a su pueblo natal, trae una completa formación musical; el
tiempo que ha permanecido en la capital hispalense ha sabido aprovecharlo intensa-
mente. Pero hay que dejar sentado aquí que su tendencia en la mœsica estarÆ totalmen-
te influenciada por la obra musical de HILARIÓN ESLA VA. Es muy importante que el
lector retenga esta circunstancia que tanto habrÆ de influir en la vida y obra de don
PEDRO, y por lo tanto en la historia de la mœsica de nuestra Villafranca por el peso que
Øl va a tener en la misma.

GARC˝A TORRES fue consejero vigilante y constante de los estudios de CORTÉS.
Sucedió a HILARION ESLA VA como maestro de capilla de la catedral sevillana, cuando
esta figura gloriosa de la mœsica hispana marcha a Madrid para dirigir la Capilla del
Palacio Real. En el orden de los de su clase figura en el puesto siguiente a ESLAVA,
pero con un intervalo de dieciocho aæos de plaza vacante8. ESLAVA dejó en Sevilla una
fuerte impronta y una escuela que perduró por muchos aæos; buen ejemplo de ello es
que, todavía, en la ciudad hispalense se dice que los himnos de la Semana Santa son el
Miserere9 de ESLAVA y la marcha procesional Amargura de MANUEL FONT y DE ANTA
(1895-1936). Los que conocen el sentido tan arraigado que de la tradición tiene el pueblo
sevillano, bien pueden comprender la valía de estas dos composiciones y la profunda
huella que sus compositores han dejado en su historia Semana Mayor.

La figura de HILARION ESLAVA produce una atracción de t al magnitud en CORTÉS
GALLARDO que la creemos digna de un ensayo. Muchos aæos despuØs, en el 1920,
sucedería lo mismo con MARCOS REDONDO, con la diferencia de que esa situación se
produce, no desde el protagonista sino desde sus admiradores, de tal manera, que al día
de hoy, al hablar del inolvidable barítono parece que acaba de tomar el tren y marcharse
de nuestro pueblo.

Con el fuerte bagaje de conocimientos musicales que había adquirido, al regresar a
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su patria chica, se sitœa al frente del movimiento musical villafranquØs y de acuerdo con
su posición, cuando se funda La Tertulia Literaria, y al conformarse dentro de la misma
distintas secciones por materias (Leyes, Ciencias, Filosofía, Mœsica, etc.) le responsabilizan
de la de Mœsica que, con la de Medicina e Historia, eran las que desarrollaban mayor
actividad.

Dotado por un lado de indiscutibles dotes de organizador y por otro de simpatía arro-
lladora tuvo fÆcil acceso a los cenÆculos musicales de Sevilla y Madrid. El aæo 1892 trajo
a Villafranca, contratado desde la ciudad hispalense al guitarrista AGUST˝N REBEL y
FERN`NDEZ, al que le organizó un concierto en La tertulia que resultó un rotundo Øxito
de pœblico. El programa ejecutado fue el siguiente10:

PRIMERA PARTE.
1”  Auras suaves, tanda de valses por Rebel.
2”  Andante y Polaca, por el mismo.
3”  La caja de mœsica, imitación por Øl mismo.
4”  Malagueæa.

SEGUNDA PARTE
1”  Carnaval de Venecia.
2”  Obdulia, mazurka de salón.
3”  No me olvides, nocturno.
4”  Pot-pourrí.

TERCERA PARTE
1”  Preludio de El Anillo de Hierro.
2”  Dœo de los paraguas11.
3”  Fantasía sobre SonÆmbula.
4”  El regreso, marcha militar.

Su entusiasmo por la persona y la obra de ESLAVA se acrecientan cada día, hasta
llegar casi al culto de las mismas y, a nuestro entender, mucho mÆs allÆ: al mimetismo.
Un día comunica a su familia que se siente llamado al sacerdocio y explica que ha sen-
tido la llamada de Dios escuchando el Miserere de ESLAVA en Sevilla.

A pesar del esfuerzo que hemos desplegado no ha sido posible encontrar el expe-
diente relativo a la ordenación sacerdot al de CORTÉS GALLARDO. Y ello pese a la
ayuda inestimable prestada por el Director del Archivo Metropolitano pacense don ELADIO
MÉNDEZ VENEGAS. Hemos requerido datos a los archivos de la Archidiócesis de Se-
villa, sin resultados positivos. Al fin en los archivos del Seminario Conciliar de San Atón
de Badajoz y contando con la generosidad y amabilidad de su Rector don PEDRO
RODR˝GUEZ GALLEGO, encontramos el hilo conductor que nos ha permitido encontrar
la luz sobre la condición sacerdotal del mœsico villafranquØs.

El aæo 1867, con 19 aæos, se encuentra en el Seminario de San Atón estudiando la
carrera eclesiÆstica en la modalidad de carrera abreviada. Hemos de aclarar que, en el
caso de don PEDRO CORTÉS no se trat aba de los estudios que conducían a la ordena-
ción sacerdotal de los vulgarmente llamados curas de misa y olla, que surgieron como
consecuencia de una medida transitoria y extrema tomada por la Iglesia, a fin de amino-
rar los efectos de falta de vocaciones que dificultaban las atenciones pastorales de la
parroquias, sobre todo las referidas a la administración de sacramentos y celebración de
misas. Lo que realmente sucedió es que COR TÉS GALLARDO había pedido la conva-
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lidación de sus estudios civiles dentro de los previstos en los planes de estudio del semi-
nario ya que en los momentos de su ingreso en el mismo, estaba en posesión del título
de bachiller. Se trata de un caso de los llamados de vocación t ardía.

Esta nuestra afirmación se basa en que los aspirantes a sacerdote por el turno de
carrera abreviada, segœn las disposiciones de emergencia que se habían tomado en la
Iglesia, solían hacer los tres primeros cursos en rØgimen de externado,12 mientras que el
resto de alumnos, incluso los de estudios convalidados, estaban sometidos al de interna-
do, que es en el que encontramos a don PEDRO.

No conocemos la fecha de terminación de sus estudios 13, pero sí que recibe las orde-
nes sagradas bien entrado el aæo 187514, segœn puede deducirse de un documento
encontrado en los archivos del santuario de la Coronada, que se incluye en el repertorio
documental de este libro. Este extremo se confirma por el acta de la primera visita pas-
toral que realiza a Villafranca de los Barros, el Obispo don FERNANDO RAMIREZ
V`ZQUEZ, este mismo aæo y con fecha 12 de junio, porque en una reunión histórica que
tiene lugar en la sacristía de Nuestra Seæora del Valle, en la que el Obispo hace firmar
(cosa no acostumbrada) a los presentes en prueba de haber quedado enterados de lo
advertido por la autoridad episcopal, estampa su firma CORTÉS GALLARDO en su
condición de sacerdote. Él solía comentar que antes de ordenarse había dedicado mu-
cho tiempo a la reflexión sobre el est ado a tomar.

Hombre de gran cultura y facilidad para la oratoria, Dios le había dotado, ademÆs de
empatía y don de gentes que le facilitaban la relación con toda clase de personas, fueran
de la clase social que fueran, sí bien Øl, por otro lado, nunca se apeaba de su propio
estatus, actitud que le convertía en populista mÆs que en popular. Como era hombre de
bagaje cultural amplio y profundo, sus actividades no se ceæían solamente al arte musi-
cal. El día 17 de enero de 1892 pronuncia CORTÉS en el foro de La Tertulia Literaria
una conferencia sobre el tema La Providencia y el mal. Partía el conferenciante de la
definición de lo que en la Teología pura seæala a la Providencia como destino en la
organización de los mundos, y a la inteligencia humana como una parte integrante del
todo, incapaz de descubrir los altos designios de Dios, y al bien y al mal, como imposi-
bles si no fuera en mØritos a la libertad y al libre albedrío de que ha dotado Dios a todas
la criaturas, lo que impone la responsabilidad humana de sus actos ante Dios y ante su
conciencia15 (sic).

El día 19 de marzo de 1895 y con motivo de la visita del Obispo de Badajoz don
RAMÓN TORRIJO y GÓMEZ en ocasión de la colocación de la primera piedra del Cole-
gio de San JosØ, tiene lugar una sesión en la Tertulia Literaria16 y en la misma hace
doblete porque, para comenzar, se interpreta la obertura de El barbero de Sevilla de
Rossini, por un terceto compuesto por Øl mismo al piano, violín y flauta. A continuación
ocupó la tribuna de oradores disertando sobre el tema La civilización, que fue tratado
haciendo uso de verdaderas filigranas oratorias, adornadas de imÆgenes literarias para
quedar sentado que el verdadero sentido de la civilización se basaba en lo que entendía
al respecto el inmortal filósofo cristiano don JAIME  BALMES17, de quien se declaró
fidelísimo seguidor.

El 8 de junio de 1879 comienzan a circular los primeros trenes en la línea MØrida-
Sevilla. Conociendo el agitado carÆcter de CORTÉS GALLARDO, podemos suponer
que tras un sonoro Laus Deo entonaría para sus adentros uno de los mÆs agradecidos
Te Deum laudamus de los que habría recitado en su vida. El progreso abría nuevos
horizontes a su inquietud; pronto la Estación de Ferrocarril de V illafranca le contabilizó
como uno de sus mÆs frecuentes viajeros. Con el lenguaje de hoy, la Compaæía de
Ferrocarriles Madrid-Zaragoza-Alicante le hubiera adjudicado el calificativo de cliente
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�preferente�. El carruaje que hacía el servicio a la Estación era de parada frecuente en la
puerta de su casa y el cochero, cuando a veces se cruzaba con Øl, detenía brevemente
el carruaje y le interrogaba: Don Pedro, ¿hay algo a la vista?. Ya te avisarØ yo... pronto,
respondía siempre el interpelado en frase que en Villafranca llegó a convertirse en un
retruØcano cuando un villafranquØs le quería significar a otro que no le avisaría nunca.

De todos sus viajes venía cargado con partituras para engrosar su repertorio. Del
primero a Madrid trajo la partitura impresa del Miserere de ESLAVA y una copia hecha
en prensa del Kirie, Santus, Benedictus y Agnus Dei de la Misa en sí bemol del mismo
autor que, por fallos de los entonces elementales procedimientos de copia, tuvo que
reconstruir apoyÆndose en su extraordinaria memoria musical. Sobre esta misa, y po-
niendo de manifiesto su tendencia al dogmatismo, opinaba que había sido compuesta
para ser cantada en el Cielo.

Como era de esperar, por su entusiasmo eslaviano, para la Semana Santa siguiente
y las venideras preparó algunos versículos del � Miserere� que causaron gran admiración.
Entre ellos el �Redde� que originalmente escrito para voces blancas Øl lo encomendó a
las sopranos. Fueron cØlebres las interpretaciones que de este versículo, y ya muy entra-
do el siglo XX, hicieron CARMEN BALSERA VARGAS (contralto) e ISIDORA CARRI-
LLO BALSERA (soprano). Se interpretaban tambiØn los versículos exclusivamente cora-
les, �Auditui� y � Quoniam� y eran especialmente esperados, el � Cor mundum� y el � Tunc
imponet� (y la conclusión) que se interpretaban a todo coro y orquesta. Esta versión
reducida de la composición de ESLA VA trascendió en fama los límites de V illafranca y
los MiØrcoles Santos se engrosaba la asistencia a la Iglesia del Valle con personas pro-
cedentes de los pueblos vecinos, especialmente de Almendralejo.

Don PEDRO bromeaba con alumnos y miembros del coro cuando se preparaban los
ensayos para la Semana Santa, cantando para consumo interno y con la voz de falsete,
el versículo Amplius que en la partitura estÆ escrito para contratenor .

El entusiasmo y el amor que don PEDRO CORTÉS sentía por la composición del
maestro ESLAVA llegó a t al punto que como consecuencia del motu propio del hoy San
Pío X, dado el 22 de noviembre de 1903, sobre la mœsica sagrada, sintió sacudida su
alma y hasta su sotana.

El Pontífice lo que hacía con el motu propio mencionado era reafirmar y enfatizar lo
que su antecesor LEÓN XIII había prescrito en el breve Nos quidem, pero yendo mucho
mÆs allÆ de la simple encomienda a los monjes benedictinos de Solesmes18 para que se
preocuparan de la restitución integral a su primitiva pureza de los cantos litœrgicos roma-
nos. San Pío X, que en la lista de los Papas lo fue tan sorpresivo, en su pontificado,
como Juan XXIII, denunciaba las arbitrarias promiscuidades de estilos y acentos, exi-
giendo que la mœsica litœrgica fuese arte verdadero y universal y nunca incoherente con
aquel superior modelo de la mœsica sacra, que es indudablemente el canto gregoriano.
En cualquier caso, el motu propio, como no podía ser de otra manera, tenía un carÆcter
genØrico, pues dejaba sentado que las cualidades que declaraba poseer el gregoriano
podían tambiØn encontrarse en algunas composiciones un tanto madrigalescas, como
aquellas que llevó al punto mÆximo de su perfección, PALESTRINA. La comisión creada
al efecto entendió que el �Miserere� de ESLA VA, quedaba afectado por el documento y
decretó la prohibición del canto del mismo en la Semana Santa sevillana de 1904.

La reacción que se produjo en Sevilla fue levantisca y , desde luego, desproporcionada.
El problema le tocó padecerlo, mÆs que soportarlo, al Cardenal MARCELO SPINOLA y
MAESTRE (1835-1906), entonces Cardenal-Arzobispo de Sevilla19. Las reacciones pu-
sieron de manifiesto el sentido de la desproporción del que tantas veces hacemos gala
los espaæoles y con mÆs Ønfasis los meridionales. Las protestas se generaron en el
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Ayuntamiento pero, sobre todo, en las cofradías mÆs elitistas y sus entornos, dejando
constancia del comportamiento escasamente eclesial y sí de capillita que se tenía en
aquellos tiempos en contraposición con los actuales. TambiØn se unieron a la protesta
sociedades culturales y círculos de recreo, donde la devoción a la Iglesia tampoco era
una de sus características mÆs acusadas.

Objetivamente, la partitura del Miserere no tiene ni una sola frase musical que la sitœe
fuera de los cÆnones de la mœsica religiosa. Sí se evidencia, subjetivamente, que la
compenetración del autor , como inspirado compositor que era, con la psicología del
pueblo sevillano, influyó en Øl para expresar la fuerza conmovedora del salmo y esto por
lo difícil que le debió resultar dramatizar en Sevilla20.

Pero el problema no radicaba en la partitura en sí. La prohibición iba contra la
parafernalia que rodeaba estas audiciones y que ya había obligado al Cabildo catedralicio
a sacar la composición de ESLA VA del contexto del Oficio de Tinieblas y organizar audi-
ciones especiales para la interpretación de la misma. Por ejemplo, el aæo 1881 que
cantó el Miserere el tenor JULIAN GAYARRE (1843-1890)21 se tuvieron que organizar
dos sesiones, el MiØrcoles y el Jueves Santos, debido a la demanda, de mÆs de 12.000
personas, que deseaban escuchar al tenor de El Roncal.

El inmortal tenor navarro ya había sido contratado con anterioridad el aæo 1880 y la
expectación desat ada en cuanto corrió la noticia fue t al, que el Ayuntamiento sevillano se
aprovechó de ello, organizando los ensayos de la p artitura de ESLAVA en la Casa Lonja
y cobrando por primera vez la entrada para presenciarlos. El ensayo del día 12 de abril
supuso un rotundo Øxito y tuvo que repetir en el mismo varios nœmeros. Ese era el am-
biente que precedía a las interpretaciones del Miserere en la Catedral.

Pasada una Semana Santa, se comenzaba a buscar y comprometer a los mejores
cantantes del momento para que interpretaran la famosa y popular obra de ESLAVA en
la siguiente.

Los cachØs que se pagaban a los intØrpretes, especialmente a los tenores22, eran
muy altos y, como incentivo, se les firmaba un contrato para la temporada de ópera que
cada aæo tenía lugar, durante la semana de Pascua y siguiente, en el histórico Teatro
San Fernando de la capital andaluza. El aæo 1881, GAYARRE lo cantó
desinteresadamente por lo que, para premiar su generosidad, los marqueses de GAVIRIA
organizaron en su mansión una suntuosa fiest a en su honor, en la que se le hizo entrega,
por parte del Ayuntamiento, de una botonadura de zafiros y brillantes. En el mismo acto
recibió tambiØn muchos y valiosos regalos de la aristocracia sevillana y clases pudientes.
Por si no hubiera sido suficiente la esplendidez de los obsequios, se abrió la mano de la
generosidad en la remuneración del contrato p ara sus actuaciones en el Teatro San
Fernando, donde interpretó La Favorita, La Africana y Puritanos. Por cierto, y a título de
mera curiosidad, anotamos que esta fue la primera vez en la que hizo su aparición el
negocio de la reventa en Sevilla.

Aæos antes que a GAYARRE, se había contratado al famoso tenor italiano ENRICO
TAMBERLICK (1820-1889)23 que ya se movía en la frontera de los sesenta aæos, con lo
que sus inigualables agudos y fiatos habían perdido el vigor de los días en los que pasea-
ba su arte por todo el mundo. La cantidad que se le pagó ascendió a doce mil reales mÆs
gastos; un dineral, para aquellos tiempos. Este dispendio resultó escandaloso para no
pocas personas, incluso de Iglesia, ya que consideraban la desproporción de esta cifra
con las que se venían satisfaciendo con cicatería para remunerar al mundo del trabajo,
especialmente al de la agricultura. Pero mÆs preocupante resultaba que esa cantidad se
pagara para un acto que por el lugar, el tiempo y la expresión: Iglesia, Semana Sant a y
mœsica religiosa, debería haberse tenido en cuenta con mÆs sentido de la oportunidad y
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la pertinencia.
Contra este panorama, que llegó a ser reputado de obsceno, se alzaron voces sen-

satas cuyos clamores llegaron a las cabezas rectoras de la Iglesia espaæola y sus ecos al
mismísimo Vaticano que, aplicando mÆs que la letra, el espíritu del motu propio, decidió
incluir la pieza de ESLAVA en el índice de obras musicales que el mismo prohibía.

Pero PEDRO CORTÉS GALLARDO se situó por encima de los hechos causales y
consideró sustantivo el hecho de la prohibición de la partitura de su querido maestro para
articular, nada menos que a casi doscientos kilómetros, un movimiento de respetuosa
protesta que dejara la aplicación del breve pontificio en suspenso.

Encabezó un papel de aquella clase llamada de �barba�, con una respetuosa sœplica
al cardenal SP˝NOLA, en la que hacía constar una petición que avalaban con Øl todos los
�abajo firmantes�,  para que implorara al Santo Padre que dejara sin efecto la prohibición
decretada, aportando como �fundamento de derecho � el amor que por la mœsica se
siente en Villafranca de los Barros y, en particular, por la compuesta por el sacerdote
don HILARION ESLAVA�. (Aquí don Pedro aprovechó que el arroyo Tripero pasaba por
la Carrera). Parece que escritos con el mismo fin, pero con otras motivaciones, circula-
ron por todos los estamentos sevillanos.

Los aristócratas, burgueses, menestrales, artesanos, mœsicos y aficionados de
Villafranca recibieron la visita y solicitud del mœsico en petición de adhesiones. Los que
se encontraban ausentes de sus negocios y casas eran citados en los locales de La
tertulia literaria a determinada hora y en seæalado día, para que estamparan sus firmas
en la petición.

Los destinos municipales villafranqueses eran regidos por el Alcalde don MATEO
S`NCHEZ ARJONA (1852-1937) ¡que era mucho Don MATEO! Aunque en aquellos
tiempos no existía el invento del micrófono, sí existían como precursoras de Øl las largas
orejas de S`NCHEZ-ARJONA que, como político fino, tenía información instantÆnea de
cualquier movimiento incidental del pueblo, sobre todo si el mismo o su epicentro se
había producido en el campo de los liberales. Don MATEO era Alcalde de mano firme y
creyó vislumbrar un posible punto oscuro en el celo que don PEDRO ponía a favor del
Miserere. Temía la posibilidad de un conflicto con la Iglesia. Una cosa eran las pequeæas
diferencias que Øl, pudiera tener con el PÆrroco don INOCENTE, y otra dirigirse nada
menos que a Roma, vía Cardenal de Sevilla, desde Villafranca de los Barros. ¡Estaría
bueno que, desde su jurisdicción municipal, se incubara una desavenencia con la curia
apostólica y romana! ¡Hasta ahí podían llegar las bromas! y menos en las actuales cir-
cunstancias, en las que el poder del Estado era gobernado por su jefe político don AN-
TONIO MAURA, con el que siempre mantenía algœn hilo directo a travØs de sus parien-
tes y amigos correligionarios. La primera lección que un Alcalde conservador debe saber
y practicar es que con la Iglesia nunca se debe topar.

 Esta vez, don MATEO, no recurrió a la orden sœbita que daba al guardia municipal
que permanentemente hacía plantón en la puerta de su despacho, para citaciones expe-
ditas a cualquiera de sus administrados. Había que guardar las formas porque, al fin y al
cabo, se trataba de un clØrigo y ademÆs una persona querida por Øl. Discurrió, entonces,
hacerse el encontradizo con don PEDRO al salir de un acto litœrgico en el Santuario de la
Coronada. Hablaron de �lugares comunes� y cuando el Alcalde se interesó por el asunto,
CORTÉS GALLARDO, que era un lince, elevó el Ængulo de tiro, recurrió al sofisma y
basó su actuación en la defensa de la mœsica espaæola que, imponiØndose pujante en el
mundo, estaba siendo atacada hasta en los propios Palacios Vaticanos; ni mÆs, ni me-
nos. Tan satisfecho quedó PEDRO COR TÉS como perplejo el Alcalde. Para rematar, el
mœsico, advirtiendo que don MATEO ya era suyo, le aclaró que alguien o algunos est a-
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ban abusando de la santa (en lo de santa el tiempo le iba a dar la razón) bondad del
Cardenal Sarto. Y ante un gesto de extraæeza en la cara del regidor, don PEDRO apostilló
con aires de erudición : hoy Pío X, felizmente reinante. Poco le faltó a don MA TEO para
estampar su firma allí mismo en los pliegos, pero ni S`NCHEZ-ARJONA era Alcalde de
firmas callejeras, ni tenía allí el necesario recado de tintero y pluma.

Asimismo el PÆrroco don INOCENTE GUERRERO (1844-1926), hombre de acción,
labor callada y fecunda, sentía alguna inquietud con la discutida captación de firmas en
aquellos tiempos en los que �si lo mandaba Roma, todos boca abajo�. Don PEDRO
CORTÉS, al que su PÆrroco sondeó con prudencia y amabilidad, �bajó el listón� en la
argumentación de la aclaración y tras montar un hÆbil circunloquio sobre la pasión (¡san-
ta!) que la mœsica desata entre los entregados a las practicas del divino arte, le habló de
las excelencias de la de HILARION ESLAVA. El PÆrroco, que había leído el motu propio,
comentó que, a su entender en el mismo se exponían asuntos razonables y entonces
CORTÉS GALLARDO, tras dejar sent ado, como garantía y aval el estado sacerdotal del
maestro ESLAVA, elevó el tono advirtiendo que se empieza por el Misere y... ¿a dónde
podríamos llegar?. Fijó los ojos en los de don INOCENTE, recurrió a la exaltación poØti-
ca para repetir aquello de que el Misere de ESLAVA es una oración cant ada, una tradi-
ción inefable, casi una canción de cuna, un grito de amor apasionado a Dios.

Don INOCENTE GUERRERO24, que era cuatro aæos mayor que Don PEDRO, había
sido coincidente con Øl en el Seminario25. Lo conocía perfectamente y sabía el sentido
tan grande que tenía de la desproporción, así como su propensión para dejarse impre-
sionar por cualquier cosa, sin reparar, ni en la importancia ni en la trascendencia de la
misma. No había recibido, don INOCENTE, el orden del presbiteriado y fue designado
por el Obispo que regía los destinos de la Diócesis de Badajoz, en aquellos tiempos
difíciles, don FERNANDO RAMIREZ Y V`ZQUEZ (1807-1890) familiar26, de tal mane-
ra, que el aæo 1866 en el que CORTÉS GALLARDO comienza a cursar sus estudios
teológicos, don INOCENTE no vive, prÆcticamente, en el seminario, al que solo acude a
recibir sus clases (de algunas de las cuales es dispensado por su Obispo).

Don INOCENTE GUERRERO, era hombre de gran inteligencia, que había cultivado
con entrega aplicada a los estudios. Las dotes que le adornaban, a pesar de su juventud,
y su fama probada de persona prudente, fiel y de suma reserva en los asuntos, impulsó
al Obispo RAMIREZ y V`ZQUEZ a depositar en Øl toda su confianza, que don INOCEN-
TE GUERRERO, no defraudó hasta el punto de que faltó poco para dar con sus huesos
en la cÆrcel, si las circunstancias hubieran llevado allí a su Obispo.

Para fijar el conocimiento que de don PEDRO CORTÉS tenía su PÆrroco, entende-
mos conveniente la narración histórica de los hechos que pudieron desembocar en el
desenlace a que hacemos alusión al final del pÆrrafo anterior y desde el que volveremos
al momento en el que don INOCENTE y don PEDRO departen sobre las vicisitudes del
Miserere de ESLAVA.

El aæo 1873, Pío IX firmó la Letra Apostólica, Quo gravius27 por la que, entre otras
cosas, se afrontaba la supresión de las cuatro órdenes militares: Santiago, Calatrava,
AlcÆntara y Montesa, a fin de poner oportuno remedio a los graves inconvenientes que
producían en la Administración EclesiÆstica la diseminación de los territorios que depen-
dían de las mismas. El Pontífice agregó los mismos a las diócesis circunvecinas, some-
tiØndolos a la jurisdicción de sus respectivos obispos. En virtud de esta disposición,
Villafranca de los Barros, que dependía del Obispado y Priorato de San Marcos de León 28,
perteneciente a la Orden de Santiago, pasó a formar parte de la demarcación de la
Diócesis de Badajoz.

Mientras Roma lo œnico que hizo fue legislar, la cosa, aunque produjo cierta inquietud
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en los territorios afectados, no pasó a mayores. Lo grave sucedió cuando, en virtud del
Auto Ejecutivo de 14 de abril de 1874, se procede al cumplimiento de la Bula y se pide,
nada menos, que el plazo de ejecución no pase de cuatro meses. Y escribimos grave
porque, si bien unas parroquias se sometieron de grado y otras a regaæadientes por
aquello de la obediencia, no faltaron en las que se adoptaron posturas rebeldes que
dieron lugar a lo que en los anales eclesiÆsticos de la Diócesis de Badajoz se conoce
como el Cisma de Llerena, Azuaga y MØrida.

El poder civil, que estaba en manos de la primera Repœblica, se decantó a favor de
los clØrigos rebeldes. Y así, por ejemplo, el Gobernador Civil de Badajoz envió una circu-
lar a todos los alcaldes (21 de abril de 1874) para que no tomaran medidas que se
refieren a asuntos puramente eclesiÆsticos como el culto externo (sic), pero sí que �pres-
ten a los Priores y Vicarios el auxilio que les reclamen (sic).

Por su parte el Juez de Llerena instruye dos sumarios, en uno de los cuales encausa
al Obispo don FERNANDO V`ZQUEZ y RAMIREZ, a don INOCENTE GUERRERO,
que a la sazón era notario del Obispado y a varios sacerdotes, entre los que cabe desta-
car al propio Fiscal General del Obispado, don ANGEL SAENZ. Como queda de mani-
fiesto su Seæoría no se anduvo por las ramas ya que, ademÆs, en el auto de procesa-
miento consignaba una advertencia seria de detención para caso de resistencia o rebel-
día29.

Cuando don INOCENTE GUERRERO desempeæaba el cargo de familiar de su ex-
celencia reverendísima, disfrutaba de un puesto estratØgico, por su proximidad al Prela-
do, lo que le daba acceso a tener información privilegiada, confidencial y puntual de los
seminaristas, sobre todo de los que seguían los cuatro cursos del teologado, que son los
finales de la carrera sacerdotal. Esta circunstancia le permitió formar un criterio sobre
nuestro don PEDRO, al que reconocía como poseedor de un corazón que no le cabía en
el pecho, pero hombre fÆcilmente impresionable con las pompas y las grandilocuencias.
Por eso, cuando CORTÉS GALLARDO recoge firmas en pro del rest ablecimiento del
Miserere, vinieron a su memoria sus veleidades en el Seminario por la sugestión que le
producía la Cruz de Santiago, el Provisorato de MØrida, los Priores, los Maestres, ¡todo
tan sonoro!... ¡tan atrayente!... Total...¡por nada!...Por la simpleza de la Diócesis de
Badajoz, que hasta 1873 era un exiguo territorio enclavado entre las de Coria (al norte),
Evora y Portalegre (al Oeste) y luego el extenso territorio de San Marcos de León de la
Orden Militar de Santiago (a todo lo largo del Este y Sur). En definitiva... ¡62 parroquias!

Hubo que llamar a capítulo al futuro ordenando y advertirle que las órdenes sagradas
las confiere el Obispo y su ilustrísima y las demÆs ilustrísimas confieren órdenes confor-
me a conciencia y contra las decisiones en esta clase de asuntos, no hay posibilidad de
recurso alguno. PEDRO CORTÉS salió del desp acho del Rector del seminario absoluta-
mente convencido de que se estaba jugando las ordenes sagradas por un quíteme Ud. o
póngame Ud. en una diócesis concreta y esto, de ninguna forma porque ¿cómo iba a
ser Øl, entonces, cura como HILARION ESLAVA?

Volvamos a pÆrroco y mœsico desgranando la margarita de Miserere si y Miserere no.
Como don INOCENTE conocía la bonhomía de su organista y sochantre, esbozó una
sonrisa y cerró el trÆmite con una palmada en el hombro, mientras le recomendaba
¡Prudencia y mesura, PEDRO... prudencia y mesura!

Si los deseos de los villafranqueses expresados en firmas y rœbricas llegaron a Sevi-
lla, nunca lo sabremos. Si los movimientos que se generaron en la ciudad hispalense y
adherencias, se canalizaron vía arzobispado hacia la Santa Sede, seguramente que no.
La Iglesia ha estado siempre por encima de los impulsos.

Pero el lector, por el hecho de serlo, no solo necesita saber el desenlace del tema
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referido, sino que tiene derecho a que el autor no le deje abandonado a la perplejidad y
a la duda. ¿Cual fue el desenlace? Pues que por sœplica al Papa del Cardenal SP˝NOLA
se concedió por la Santa Sede a la Catedral Hispalense el privilegio de poder continuar
las interpretaciones del Miserere de ESLAVA.

Una vez el privilegio permitió la reanudación de las audiciones, el Cabildo, prudente-
mente, siguió manteniendo fuera de contexto de los Oficios de Semana Santa la tan
traída y llevada pieza musical que, con el paso del tiempo, fue ganando en espectacula-
ridad y perdiendo en lo puramente devocional. Cuando el gran tenor LAURI VOLPI (1892-
1979)30 fue contratado para cantarlo el 4 de abril de 1944, exigió la instalación de una
peana de dos metros de altura desde la que interpretó su particella, ante una Catedral
totalmente abarrotada. HIPÓLIT O L`ZARO, que falló en el famoso �do� del Benigne
tuvo un arrebato de amor propio y rebeldía, se arrancó el cuello duro y a gritos mandó
parar la orquesta pidiØndole que atacara de nuevo el versículo31. La audición de la pieza
de ESLAVA se había convertido en un acto de mero esparcimiento, en el que no faltaba
la reserva de localidades ni la asistencia a los conciertos con trajes de gala. Algunas
seæoras se atrevieron a exhibir, ademÆs de sus joyas, cierta generosidad a la hora de
mostrar sus encantos de gØnero.

Pío XI designa el 14 de septiembre de 1937 al Cardenal PEDRO SEGURA y SAEZ
(1880-1957) para sustituir al Cardenal EUSTAQUIO ILUNDAIN (1862-1937) en la Me-
tropolitana Iglesia Hispalense. A pesar de las tensiones de la guerra civil, el Cardenal
comienza a tomar cartas en el asunto del Miserere y, tras serias admoniciones, de las
que los organizadores hicieron poco o ningœn caso, prohibió los conciertos en la Catedral
el aæo 1945, que fueron trasladados a teatros, generalmente al Lope de Vega y al San
Fernando, donde algunas veces se hicieron preceder de los pregones literarios corres-
pondientes a la semana de penitencia. Con la llegada del Cardenal BUENO MONREAL
a la silla arzobispal, sede plena, en 1958, comienza una nueva cultura en la Iglesia, que
se reafirma en la apertura doctrinal del Concilio Vaticano II.

La nueva forma de entender lo eclesial conlleva una evolución en los comportamien-
tos tanto de las celebraciones litœrgicas como de los propios fieles que pasan de la
categoría de pasivos a la de activos lo que permite al Cardenal poner en prÆctica cierta
tolerancia que conduce a que el aæo 1970 vuelva a ser autorizada y, por lo tanto, repues-
ta esta partitura dentro del recinto Catedralicio. Se acoge en medio de la mayor mesura
y respeto de manera que, tal como debió ser el propósito que el compositor puso en su
obra, el creyente en alas de la mœsica, accede al espíritu del salmo que es confesión de
los pecados y sœplica de perdón si bien envuelto en el perfume de la primavera sevillana.
Las primeras audiciones de esta obra emblemÆtica de ESLAVA, tras sus prohibición,
estuvieron dirigidas por el inolvidable Director de la Banda Municipal de Sevilla, don PE-
DRO BRAÑA.

Pero volvamos a don PEDRO CORTÉS GALLARDO, p ara dejar sentado que era
hombre diligente para la practica de las relaciones epistolares. Guardaba cartas cuida-
dosamente empaquetadas y clasificadas por remitentes, en cuyo trabajo le ayudaban
sus sobrinas CORONADA Y LOLA CORTÉS OLIVERO. ¡Que tesoro p ara Villafranca si
apareciera esa correspondencia! Con no pocas dosis de jactancia, gustaba exhibir las
cartas escritas por las principales figuras de la mœsica espaæola, en su mayoría dedica-
das al cultivo de nuestra zarzuela.

Con fuerte sentido de la amistad es de destacar la que mantenía con el gran compo-
sitor JOAQU˝N VALVERDE (1846-1910), de origen extremeæo y, por mÆs seæas, natural
de Badajoz. Eran prÆcticamente coetÆneos y nos arriesgamos a opinar que la amistad
no debió surgir en la capit al pacense, porque los VALVERDE abandonaron muy jóvenes
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su lugar de nacimiento. Otros motivos nos permiten opinar que la amistad no comienza
en Badajoz. VALVERDE accede a la popularidad hacia los aæos 1870 y 1871 en los que
consigue el primer premio de composición en el Conservatorio y otro en la Sociedad del
Fomento de las Artes con su Sinfonía Batylo (¡que pena de esta maravilla musical dur-
miendo el sueæo de los justos en la Sociedad de Autores!) y la movilidad de CORTÉS
GALLARDO se corresponde con la puesta en servicio del ferrocarril en Villafranca, el
aæo 1879. MÆs bien creemos que esta relación de amistad debió iniciarse en Madrid,
teniendo como base el cultivo del arte musical en comœn y como referencia la proceden-
cia extremeæa de ambos, a mÆs de la circunstancia de ser el maestro Valverde un virtuo-
so de la flauta, de cuyo instrumento CORTÉS era un enamorado. Desde luego el maes-
tro VALVERDE sí debió ser el introductor de nuestro mœsico en los cenÆculos musicales
madrileæos.

JOAQU˝N VALVERDE gozó de sus Øxitos mas importantes gracias a la colaboración
que llevó a cabo con FEDERICO CHUECA y así sus nombres quedaron unidos en la
mente de los amantes de la zarzuela, con obras tan populares como La canción de la
Lola, La Gran Vía, Agua, azucarillos y aguardiente, El aæo pasado por agua y La alegría
de la huerta. En esta unión de mœsicos, lo que ponía VALVERDE era su sólida formación
musical, de la que CHUECA carecía, si bien era un inspiradísimo melodista.

Hemos dejado, deliberadamente, fuera de las principales obras que surgieron de la
afortunada colaboración de estos dos mœsicos, a la titulada CÆdiz, que se estrenó el día
20 de noviembre de 1886 en el Teatro Apolo de Madrid, servida sobre un libreto de
JAVIER DE BURGOS. Se trata de una obra en la que se rompe el esquema tradicional
de la zarzuela, ya que en la misma brillan por su ausencia las romanzas, dœos, tercetos
y concertantes y se incluían en cambio cantables de raíz popular confiados a personajes
que representaban a tipos callejeros.

De esta obra causó delirio la cØlebre Marcha que, unos aæos despuØs, aunque por
poco tiempo, se convirtió en himno nacional, porque a sus brillantes acordes se habían
sembrado ilusiones y exaltado el patriotismo en los momentos mÆs críticos de nuestras
desgraciadas guerras coloniales. El 4 de julio de 1898 se produce la crisis que luego vino
en llamarse el aæo del desastre. Una vez mÆs, en Espaæa se hace una exhibición de
nuestro sentido de la desproporción y , entre otros desatinos, se proscribe esta marcha
zarzuelera que había estado en los atriles de todas la bandas de mœsica. ¿Podía estar
en la mente de alguien que a los obsoletos barcos y escaso armamento destacados en
Ultramar podían sustituirse con la marcha de una zarzuela?

CHUECA y VALVERDE, como le sucedió al pueblo esp aæol, callaron y procuraron
olvidar. ¡Ah! pero don PEDRO CORTÉS, ¡NO!

AMALIA RAMOS BALSERA, que era buena memorista, nos refirió varias veces lo
escuchado a su padre SANTIAGO RAMOS MART˝NEZ (1865-1948)32, asistente habi-
tual a las conferencias que se organizaban en la Tertulia Literaria y en las que don PE-
DRO, al hilo de las pØrdidas de la colonias de ultramar, pronunció una, llena de su habi-
tual vehemencia. Pero realmente lo que parecía percibirse era que reivindicaba a sus
amigos CHUECA y VALVERDE y a la famosa marcha de la zarzuela CÆdiz, en lugar de
lamentar el hundimiento de nuestro Imperio colonial. Debe quedar claro que este comen-
tario no encerraba la mÆs mínima crítica al mœsico villafranquØs, al que en la casa se le
quería, sino refería cariæosamente el carÆcter visceral y apasionado de CORTÉS GA-
LLARDO, que siempre arrancaba, cuando no una sonrisa, sí una carcajada. Claro es, y
aquí apostillamos nosotros, que tal vez don PEDRO estaba en lo cierto, porque perdidos
los aœn considerables vestigios espaæoles en el Caribe y en los mares del Extremo Oriente,
era oportuno, al menos, pedir justicia para una partitura de mœsica espaæola que, a todas
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luces, no había tenido culpa de los errores, egoísmos y negligencias que informaban, por
entonces, la política espaæola.

Aunque parezca un aparte (el aparte es un recurso muy propio del teatro), entende-
mos que mÆs que una referencia al paso, debe ser obligada para que comience a figurar
en los anales de Villafranca la estancia en día y aæo no determinado de la hermana de
VALVERDE, BALBINA, eximia actriz (1840-1910). La amistad mantenida entre don PE-
DRO y don JOAQU˝N trascendía de ellos mismos, por cuanto era compartida por am-
bas familias. La actriz, discípula de JULI`N ROMEA  YANGUAS (1816-1868), actor que
fue gloria del arte escØnico espaæol, había estrenado en el Teatro Lara de Madrid, el día
9 de diciembre de 1907, la obra cumbre de don JACINTO BENAVENTE (1866-1954)
Los intereses creados, que el aæo 1922 le valió la concesión del Premio Nobel de Litera-
tura. En esta obra, que el autor subtituló comedia de polichinelas, BALBINA interpretó,
con palmario Øxito, segœn testimonio de prensa de la Øpoca, el papel de Doæa Sirena.

La estancia en casa de los CortØs debió ser corta y parece que la motivó un viaje a
Sevilla formando parte de una compaæía de teatro. Como era natural y propio de los
tiempos se organizó una velada en la casa, en la que intervinieron alumnos de don PE-
DRO e invitados de los anfitriones.

Nuestros viejos informantes habían escuchado varias veces referir a don DIEGO
CORTÉS y a su hija LOLA  que en la velada hubo mucha mœsica interpretada y, desde
luego, quedó grabada en la memoria con fuerza la intervención de doæa BALBINA que
hizo el monólogo de la Escena V del juguete cómico de RAMOS CARRIÓN y VIT AL
AZA La ocasión la pintan calva.  La actriz, de grandes recursos y cultura teatral, había
adaptado el monólogo para que al recitarlo fuera de contexto no perdiera su mensaje. Lo
interpretó en aquella fiesta mÆs de una vez y se entretuvo en transcribirlo para dejarlo
como recuerdo a los CORTÉS. Don PEDRO lo hizo llegar a colegios y jóvenes que
podían representarlo y, muchos aæos despuØs, era moneda de obligada circulación en
las fiestas de particulares e instituciones33.

El monólogo de la obra, con toda la gracia de sus insignes autores, expresa las dudas
de una mujer, Remedios, ante la posibilidad de que su marido use bisoæØ o no. El frag-
mento terminaba así:

�Pero no, he de hacer que Øl me lo confiese, porque si le acostumbro a ocultarme
cosas que no tienen ninguna importancia, ¿que harÆ cuando las tengan? Y en esto dice
bien Doæa Paquita: un buen marido no debe tener secretos para su mujer.

TambiØn, y facilitada por su extraversión, queremos dejar const ancia de la especial
amistad que le unía al compositor MANUEL FERN`NDEZ CABALLERO (1835-1906)
de cuya mœsica era un fiel cultivador. Salvando la propia bonhomía del compositor de El
dœo de La Africana y el seguidismo admirado que de su obra hacía don PEDRO, concu-
rría en el mœsico de Murcia que había sido alumno en el Conservatorio de Madrid de
HILARION ESLAVA y EMILIO ARRIETA, circunstancias ambas que a don PEDRO llena-
ban de fascinación.

En sus viajes a Madrid era asiduo del maestro murciano, quien le proporcionaba las
reducciones a piano de las romanzas y coros de las mÆs celebres de sus zarzuelas.
Estas partituras eran luego el material base que empleaba para el montaje de veladas
en colegios y fiestas de sociedad.

En aquellos finales del siglo XIX y primeros aæos del XX, con el gramófono en cier-
nes, con las pianolas escasas, con carencia de electricidad y existencia de piano sólo en
las casas de las grandes familias, las diversiones tenían lugar en los propios domicilios. A
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estos eventos caseros vinieron a dar alivio los colegios que se instalaron en nuestra
ciudad entre los aæos 1890 al 1897. En las casas: las onomÆsticas, cumpleaæos, peticio-
nes de mano, transmisiones de títulos, finales de carrera, no digamos bodas, eran razo-
nes para la organización de fiestas. Cuando se instalan los colegios: final de curso, entre-
ga de premios, estancias de superiores generales y provinciales, proclamación de digni-
dades, cuadros de honor, son motivos para reunir en los salones de actos a alumnos y
familiares. Pero tan pronto como surge un proyecto o la proximidad de una fiesta, un solo
referente flota en el ambiente: don PEDRO CORTÉS GALLARDO.

Nuestro mœsico es solicitadísimo. Visita casas, bosqueja programas, selecciona
mazurcas, minuØs, rigodones y fragmentos de zarzuelas. Potencialmente una velada
podría consistir en el preludio, al piano, del tercer acto del El anillo del hierro34 que tanto
privaba a los aficionados de aquella Øpoca. DespuØs CORONADA DOMINGUEZ canta-
ría la preciosa romanza de Margarita de la misma zarzuela:

¡Pasión del alma mía!
EsplØndida pasión

que llenas de alegría
mi pobre corazón.

No turbes de mi anhelo
la dicha sin igual

ni empaæes de mi cielo
el límpido cristal

...  ...  ...  ...  ...  ...
Ven Rodolfo, ven por Dios.

...  ...  ...  ...  ...  ...
Ven Rodolfo, ven por Dios.

No desdeæes mi pasión.

¡Cuantas villafranquesas de la primera dØcada de nuestro siglo cantaron y volvieron a
cantar este pasaje de nuestro gØnero lírico!

Pero sigamos con nuestra intemporal velada virtual, dejando a la mirada, sin limites
de la imaginación, la contemplación de los jóvenes colocÆndose para bailar el minuØ de
La viejecita35. Y cautivados por la mœsica de FERNANDEZ CABALLERO marcando el
salto extravagante del audaz y enamorado Carlos, vestido de viejecita, oírles cantar:

CORO:
¿QuØ es eso? ¿QuØ ha sido?

OTROS:
¿QuØ fue? ¿Se ha caído?

MANUEL:
Es que ha dado un salto

muy alto, muy alto.

MARQUÉS:
Que siga la orquesta,

vamos a bailar.
...  ...  ...  ...  ...  ... ...
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CORO:
Cosa mÆs extraæa,
¿cuÆndo se verÆ?.

¡Que gestos, quØ saltos,
que risa me da!

Ni escucho la orquesta,
ni acierto a bailar.
¡Ay que vieja esta

tan particular!

Las veladas dirigidas por CORTÉS GALLARDO nunca podían terminar sin la consa-
bida romanza de Rosario de El cabo primero36. Era costumbre, por deferencia, que los
anfitriones hicieran la petición de la pieza a cantar a aquel o aquella joven que con espe-
cial encanto la interpretaba. Así la propia doæa CARMEN DORADO podía pedir: ¡Isidorita!
(refiriØndose a ISIDORA CARRILLO) cÆntanos �El cabo primero� .

Nuestro mœsico colocaba a las chicas con una elemental �mise en scØne�, hacía los
compases de introducción y ...

CORO:
CuØntanos Rosario
todos tus pesares.

¿QuØ es lo te aflige?
Si vas a casarte...
...  ...  ...  ..  ...  ...

ROSARIO:
Yo quiero a un hombre

con toda el alma.
El es mi encanto
y es mi ilusión.

Por Øl tan solo pierdo la calma
por Øl palpita mi corazón.
Recordando su mirada

yo me siento transformada
pues le creo junto a mí

pero al ver que desvarío
en el alma siento frío

porque estÆ lejos de aquí
...  ...  ...  ...  ...  ...  ...

Alguna vez el bellísimo y difícil final de esta romanza lo montó don PEDRO COR TÉS
conforme a la partitura, en cuanto prescribe un dœo de flauta y soprano, que algunas de
sus alumnas interpretaban con toda brillantez. Es de recordar una fiesta en la casa de
don RODRIGO S`NCHEZ-ARJONA, donde actuó como instrumentist a de flauta el P.
CERRO, S. J.

El día 18 de marzo del aæo 1895 tuvo lugar una velada que pudo ser la primera
concertación y proclamación de dignidades que se llevó a cabo en el Colegio 37. Dentro
del programa se incluía, como nœmero fuerte, lo que se presentó como una fantasía de
Lucia di Lammermoor de GAETANO DONIZETTI (1797-1848). El arreglo de la partitura
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fue obra de don PEDRO, que la instrumentó para armonio y flauta. En el mercado existe
una fantasía de la ópera para violín y piano. Pero lo que se presentó no era esta partitura
reinstrumentada, sino que, a partir de la existente, CORTÉS GALLARDO tomó el motivo
del aria de la locura Il dolce suono mi colpi di sua voce. Este aria, que es una prueba
fortísima para las sopranos, lleva acompaæamiento obligado de flauta y CORTÉS GA-
LLARDO la adaptó para flauta y armonio. Fue una decisión desde el punto de vista
musical tan singular como sabia. Utilizó la flauta como instrumento obligado y con el
armonio cointerpretó muchos pasajes, creando un magnífico volumen sonoro, completo
y enriquecedor del ambiente. La partitura, fue trabajada exclusivamente para este acto
donde, sin duda alguna, don PEDRO pretendería lucirse, sobre todo, ante el Obispo de
la Diócesis, don RAMON TORRIJO y GÓMEZ y el Provincial de los Jesuit as, P. JUAN
GRANERO.

Con motivo del homenaje que rindieron sus antiguos alumnos a la Hermana ROSENDA
ANTONIANA38 (1884-1964), Carmelita del Instituto Vedruna, sus antiguos alumnos en
mØrito a la concesión de la medalla de la Orden de San Silvestre, por parte del entonces
Pontífice Pío XII, se trasladó a nuestro pueblo ARTURO MART˝NEZ CARRILLO y rindió
visita, como acostumbraba, al que había sido su profesor de mœsica y violín FRANCIS-
CO ROMERO (1900-1961). Este le mostró, como cosa curiosa, la partitura que venimos
comentando que, en cesión provisional había recibido recientemente de alguna persona
del pueblo para que hiciera una valoración de la misma. La estudiaron y coincidieron en
la amplitud de conocimientos musicales que encerraba el trabajo, conviniendo en la ne-
cesidad de evitar que la misma pudiera extraviarse. Pero ¡ay!... las circunstancias de vivir
uno en Villafranca de los Barros y otro en Badajoz, los imponderables que siempre ha-
cen su indeseada presencia, hizo que de este asunto nunca mÆs se hablara y ¡lo mas
grave!: que hoy esta partitura se encuentre, a nuestro criterio, en ignorado paradero.

AdemÆs de los conocimientos musicales, nuestro personaje estaba dotado de una
gran imaginación que le proporcionaba capacidad creativa que son componentes prima-
rios de la inspiración.

Dos hechos tan diferentes entre sí como son un funeral y una velada literaria en un
colegio, que tuvieron lugar en fechas distintas, ponen de manifiesto, no ya tan solo las
dotes que como mœsico adornaban a CORTÉS, sino la cap acidad musical de un pueblo
para sacar adelante y ser receptivo a las composiciones que se interpretaron en sendos
actos.

El día 19 de mayo de 1894 falleció en Madrid don RAF AEL FERN`NDEZ DE SORIA,
que había sido diputado a Cortes, Consejero de Agricultura y copropietario y gerente del
periódico El Heraldo de Madrid.

Al cumplirse casi un aæo39 tuvieron lugar honras fœnebres por su alma en la iglesia de
Santa María del Valle. El funeral se celebró con una gran asistencia de personas, t anto
de Villafranca como de otras poblaciones, ya que el finado era hombre de agradable
trato, que había hecho innumerables favores a hijos del pueblo pertenecientes a todas
las clases sociales. Para la asistencia al mismo, incluso, se desplazaron desde Madrid
directivos y empleados de El Heraldo. El funeral fue presidido en nombre del Obispo de
Badajoz, por el Arcipreste del Cabildo de la Catedral, M.I. Sr. D. CLODOMIRO MUÑOZ
CH`VEZ.

La capilla musical estuvo dirigida por don PEDRO que, dadas las exigencias de las
partituras a interpretar en las exequias, tuvo que recurrir a un bajo y un tenor de Zafra con
apellidos de MANGAS y PÉREZ y a otro bajo de Ribera del Fresno, MANUEL  TO-
RRES40. Se cantó a todo coro la Misa de RØquiem de AMADEUS HOFFMANN (1776-
1822)41. Las lecciones fueron las del compositor PRADO, el Dies irae, de CHARLES



Historias de la mœsica en Villafranca de los Barros     61

BORDES (1863-1909) y el responso final de COSME DE BENITO.
Tras el momento de alzar, CRISTÓBAL  JARAQUEMADA cantó con gusto y afina-

ción el aria de ALESSANDRO STRADELLA (1642-1682) PietÆ, Signore.
Cuando se valora la altura de las composiciones interpretadas en el funeral, resulta

difícil establecer la diferencia entre unas honras fœnebres y un concierto. Son escasos
los actos litœrgicos de esta clase que pueden contar con tantas y tan grandes partituras
musicales. Pero lo mÆs importante desde el punto de vista del acervo musical de Villafranca
de los Barros, es que el cronista, al dar cuenta del acto, escribe escogido y numeroso
pœblico asistió a la ceremonia42 entendiendo, a nuestro juicio, que el cronista junto al
formalismo de dar testimonio periodístico del funeral, quiso destacar la capacidad de
receptividad musical que tienen los villafranqueses.

Otra manifestación musical a contemplar fue la celebrada el aæo 1904 en el Colegio
de las Carmelitas de la Caridad, con motivo de la despedida de la entonces superiora
madre MARIA43 que ademÆs celebraba su aæo jubilar. Los actos se celebraron bajo el
nombre de Ensayo literario. El programa estaba compuesto por intervenciones musica-
les y literarias. Como por esa Øpoca la influencia musical de don PEDRO CORTÉS
estaba en todo su apogeo, para preparar cualquier evento de esta clase se recurría a su
ayuda. Una vez que se le hizo sabedor del proyecto, puso manos a la obra, determinan-
do repertorio a ejecutar y seleccionando sus intØrpretes. Colaboraron con don PEDRO
las Hermanas ARACELI CORDON44 (1878-1962) en la mœsica y la Hermana CECILIA
BASABE en lo concerniente a lo literario.

Los actos tuvieron lugar los días 14 y 15 de julio de 1904 en funciones de maæana de
9 a 11, con destino exclusivo a las colegialas externas. Por las tardes, cabe presumir
que, para invitados con horario de 5 a 745. Se confeccionaron dos programas con conte-
nidos distintos segœn los diferentes destinatarios:

NIÑAS EXTERNAS 46

Invocación al Espíritu Santo Canto por la sección de mœsica.
Discurso preliminar Srta. Flora Aguilar.
Aria de Lucrecia Borgia Srtas. Dolores y Remedio Jaraquemada.
Catecismo cuartas secciones.
Marcha Indieene Srta. Teresa Toresano.
Lectura 4 secciones.
(Estudio Recrativo) El niæo Manolo Porras T. De Monsalve.
Historia sagrada 3 secciones.
(Cavatina de Hernani) La niæa Remedio Jaraquemada.
GramÆtica 3 secciones.
(Flores y Mariposas) Srta. Teresa Toresano.
Dialogo la necesidad de la gramÆtica. Srtas. Rosa Aguilar y Coronada Cueæa.
Fantaisie Brillante, (Sur la Sonnambula) Srta. Encarnación Domínguez.

TARDE

Recitado a la Santísima Virgen Srta. Dolores L. Ayala y acompaæada por
la seæorita Concepción ̀ lvarez.

Historia de Espaæa 1 sección.
Coete (Serenata) Srta. Rita Romero.
Geometría 1 sección
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(Ma Conne etoile). Srta. Casimira Cevallos.
Geografía 2 secciones.
(Lucia de Lamermoor Scena et aria finale) Srta. Coronada Domínguez.
AritmØtica teórica-prÆctica 3 secciones.
Matilde (Pavana) Srta. Magdalena Candela.
Dialogo recreativo Varias niæas
El infantil Srta. Dolores Jaraquemada.
Discurso final Srta. Ana Cevallos.
Fausto Srtas. Coronada y Encarna Domínguez.
Plegaria a la Inmaculada Canto por la sección de mœsica.

Una fiesta mÆs de contenido musical de altísima calidad con especial incidencia en el
bel canto. PÆginas de un pueblo que ha asentado sus reales sobre la mœsica, con la
mœsica y para la mœsica. Nombres extinguidos de la sociedad villafranquesa que al arran-
carlos del panteón del olvido aportan esa capacidad para atreverse con GOUNOD ( Faus-
to), con DONIZETTI (Lucrecia Borgia) o BELLINI (Sonnambula) bajo la batuta segura
de PEDRO CORTÉS.

Había forjado don PEDRO una amistad con el maestro FERN`NDEZ CABALLERO
de contenido intenso y relación fluida. Solían compartir buena mesa a la que eran gran-
des aficionados, ya que en lo referente al pecadillo de la gula, el diablo los tentaba con
frecuencia y con Øxito. La sotana de CORTÉS GALLARDO, con regular frecuencia, de-
lataba el ejercicio de sus fervorosos ritos gastronómicos

Precisamente, en los primeros días del mes de enero de 1905 lo encontramos en
Badajoz, acompaæando a su amigo el maestro CABALLERO, al que el empresario tea-
tral PABLO LÓPEZ, había invit ado para que dirigiera algunas de las zarzuelas de su
autoría. En la estación pacense de ferrocarril y entre un buen nœmero de aficionados
deseosos de conocer personalmente al autor de La viejecita, se encontraba nuestro
mœsico con su traje talar que caía sobre su agradecido vientre determinante de su oronda
figura. Fue una de las primeras personas con las que compartió abrazo el compositor
murciano.

Las representaciones tuvieron lugar en el Teatro López de Ayala de la capital pacen-
se y en el palco que se había reservado al compositor aparecía cada noche nuestro don
PEDRO; suponemos que con las licencias eclesiÆsticas oportunas, concedidas tal vez
en atención a sus cualidades y actividades musicales.

La primera obra que se representó de la autoría del maestro fue El salto del pasiego47

que obtuvo un extraordinario Øxito. El segundo día se puso en escena La marsellesa48

que dirigió el propio autor entre aplausos, exponentes de un nuevo Øxito que revalidaba
el de la jornada anterior. El triunfo de obras e intØrpretes fue sencillamente arrollador.

Cuando don PEDRO volvía de algœn viaje, la juventud de La tertulia literaria, que
lideraban los mØdicos, acudían como un solo hombre para escuchar sus crónicas viaje-
ras. Los jóvenes ejercían como agentes provocadores buscando el relato que siempre
servía aliæado de mucha fantasía y exageraciones. Las gestos de los contertulios eran
mÆs producto de su sentido del humor y retranca que del asombro que le producían las
narraciones.

De su viaje a Badajoz trajo un relato anecdótico que aconteció durante la representa-
ción de La marsellesa y que fue comidilla, durante varios días, en La tertulia literaria.
Estaba en relación con los aplausos que se habían tributado a la zarzuela que, mas que
sonoros habían resultado estruendosos, y aunque parezca mentira, excesivos; tal vez,
hasta cargantes. Mejor que nadie sabía CORTÉS que est a zarzuela del maestro Caba-
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llero era de una gran categoría musical, hasta el punto de haber alternado cartel, en
Madrid, con El barberillo de LavapiØs49. No era de extraæar, por lo tanto, los aplausos
con los que La marsellesa fue acogida, teniendo ademÆs en cuenta el gusto histórico
que por el gØnero lírico se siente en la capital de nuestra provincia. Pero en los aplausos
(que tambiØn tienen su lenguaje) CORTÉS GALLARDO olfateó algo mÆs que la pura
satisfacción del pœblico.

Terminada la representación, como buen villafranquØs,hizo  sus averiguaciones y pronto
tuvo cumplida explicación. Apenas dos aæos antes en la sociedad obrera pacense
Germinal había tenido lugar un suceso trÆgico con ocasión de un movimiento huelguístico.
La Guardia Civil había tenido un encontronazo con los huelguistas, del que resultó muer-
to un obrero a causa de las heridas recibidas. La partitura de La marsellesa estÆ llena de
referencias al himno francØs �Allons enfants de la patri...� de Rouget de L·˝sle que llevó
a las huestes revolucionarias a la lucha por la libertad. El libreto narra un episodio de la
vida de L�Isle fabulado en función del dramatismo de la acción. Y por otra parte, como los
movimientos obreros habían incorporado el himno nacional francØs a su simbología
emblemÆtica, la mœsica actuó de revulsivo elevando el entusiasmo político del pœblico de
las localidades de general que traducía en mas que entusiastas en significativos aplau-
sos. Si hemos querido traer a colación esta observación puntual, ha sido para dejar
patente el papel variopinto de la mœsica en la sociedad.

Mas volvamos al Teatro López de Ayala de Badajoz. Continuó la temporada y en la
tercera jornada CABALLERO cedió la batuta a su hijo Mario que siguió cosechando los
mismos Øxitos que su padre, dirigiendo la popular zarzuela del ya anciano maestro Gi-
gantes y cabezudos50 de cuya obra CORTÉS GALLARDO tenía mont ada para sus hues-
tes, la romanza titulada La carta y el Coro de repatriados que estaba en la boca de todos
los aficionados de Villafranca.

Terminó la temporada dedicada a obras compuest as por el maestro CABALLERO
con la representación de Las dos princesas51. Siguieron los homenajes, si bien don PE-
DRO tuvo que regresar a Villafranca, tal vez, con harto dolor de su corazón y obligado
por los compromisos clericales, que no por los musicales. Al despedirse compositor y
mœsico se desearon un próximo encuentro en Villafranca para la hipotØtica inauguración
de un anhelado teatro que, paradójicamente, había pasado de ser un proyecto a conver-
tirse en una utopía sobre todo para los miembros de la Tertulia Literaria. Tampoco, en
cualquier caso, la presencia del maestro CABALLERO hubiera sido posible, porque el
26 de febrero de 1906 fallecía en Madrid.

Y ya que estamos en Badajoz dejemos escrito que mantuvo amistad con los organis-
tas de la catedral don FRANCISCO COLL y BADAL52 y don FELIPE RUBIO PIQUE-
RAS53 y no tan buenas con el segundo de este œltimo don RAFAEL LOZANO ALONSO,
por cierto, extremeæo y natural de Villanueva de la Serena, que fue impulsor decisivo en
la diócesis de Badajoz para la imposición de las normas emanadas del tan traído y
llevado motu propio de SAN P˝O X. ¡Pues bueno era nuestro don PEDRO!

Hubiera sido una lÆstima que la faceta de compositor de PEDRO CORTÉS GA-
LLARDO no se hubiera podido apoyar documentalmente. Gracias a la mœsica
villafranquesa AMALIA RAMOS BALSERA ha llegado hasta nuestros días la partitura de
la mazurca Lola, que guardó celosamente durante toda su vida y difundió, enseæÆndola,
entre sus alumnas aventajadas de los colegios de Carmelitas de Santa JOAQU˝NA DE
VEDRUNA, donde ejerció desde su condición de religiosa el profesorado de mœsica.

El ejemplar existente y cumpliendo la voluntad de AMALIA RAMOS nos fue entrega-
do, el mismo día de su muerte, junto con el rosario que llevó durante toda su vida religio-
sa. Debe quedar constancia aquí del cariæo que puso en la entrega de tan preciado
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tesoro la entonces superiora de la Residencia de Carmelitas de la Caridad en Carabanchel
(antiguo noviciado) e hija de nuestro pueblo MARIA (Cusa) DOMINGUEZ ALVAREZ
DEL VAYO

Mœsicos y principalmente los pianistas que han tenido acceso a la partitura coinciden
en la riqueza de la pieza que melódica, armónica y rítmicamente transmite la esencia de
las mazurcas con la dificultad de su explotación en un instrumento tan difícil como el
piano. Siendo CORTÉS GALLARDO devoto admirador de HILARION ESLA VA no es de
extraæar la estructura italianizante de la mœsica sin olvidar influencias del maestro
FERN`NDEZ CABALLERO.

En cualquier caso, Lola, que estÆ dedicada a doæa DOLORES DOMINGUEZ GA-
LLEGO54 es una obra conseguida y cuantos mœsicos la han examinado han coincidido,
no solo en la galanura de sus compases, sino en el mØrito intrínseco de la composición,
que ademÆs pone a prueba a los intØrpretes por la dificultad de ejecución. Es pieza que
produce fascinación a cualquier persona que la conoce y estudia. Existen copias 55 de la
misma, facilitadas por el autor de este libro, en los Conservatorios de Leidem (Holanda),
San SebastiÆn, Bilbao y particulares que la han interesado.

Pero la existencia en solitario de la pieza es por sí misma prueba de que no pudo ser
la œnica composición del maestro. Resulta insólito que un mœsico con los conocimientos
de composición, armonía y piano que deja acreditados en Lola, pudiera limitarse a com-
poner una sola obra. Otra prueba es la propia edición de la mazurca en la Imprenta y
Encuadernación de El Emeritense (sic)56 que debió exigir tratos editoriales, verificación
de pruebas de edición y otras gestiones que extraæan se hayan realizado por una sola
vez.

En una de las conversaciones que tuvimos con el inolvidable barítono MARCOS RE-
DONDO, que a su envidiable memoria unía la meticulosidad en el registro de los
aconteceres en su vida, intentamos concretar los títulos de las piezas que había cantado
en la iglesia y a lo largo del novenario a San Antonio que cantó el 1920. Enumeró motetes
que comentaremos en extenso en el capítulo dedicado a este inolvidable cantante y a su
estancia en Villafranca, llamÆndonos la atención la información que nos facilitó sobre
unos �Responsorios de San Antonio� que se cantaban diariamente. Deseando saber por
nuestra parte el nombre del autor de los mismos, respondió el artista que sin recordar el
nombre, sí el detalle de que el autor era un sacerdote local.

La composición se montó bajo la dirección de don ESTEBAN ECHANIZ. Este mœsi-
co vasco, profesor en el Colegio de los Padres Jesuitas, del que escribiremos mÆs ade-
lante, forjó una amistad profunda con el barítono de Pozoblanco (Córdoba) que prosi-
guió, incluso, despuØs de haberse marchado ECHANIZ de Villafranca. La amistad de
pianista y cantante les llevó a permitirse comentarios al margen y bromas, hasta el punto
de que cuando ensayaban o iban a interpretar �los responsorios�, don ESTEBAN recla-
maba: ¡Venga muchacho!... ¡Vamos a por Rossini!. Se refería a los rasgos musicales
totalmente en la línea de composición del mœsico de PØsaro tan querida por CORTÉS
GALLARDO.

Es cierto que el mismo paso del tiempo ha ido e irÆ aæadiendo imprecisión a los datos
recogidos del cantante, pero no sería un riesgo difícil de asumir considerar que detrÆs de
la composición de �los responsorios� est aba el arte de PEDRO CORTÉS. Se nos ocurrió
cantar algunas compases de Lola para intentar buscar alguna similitud en los giros y
cadencias. Al escucharlos don MARCOS exclamó: ¡Por ahí podían ir los tiros...! ¡Si
algœn día apareciera esta partitura...!

Era don PEDRO hombre inquieto y poco constante, lo que le hacía poco deseadas
las tareas docentes, sobre todo las individuales, que solo tomaba como consecuencia de
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algœn fuerte compromiso o el caso de algunas voz excepcional. Era hombre de acción y
a Øl lo que le importaba era hacer mœsica y no su enseæanza. No era de extraæar que
cualquiera de sus alumnas sorprendiera en sus respectivas casas no con los progresos
que había hecho sobre el MØtodo de Solfeo de ESLAVA, no porque ya hubiera llegado a
la lección de las síncopas sino porque se arrancaba por la romanza de Pilar (� La Carta�)
de �Gigantes y cabezudos�, ¡naturalmente! del maestro CABALLERO! La familia se
quedaba estupefacta y la pregunta consecuente era : Y a ti ¿quien te ha enseæado
eso?�  Respuesta obligada: Don PEDRO. La familia parecía entrar en trance presa de la
propia satisfacción, porque en sus aspiraciones musicales para la niæa no hubiera estado
nunca que en las fiestas familiares cantara:

Do re, do re, mi-fa, mi-fa
sol mi.

Re-mi, re mi, fa.sol, la-sol
la-fa.

...  ...  ...  ...  ...  ...  ... ...

Las ilusión estaría colmada y vivida si en la primera fiesta propia o ajena la niæa,
situada en lugar privilegiado e impuesto silencio (que para eso estaban su abuela y sus
tías) se le escuchara aunque fuera �a capella� 57 aquello de...

PILAR:
Esta es su carta.

Es el cartero,
despuØs del otro,
lo que mas quiero.

Tardó la cart a
cerca de un aæo
Tardó la cart a

cerca de un aæo.
Vive y me quiere
mi pobre maæo
¿QuØ me dirÆ?
Vamos a ver

¿Por quØ, Dios mío,
no sØ leer?

...  ...  ...  ...  ...  ...

Desde luego la niæa se la había cargado. Boda, bautizo, fiesta etc. a la que asistiera,
romanza de Pilar que cantaría.

Aquellas casas en las que las chicas iban ampliando su repertorio de canto, con
frecuencia terminaban propietarias de un piano, con lo que la animación de las veladas
festivas resultaba no solo redonda, sino sublime para los anfitriones

En general, el alumnado musical de Villafranca estaba formado por el gØnero feme-
nino, pues tocar el piano, estudiar canto y dibujo formaba parte de la educación bÆsica
de una seæorita. Excepcionalmente el bordado que formaba tambiØn parte de las que se
denominaban clases de adorno, pasó a ser , en Villafranca de los Barros, patrimonio del
pueblo artesano que lo convirtió en industria puntera con producciones insuperables re-
conocidas universalmente, como prueban los muchos premios que, a lo largo de los
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aæos, le han sido otorgados.
La incorporación, desde el primer momento, de COR TÉS GALLARDO al claustro de

profesores (en su especialidad de mœsica) del Colegio de los Jesuitas fue recibida por el
mismo, no solo como reconocimiento a sus conocimientos musicales, sino como un ho-
nor habida cuenta del altísimo prestigio del que gozaban los jesuitas.

Las primeras clases tuvieron lugar el día 6 de noviembre de 1893. La llegada como
profesor al Colegio no solo le dio la oportunidad de impartir clases a niæos, lo que a Øl le
resultaba una novedad, sino tener a su disposición un coro que debía observar una disci-
plina tanto de horario como de comportamiento, extremos un tanto difícil de conseguir
entre las gentes de Villafranca que sienten poco entusiasmo al sometimiento de reglas y
mandatos.

Con el coro de tiples (voces blancas del Colegio) montó una pieza que se hizo muy
popular en las casas de la clase media villafranquesa, hasta finales de la dØcada de los
aæos 30. La partitura tuvo su origen en algunos de los viajes que realizaba a Madrid o
Sevilla. El título de la pieza es Coro de Monaguillos, con una apostilla entre parØntesis
que reza Pieza cómica para velada. EstÆ escrita en tiempo de habanera y el autor de la
misma es R. CÓGGIOLA cuya averiguación de identidad es uno de los fracasos que ha
de confesar el autor de este libro a pesar de haberlo intentado muchas veces a travØs de
los œltimos cincuenta aæos. Hoy, esta bella composición, estÆ trasnochada debido a las
modificaciones, acertadas, que el Concilio Vaticano II, introdujo en la liturgia de la iglesia.
La figura del monaguillo pillo58 tan popular en canciones y sainetes, que agitaba violenta-
mente el cepillo en las colectas, ayudaba a misa como un zascandil, respondía con
latinajos esperpØnticos, llevaba sotana llena de cera y manchas y sobrepelliz ajada ha
desaparecido en buena hora, y ha sido sustituidos por serios serviciarios del altar y liturgias
participadas y contestadas por el pueblo de Dios.

Como su apostilla reza, era una pieza para ser representada y en el Colegio de los
Jesuitas se realizaba con especial efecto teatral. Este cuidado escØnico se debía al
vestuario que exhibían los actuantes procedentes del buen nœmero de sotanas, impolutos
sobrepellices y esclavinas rematadas con bordillos de piel que en colores granate o azul,
procedían del esplendor con el que se rodeaban los actos litœrgicos de la capilla del
colegio en los que siempre intervenían varios acólitos perfectamente revestidos.

Queremos dejar la letra de este coro en la historia de Villafranca de los Barros puesto
que el propio autor del libro la cantó y representó varias veces en el Colegio de las
Hermanas Carmelitas, bajo la dirección y acomp aæamiento de BEATRIZ DIEZ GALLE-
GO.

CORO:
Con permiso de ustedes quieren pasar

unos cuantos monagos para cantar.
Aquí vienen orondos los del cirial

por sus cuatro costados chorreando sal.

Ya estÆ aquí rompesquilas y vinajeras.
Y tambiØn ha llegado apagavelas;

podØis pasar, podØis pasar

Con su permiso

SOLO:
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Logrado estÆ
CORO:

Muy buenas noches sin par reunión,
muy buenas noches ¡chitón !

Somos de la parroquia los monaguillos
los monaguillos,

un cabildo en pequeæo de diez chiquillos.
Se ganan por asalto algunas misas,

algœn rosario,
conquistando a tortazos el incensario.

Cantamos de profundis y misereres,
vísperas, salmos, gozos y recorderis,

nos comemos las hostias por los pasillos.
sacudimos las perras de los cepillos.

No se oyen las campanas,
ni el organillo,

si antes no le dan cuerda al monaguillo.
Si hay un bautizo o boda, pobre padrino

pobre madrina,
se encuentran un monago tras cada esquina.

Cuando se acaba la misa,
la haya ayudado quienquiera,

es ya costumbre, de prisa
escurrir la vinajera;

si estando en esto entra alguno,
que sospechó la jugada,
bailamos una habanera

a impulso de una patada.
Con lo cual hay que tener

pesquis y de aquí
para apurar vinajeras,

y el bulto escurrir de allí.
Porque si algœn sacristÆn
nos coge en tal situación,
por lo menos mes y medio

usaremos polisón.

Vamos muchachos a descansar
que al toque de alba listo hay que estar.

Hay misas gordas
¡sí!, de verdad,

y para el asalto hay que madrugar.

El son de las campanas saca de quicio
aquestos monaguillos de poco juicio,
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y en cuanto las oímos, sin vacilar
empezamos nosotros a desfilar,
Tin tirrintin tin, tan tarrantan tan

Y con esto se despide
de tan buena sociedad
este coro de monagos

honra y prez de la ciudad.

Buenas noches, caballeros,
Buenas noches y a cenar,

que maæana hay misa gorda
y queremos madrugar.

¡Atención! ¡¡Firmes! ¡De frente! ¡March!

Todo este afÆn creativo incluida producción artística de don PEDRO no les daba
base a los jesuitas para emitir contra Øl una sentencia condenatoria, pero... eso no era
enseæar mœsica. Su continuo ir y venir por los calendarios para programar la próxima
fiesta a celebrar, no cabía duda que se traducía en grandes veladas artísticas que admi-
raban a cuantos las presenciaban. Pero... eso no era enseæar mœsica. Pronto tomaron
conciencia de que CORTÉS GALLARDO no est aba cubriendo las obligaciones de su
profesorado. Los Jesuitas, los problemas del presente los solucionan con respuestas
para el futuro y analizÆndolos desde el archivo histórico de los hechos. Es esta la causa
por la que a nivel de colectivo, es difícil que vuelvan a caer mÆs de una vez en los
mismos errores.

Decidieron, eso sí, la conveniencia de seguir con don PEDRO adscrito al profesora-
do pero con atención preferente a eventos musicales, conformación y mantenimiento de
los coros, actuaciones especiales al piano y al órgano etc.; es decir , un relaciones pœbli-
cas musical de la institución, avalado por el peso específico que tenía en el mundo de la
mœsica local y referentes nacionales.

En los primeros aæos del siglo y ante las frecuentes ausencias de CORTÉS por sus
inquietudes viajeras, habían hecho venir desde las vascongadas a don PEDRO
ZABALETA, hombre que debió ser de comport amiento personal y profesional muy dis-
creto, pues nos ha resultado imposible acopiar datos sobre su persona.

Casi al final de la primera dØcada del siglo XX, se plantea la necesidad de un nuevo
profesor que el Provincial gestiona ante el entonces Real Colegio de Loyola, donde se
recibe el encargo para conseguirlo entre la abundante cantera de vascos dedicados al
cultivo del arte de la mœsica.

Azpeitia y Azkoitia son dos pueblos guipuzcoanos que bien pueden considerarse pro-
longación de la Basílica de Loyola y del latido de la misma y su entorno. Para entender
esta afirmación remitimos al caro lector a las primeras pÆginas del Libro Cuarto (2“ par-
te) de la magnífica novela del P. LUIS COLOMA, S. J., Pequeæeces, que se localiza en
estos lugares y describen, con la maestría inherente al novelista, la relación que afirma-
mos. Precisamente de Azkoitia era natural el organista que en la Øpoca a la que nos
estamos refiriendo era titular en el Santuario de Loyola. Se llamaba JUAN MAR˝A
ECHANIZ (1850-1924) y era conocido por todo el valle de Azpeitia y del Urola como el
viejo organista. Fundador de la banda y orfeón  azpeitiarra, había tenido una participa-
ción muy importante en la adquisición del órgano CavaillØ-Coll instalado en el santuario
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y que Øl mismo estrenó como intØrprete en el concierto de inauguración.
Cuando se recibe en Loyola la demanda de un mœsico para Villafranca, inmediata-

mente ponen su mirada en ESTEBAN, hijo de el viejo organista y le ofrecen el puesto.
Había sido alumno de su padre, hombre de vasta formación musical adquirida con
ALDALUZ, organista de Azpeitia desde el aæo 1850, que le enseæó todos los secretos
del piano, órgano, composición y armonía. ESTEBAN ECHANIZ CUENDE (1882-1932)
compositor, pianista y organista, nació en Azkoitia (Guipœzcoa). Apegado de corazón y
de mente a su pueblo vasco emplazado a las sombras de los montes Izarraitz, Korostorbe,
Keinete y Pagotxea, baæado por las limpias aguas del río Urola, envuelto en el embrujo
de los bosques de Txintxillo, asentado entre los seæoriales casonas solariegas de los
IdiÆquez, Balda, Floreaga e Insausti, y acogido a los venerables muros de tantas iglesias
y ermitas levantadas con la sobriedad del gótico vasco, le costó Dios y ayuda tomar una
decisión.

Resuelve favorablemente cuando le informan que Villafranca de los Barros es un
pueblo donde la afición a la mœsica es consustancial a la vida del mismo y que, con un
censo de apenas once mil habitantes, tiene una coral bien nutrida de voces, una banda y
una orquesta.

No hay antecedentes seguros, sobre finales de 1908 o principios de 1910, del mo-
mento de su llegada a Villafranca, pero sí de que rÆpidamente hace una amistad entra-
æable con PEDRO BOTE y mantiene una buena relación con CORTÉS GALLARDO,
siempre persona un tanto celosa de sus territorios.

La primera casa que comienza a frecuentar es la de SANTIAGO RAMOS MART˝NEZ.
en la calle Carvajales, donde la amistad se hace tan entraæable que llega a los límites de
lo familiar. Casado este con ISIDORA BALSERA COL`S (1861-1938), guit arrista y ar-
pista59, eran padres de AMALIA RAMOS BALSERA, luego Carmelita de VEDRUNA y
profesora de mœsica de la Congregación.

CORTÉS GALLARDO, posiblemente era, en cuanto a la mœsica, un cura adelantado
a su tiempo, importÆndole mÆs aquella que ciertos escrœpulos y remilgos ortodoxos de
nostÆlgicos inquisitoriales o aprendices de cÆtaros. No sentía debilidad alguna por el
gregoriano, œnicamente lo aceptaba en las partes variables de la misa, entierros (a los
que prefería no asistir) y en el canto de tercias y vísperas que entonces y hasta el conflic-
to civil se oficiaban en las celebraciones de la Virgen Coronada60, Corpus Christi y en las
fiestas calificadas por la iglesia como dobles. No cabe la menor duda de que si las
comisiones creadas por el motu propio de Pío X hubieran olfateado en los repertorios,
mÆs de un disgusto le hubieran dado al bueno de don PEDRO.

En relación con lo anterior y aunque en su momento entraremos de lleno en la intere-
sante correspondencia mantenida por don PEDRO con tantas figuras cØlebres de la
mœsica hispana, debemos pasar ahora, aunque sea de puntillas, por una pÆgina biogrÆ-
fica de este villafranquØs, posiblemente uno de los mœsicos mÆs importantes que ha
tenido Villafranca.

El aæo 1911 y con destino al XXII Congreso Eucarístico Internacional celebrado en
Madrid, JUAN IGNACIO BUSCA DE SAGASTIZABAL (1868-1950) compuso el himno
mÆs grandioso de los compuestos en ninguna parte del mundo para estas celebracio-
nes. Prueba de ello es que es el œnico que se ha traducido a varios idiomas.

¡Esa era la línea de la mœsica de la que gustaba CORTÉS GALLARDO! AMALIA
RAMOS BALSERA, al ponderar la exquisitez de la composición, que se sublima en la
estrofa, decía que CORTÉS la montó rÆpidamente y que en V illafranca causó profunda
admiración y echando un cuarto a espada, sacando todo su sentir villafranquØs, afirma-
ba que tal como lo había escuchado, dirigido por don PEDRO CORTÉS y cant ado por
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las voces de Villafranca, no lo había vuelto a disfrutar en su vida.
A pesar de que encontraba nuestro mœsico mÆs facilidad para la conjunción de coros

femeninos, con los que habitualmente actuaba, procuró voces masculinas en el pueblo,
con las que consiguió una magnífica interpretación. Dejó a la banda dirigida por PEDRO
BOTE el estribillo:

Cantemos al amor de los amores
Cantemos al Seæor.

Dios estÆ aquí
... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Muy avanzada la dØcada de los aæos 40, muchos aficionados todavía recordaban las
primeras procesiones del Corpus, tras el Congreso Eucarístico Internacional, en las que
los asistentes pugnaban por situarse lo mÆs próximo posible al coro con objeto de poder
escuchar, sobre todo, la estrofa a seis voces61 del himno que el coro interpretaba a
cappella62:

Oh luz de nuestras almas...
Oh Rey de las victorias...

Oh vida de la vida
y amor de todo amor.

A Ti Seæor cantamos...
oh Dios de nuestras almas...

Tu nombre bendecimos
Oh Cristo Redentor.

Quien como tu Dios nuestro,
Tu reinas y Tu imperas
aquí... Te siente el alma

la fe Te adora aquí.
... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Le faltó tiempo a don PEDRO para poner en movimiento toda su bonhomía y su
extraversión a fin de poder entablar relación directa con el bondadoso don JUAN IGNA-
CIO. Cuando llegó a sus oídos que el compositor figuraba como organista de la iglesia
de San Francisco el Grande de Madrid, viajó a Fuente del Maestre, donde había hecho
buenos amigos entre los frailes franciscanos. La relación venía de las sucesivas ocasio-
nes en las que había sido invitado para tocar en el gran órgano de la iglesia parroquial de
La Candelaria haciendo su hospedaje en el convento. Pidió una carta de presentación al
Padre GuardiÆn que en aquella ocasión lo era fray LEÓN VENCE CAL VIÑO ((1857-
1932)63 con ella se presentó en Madrid, donde comenzó una buena relación con el com-
positor de ZumÆrraga. Bueno... comenzó una buena relación y la gestación de una nue-
va historia que lo convierte, para el autor de este libro, en un personaje que se hace
querer y al que nos hubiera encantado conocer y tratar. No solo es un personaje intere-
sante como mœsico, sino por sus extravagancias musicales que, asimismo, es una ma-
nera de entender a lo quijote aquello en lo que se vive, se cree y se quiere.

Resultó que BUSCA DE SAGASTIZ`BAL había compuesto su cØlebre Misa de
Pastorela de excepcional belleza, con efectos sonoros sorprendentes e insinuantes
recordatorios en inspirados compases de la celebración navideæa. Todas las partes de
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las misma son un puro villancico, con inspiración y tØcnica de las que no hemos encon-
trado parangón. PEDRO BOTE tenía un ejemplar de la partitura que su hija AQUILINA
regaló a la Hermana AMALIA RAMOS que nunca la pudo montar, debido a que en la
Øpoca navideæa no era fÆcil juntar coro suficiente para interpretarla. Nosotros tenemos
en nuestro poder la particella del Credo donde radica esta aventura de nuestro mœsico.

La misa estaba escrita para dos voces y coro y siguiendo la línea propia de las com-
posiciones de BUSCA era de relativa fÆcil ejecución, absolutamente pegadiza, muy efec-
tista y sus notas llenaban los templos de la alegría de la Navidad.

Pero hØteme aquí que alguien o algunos, azuzados por la envidia que, segœn nos
decía aquel santo y venerable P. S`NCHEZ ROBLES S. J., es el mÆs permeable de los
pecados capitales, hicieron llegar hasta la Sede Primada de Espaæa, entonces regida
por el Cardenal GREGORIO MAR˝A AGUIRRE GARC˝A el problema de la dichosa par-
tícula del Credo, acusando al pobre BUSCA o tal vez solo a su Credo, de cierto tufo
herØtico. A nuestro entender la curia primada se puso en marcha por pura rutina. Envia-
rían comunicaciones a los Metropolitanos y estos a los SufragÆneos y tal vez por esta vía
a don INOCENTE GUERRERO, que era hombre estricto en la aplicación de las normas.

Pidió el pÆrroco a don PEDRO la retirada discreta de la composición musical o al
menos de su Credo, que es una de las partes mÆs preciosa de la susodicha misa, por-
que, entre otras cosas, en ella se canta el Et incarnatus est... que es la frase emblemÆtica
de la liturgia navideæa.

No cabe en cabeza humana, o al menos en la nuestra, la cantidad de tinta y tiempo
que la iglesia lleva gastados en este asunto a travØs de los siglos. El asunto viene ni mÆs
ni menos que del aæo 325 y el Concilio de Nicea, desde cuyo aæo y Concilio ya ha llovido
lo suyo. El versículo del Credo en latín que es de donde procede el que ahora se reza en
castellano dice así: Et in Spiritum Sanctum Dóminun et vivificantem, qui ex Patre Filioque
procedit. Bien, pues el aæo 325 decía de otra manera: Et in Spiritum Sanctum Dóminun
et vivificantem, qui es Patre et filio.

La fórmula primera fue aæadida en la Espaæa visigoda, en fecha y condiciones incier-
tas. Los griegos de JerusalØn se escandalizaron cuando oyeron a los latinos cantar el
Filioque tal como se hacía en la capilla imperial de Carlomagno (fines siglo IX). La iglesia
griega tomó desde entonces partido contra el Filioque y el patriarca de Constantinopla
declaró herejes a los latinos por admitir la doctrina del mismo y esta ha sido una querella
que se ha perpetuado entre las dos iglesias. Realmente lo que se pretendía era dejar
resuelto con la semÆntica la consubstancialidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo,
lo cual desde mi respeto a la iglesia y observado desde la atalaya del siglo XXI me
parece un puro ejercicio de la desproporción.

El pretendido olor a herejía de la Misa de Pastorela devenía de que BUSCA DE
SAGASTIZ`BAL había tomado la fórmula del Concilio de Nicea. Nosotros, que hemos
estudiado, con interØs y cariæo, tanto la personalidad del mœsico como su obra, estamos
en condiciones de afirmar que ni su religiosidad, de la que era ejerciente, ni su corpus
musical le hubieran permitido mover ni un solo dedo en contra de la Santa Iglesia. Lo que
debió suceder pudo ser un simple error mental o de la toma al oído en la transcripción de
letra. No deja de ser casual, por otro lado, que al salir de este pasaje en el Credo hay una
cadencia de cuatro compases inspiradísimo que corresponde a otros tantos de silencios
en las voces, lo que a Øl le hubiera dado juego suficiente si hubiera trabajado con la
fórmula ortodoxa latina.

Pero... ¡a menudo sitio fueron a dar con las disquisiciones dogmÆticas! Se quedaron
sin Misa de Pastorela en Ntr“. Sra. del Valle y se siguió cant ando en el Santuario de la
Coronada y... ¡en el Colegio de los Padres! Y ademÆs se convirtió en pieza tradicional en
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casi todas las misas del gallo de Espaæa y de una manera especial en los pueblos de
unas características similares a Villafranca de los Barros, que tuvieran recursos suficien-
tes para interpretarla. Y se continuó cantando hasta el cambio de la liturgia imperado por
el Concilio Vaticano II.

Para las celebraciones litœrgicas en los primeros aæos de existencia del Colegio, en
uno de los viajes que hizo el Padre Curiel a la Provincial trajo, en versión de las llamadas
facilitadas, la partitura del Domine non sum dignus de TOMAS LUIS DE VICTORIA64

(1548-1611), entregÆndosela a don PEDRO para que la incluyera en sus trabajos, con
vistas a futuras solemnidades religiosas. Fue recibida sin mucho entusiasmo por nuestro
mœsico, que se la llevó a la Parroquia para estudiarla mÆs detenidamente al órgano... y
de la mœsica de VICTORIA nada volvió a saberse. No es que careciera de prep aración
musical, que le sobraba, sino que esa no era su mœsica. Los hechos deben juzgarse en
su momento histórico; en los que estamos describiendo incluida la mœsica religiosa pasó
por las mismas influencias italianas que los demÆs gØneros.

DespuØs del fallecimiento y hasta el comienzo de los cuarenta, todavía se cantaban
plegarias y algœn villancico de la Øpoca de CORTÉS a los que podría haber sido aplica-
do, por extensión, el motu propio que hemos comentado. Aœn viven villafranqueses que
retendrÆn en sus memorias aquella plegaria a la Virgen que cantaron esplØndidamente
entre otras DOLORES CASTRO con voz de infinitos matices y color seductor y ANTONIA
MANUELA CARRILLO que era poseedora de voz de timbre gratísimo y graves muy
nobles:

Sola y triste cual naufrago errante
que vislumbra sin brœjula el mar,

no es que sienta la pobre alma mía
...  ...  ...  ...  ...  ...  ...  ...  ...

Quiero vivir Purísima María
cifrando en ti mis penas y alegrías

TambiØn de la Øpoca de CORTÉS GALLARDO procedía un villancico que era todo
un clÆsico en las Misas del Gallo y que se mantuvo hasta el aæo 1930:

CORO MASCULINO:
Tu que sabes y te entonas
canta una copla, Pascual.

CORO FEMENINO:
Que la canten las zagalas

al entrar en el Portal.

Aquí la orquesta hacía un breve interludio que no es que lo podía haber firmado
Rossini, sino Øste, Donnizetti y Bellini juntos. Concluido el mismo la orquesta, muy al
estilo bel-cantista, se quedaba en segundo plano y el tenor o barítono (se admitían la
dos tesituras) cantaba:

SOLISTA:
Silencio zagales
y oíd de rodillas
estas maravillas
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que os voy a contar.
Y ahora era el cantante quien, tomando como letra el verso anterior al que ponía en

pasiva, activa y perifrÆstica se prodigaba con ricos ornamentos expresivos y fermatas
que parecían fuegos artificiales, hasta que se colgaba de una insinuante dominante y
caía lentamente en la tónica desde donde la orquesta volvía a sostener el plato fuerte del
villancico:

SOLISTA:
Una noche destemplada,

por el hielo que cayó,
un producto lisonjero

que del cielo descendió

Las florituras que despuØs de la entrada había hecho el cantante eran pavesas para
las que tenía que ejecutar en las reiteradas repeticiones de este œltimo verso en las que
ponía a prueba su garganta, pulmones y el uso artesano de su diafragma para brindar
toda clase de calderones, mÆs �ad libitum� que escritos, lo que casi siempre concluía
reportÆndole el Øxito, que se hacía patente al terminar por los suspiros y resuellos de un
auditorio que había escuchado el villancico administrando la respiración mÆs que el pro-
pio solista.

Este villancico se interpretaba indistintamente en la Iglesia del Valle o en el Santuario
de la Coronada, si bien era en este œltimo donde adquiría mÆs tipismo y era tan nutrida la
asistencia que hacía insuficiente la capacidad del templo. TambiØn el coro resultaba mÆs
idóneo para los mœsicos por su disposición y capacidad.

En el capítulo introductorio hemos aludido a la correspondencia que había mantenido
nuestro paisano con celebrados compositores espaæoles. El aæo 1935 y con motivo de
los ensayos de La vaquerita el pueblo se llenó de fervor lírico. Don DIEGO COR TÉS
GALLARDO, no debió ser ajeno al mismo porque pesar de sus 89 aæos convocó una
reunión en su casa a la que asistieron don ENRIQUE S`NCHEZ ESCRIBANO, profesor
de mœsica del Instituto Mixto de 2“ Enseæanza y FRANCISCO (Paco) ROMERO
PEREIRA. En la reunión estuvo presente la hija de don DIEGO, LOLA. El motivo era
mostrarles las cartas que conservaban de la correspondencia mantenida por su herma-
no con mœsicos cØlebres espaæoles. En conversaciones que presenciamos entre ARTURO
MARTINEZ y PACO ROMERO, lamentaban el ignorado paradero de estas cartas y refe-
ría el œltimo que las mismas no eran muchas, y los textos de algunas eran de mera
circunstancia. Se concernían a escuetas respuestas a las escritas por don PEDRO COR-
TÉS para felicitar estrenos o hechos exitosos en la vida de los correspondientes remiten-
tes. De las circunstanciales, recordaba PACO ROMERO, por la fama del nombre del
corresponsal, las de RUPERTO CHAP˝ (1851-1909), FEDERICO CHUECA y AMADEO
VIVES (1871-1932) (¿Por el estreno de BOHEMIOS?)65. Aæadía PACO ROMERO que
algunas les causaron autØnticas sorpresas como las que lucían remite, nada menos que
de EMILIO ARRIETA (1823-1894)66. MÆs numerosas eran algunas procedentes de
HILARION ESLAVA y muchas mÆs de MANUEL FERN`NDEZ CABALLERO, que al
margen de los asuntos que trataban eran exponentes de una cierta relación de amistad.

¿QuØ temas contenían estas cartas? El hecho de su importancia no estaría en su
contenido, sino en la significación de sus remitentes y textos manuscritos, por lo que si,
por uno de esos caprichos del azar, las mismas pudieran ser recuperadas, se converti-
rían en piezas de incalculable valor en ese proyectado Museo Antropológico, cuya reali-
dad debe ser empeæo de todos los habitantes de LA CIUDAD DE LA MÚSICA.



74     Juan Martínez Carrillo

De la vida y obra de CORTÉS GALLARDO puede decirse esa frase contundente con
la que apostilla la definición de mœsico el �Diccionario de Autoridades� que la Real Aca-
demia Espaæola imprimió en la primera mitad del siglo XVIII: Era gran mœsico y tenía
buena gracia en cantar, y taæer, y en hablar de cosas generales (sic).

Cuando estÆ terminando la primera decena del siglo, don PEDRO CORTÉS comien-
za a perder su protagonismo solitario que la fuerza de las cosas le imponen compartir
con PEDRO BOTE. La mœsica en Villafranca, ya no tiene lugar, œnicamente, en las
fiestas litœrgicas, ni en las casas de las grandes familias, porque los medios de comuni-
cación facilitan el acercamiento de los diferentes entronques familiares, que les permiten
reunirse para sus celebraciones en nœcleos de población mas importantes o en algunas
de las fincas pertenecientes al patrimonio de cualquiera de los organizadores. Si, se
trata, por ejemplo, de una puesta de largo o presentación en sociedad, se convienen las
de varias jóvenes unidas por parentesco o razones de amistad.

La mœsica comienza a ser patrimonio de la calle. Se organizan conciertos de la ban-
da en los que la frecuencia de los mismos es regular: domingos y días festivos con
asignación de un lugar propio en la Plaza. TambiØn el Orfeón pasa a formar parte de las
raíces populares del pueblo. Los actos pœblicos incidentales y en razón de su oportuni-
dad siempre estarían amenizados por el coro o la banda de mœsica. El Orfeón es pre-
sencia solicitada en todos y cada uno de los actos culturales que se precien de serlo; los
fastos musicales comienzan a correr de la cuenta de todos los vecinos a travØs de la
aportación de sus impuestos. Son los correspondientes Ayuntamientos los que tienen
que tomar conciencia del derecho lœdico de sus administrados y para satisfacerlo deben
incluir en sus presupuestos las partidas que atiendan al derecho a la cultura pero tambiØn
al de la sana diversión que invariablemente retrovierte en la misma.

La cohabitación de don PEDRO COR TÉS y don ESTEBAN ECHANIZ, no era ni
mala ni buena; simplemente no había. Con el carÆcter serio de ECHANIZ iban poco o
nada las actividades barrocas de don PEDRO. Tenían conceptos distintos la mœsica
tanto en el fondo como en la forma. ECHANIZ despachaba sus clases con gran eficacia
en el Colegio y prestaba su puntual asistencia a las actuaciones, tanto habituales, como
extraordinarias con el órgano y el piano. Toda su jornada libre las dedicaba al movimien-
tos musical villafranquØs: orfeón y orquesta. Su relación de amistad personal y entraæa-
ble la focalizó con PEDRO BOTE y la familia de SANTIAGO RAMOS MAR T˝NEZ.

El aæo 1917 tuvo lugar un hecho en Almendralejo que a don PEDRO llenó de perple-
jidad y le hizo poner en reconsideración las relaciones con ECHANIZ. Con ocasión de
unas Grandes Fiestas de Primavera que se celebraron en dicha ciudad con motivo de la
inauguración solemne del grandioso Salón Cine de Carolina Coronado 67, nuestros veci-
nos se permitieron traer para que actuara los días 19, 20, 21 y 22 de abril nada menos
que a la Orquesta Sinfónica de Madrid 68, dirigida por su fundador el insigne mœsico don
ENRIQUE FERN`NDEZ ARBÓS.

Como puede pensarse a estas históricas jornadas asistieron villafranqueses aficiona-
dos a la buena mœsica y desde luego CORTES, BOTE y ECHANIZ que segœn relato de
AMALIA RAMOS coincidieron, acompaæados de su padre don SANTIAGO RAMOS, en
el camerino del maestro ARBÓS. COR TES había conseguido, en algunos de sus viajes
a Madrid, ser presentado circunstancialmente al ilustre mœsico. Pensó en la sorpresa
que se llevarían los presentes cuando comprobaran su conocimiento anterior con el
maestro, pero el verdaderamente sorprendido fue Øl.

Llegados al camerino del director el primero que se adelantó a saludar fue el ínclito
CORTÉS GALLARDO que recordó al maestro su anterior conocimiento. Pero todos se
quedaron petrificados cuando don ESTEBAN exclamó: Maestro, ¿cómo estÆ Ud.?. Y
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don ENRIQUE con ademÆn seæorial y elegante, le respondió: Esteban, hijo, ya me ha
dicho tu padre que andabas por la tierra de los conquistadores en un pueblo muy
filarmónico...¿estÆs aquí en Almendralejo?. ECHANIZ le aclaró que era V illafranca de
los Barros su ciudad de residencia y ARBÓS le sugirió la posibilidad de contratar a su
sinfónica que incluso podría programar algœn nœmero para que el viejo organista JUAN
MARI ECHANIZ pudiera intervenir. Lo que sucedía era que el padre de ECHANIZ, orga-
nista que arrancaba de los órganos famosas sonoridades, mantenía muy buenas rela-
ciones con el maestro al que frecuentaba cada verano en San SebastiÆn. ARBÓS inclu-
so le había gestionado algunos conciertos de órgano en Madrid. Como don PEDRO
CORTES, era un niæo grande a partir de aquel día procuró acort ar las distancias con
ECHANIZ.

Pero PEDRO CORTÉS GALLARDO, como todos los humanos, nació p ara morir y
así sucedió el día 12 de septiembre del aæo 1919. Su muerte le llegó a causa de una
lesión orgÆnica del corazón que tuvo que certificar su amigo entraæable don ADOLFO
VARA Y CABEZA DE VACA (1866/1934) tambiØn compaæero de la, por entonces, ya
fenecida Tertulia Literaria.

Había dicho la œltima misa de su vida el día 8 de septiembre, fiesta de la Santísima
Virgen, de la que como buen villafranquØs era devotísimo. El día 12, Dulce Nombre de
María, recibió el V iÆtico en procesión solemne que, por su deseo expreso, partió del
Santuario de la Coronada, formando en la misma muchas personas y la casi totalidad de
los vecinos de la calle Coronada. Al siguiente día 13, sÆbado, partió para siempre al
universo del Amor, este villafranquØs e inspirado mœsico.

Tan pronto como se fue extendiendo la noticia de la muerte de don PEDRO COR-
TÉS, los mœsicos villafranqueses comenzaron a prepararse para rendir el testimonio de
admiración en atención a que en su persona se habían centralizado los movimientos
musicales en Villafranca.

PEDRO BOTE convocó a todas sus mœsicos en los locales de ensayo en la calle
Carnecería, no sin antes acudir al Ayuntamiento para mantener una entrevista con el
Alcalde don SEBASTIAN ASUAR GALLARDO (1868-1936) y el Concejal Presidente de
la Comisión de Beneficencia, Sanidad e Instrucción Pœblica don JOSÉ M“. CAÑÓN
MURILLO (1864-1924) en la que se coordinaron los contenidos de las ceremonias fœne-
bres.

La Coral y la Banda Municipal trabajaron duro todo aquel día y parte del siguiente,
preparando los nœmeros que habrían de interpretarse tanto en el entierro como en el
posterior funeral. El entierro constituyó una sentida manifestación de duelo que presidió
el Ayuntamiento en pleno. Asistió la banda de mœsica dirigida por PEDRO BOTE, inter-
pretando una versión para banda de la Marcha Fœnebre de CHOPIN69.

La calle Coronada, en cuyo nœmero 11 vivía, estaba abarrotada de gentes desde la
esquina con las calles Alzada y MØrida hasta el atrio del Santuario de la Patrona, en cuya
plaza no cabía ni un alfiler.

Se colgaron cintas del ataœd, que eran portadas por los mØdicos don ANTONIO CA-
RRILLO ARENAS (1866-1930) y don ADOLFO VARA Y CABEZA DE VACA, los conce-
jales don MANUEL GARC˝A DIEZ (1866/1952), don DOMINGO CASTRO MAYO (1879/
1951), don JOSÉ MAR˝A  CAÑÓN MURILLO y el farmacØutico don RAF AEL GARC˝A
PÉREZ (1885/1942).

El clero asistente, todos con albas, estaba presidido por el PÆrroco don INOCENTE
GUERRERO CORREA, revestido con capa pluvial, los presbíteros don FERNANDO
TRASMONTE VIÑUELAS (1878-1970) y don F ABI`N M`RQUEZ CESTERO (1867-
1931) con dalmÆticas y dos Padres Franciscanos de Fuente del Maestre que, como el
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PÆrroco llevaban capa pluvial. Los ornamentos, cruz alzada, ciriales, incensario, naveta
y acetre eran los usados en las grandes honras fœnebres. Al lado del fØretro iban con
velones los hermanos de la cofradía del Carmen. El duelo familiar estaba presidido por
su hermano don DIEGO CORTÉS GALLARDO y los hijos de Øste, SANTIAGO y DIEGO.
La conducción del cadÆver con cruz alzada y clero se prolongó hasta el cementerio.

Se pensó en un principio que tuviera lugar la misa de �cuerpo presente� dentro del
Santuario de la Coronada, como así lo había pedido el difunto y era deseo de todos sus
deudos y amigos. Sin embargo existían una severas normas de policía mortuoria, por las
que se prohibía que los cadÆveres fueran introducidos en los templos70 a causa de las
epidemias de gripe y viruela que habían azotado la ciudad el aæo anterior, 191871.

Llegado el entierro a la Coronada se colocó el ataœd frente a las escaleras que acce-
den a la sacristía y al camarín de la Virgen. Las puertas se abrieron de par en par. Allí la
Coral Santa Cecilia, acompaæada de un grupo de mœsicos de la Banda interpretó magis-
tralmente el Libera me de COSME DE BENITO, entre la emoción contenida de los asis-
tentes.

Al terminar el responso don INOCENTE GUERRERO, sugirió a los mœsicos que
abandonaran el cortejo para aliviarlos del trayecto, a lo que se negaron, continuando
hasta el cementerio.

En aquellos tiempos, los dolientes por línea directa a los finados, se retiraban a los
domicilios mortuorios una vez hechas las œltimas preces litœrgicas en la Coronada. Esta
costumbre, que se extendió hasta muy avanzados los aæos 50, pretendía ahorrar a los
familiares próximos lo desgarradoras que podrían resultar las faenas necesarias para la
inhumación de los cadÆveres. Otros familiares y casi como constante los sobrinos carna-
les, si los había, eran los que acompaæaban al fØretro y asistían al enterramiento. Los
familiares de CORTÉS rompieron lo previsto en ese código no escrito y decidieron acom-
paæar los restos mortales del hermano y tío fallecido hasta lo que sería su œltima mora-
da.

Al llegar al camposanto se había dispuesto en la misma entrada la mesa de los
catafalcos que se instalaban en los funerales de la Parroquia, cubierta con un paæo de
terciopelo negro rematado con tiras de pasamanería doradas. Sobre la mesa se colocó
el fØretro y dio comienzo una breve sesión necrológica. Tomó la p alabra, en primer lugar,
el doctor VARA Y CABEZA DE VACA quien resaltó las dotes que adornaban al finado,
no tan solo como mœsico sino como intelectual. Dijo que la labor del fallecido contribuiría,
y mucho, a la estimación que p ara terceros habría de merecer Villafranca en el presente
y en el futuro. A continuación intervino el Alcalde para poner de manifiesto que se iba a
proceder a dar sepultura a un sacerdote que había sabido tambiØn ser un buen ciudada-
no, haciendo inventario de algunas colaboraciones que había prestado a favor de los
necesitados. Cerró el acto fœnebre el PÆrroco, extendiØndose en los comentarios sobre
la vida de don PEDRO como sochantre, organista y maestro de capilla, aludiendo a SAN
AGUSTIN que escribió que cantar al Seæor es orar dos veces.

Concluido el fœnebre acto el clero entonó un responso. Al finalizar el mismo se condu-
jo el ataœd hasta el nicho n” 2-B del patio 1, galería izquierda, bloque 1, mientras la
Banda Municipal volvía de nuevo a interpretar la Marcha Fœnebre de Chopin.

Había muerto con don PEDRO una Øpoca de la mœsica en Villafranca. Quedó una
siembra de la que brotarían semillas para Øpocas venideras que de otra manera habría
de gobernar PEDRO BOTE a quien le tocaría ser el œnico mantenedor del movimiento
musical villafranquØs en los próximos once aæos.

Don PEDRO CORTÉS GALLARDO no había sido un mœsico cura sino un cura mœsi-
co. El orden de las condiciones, sí altera el concepto porque ante todo fue mœsico, con
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presencia constante de su sacerdocio.
Unos meses despuØs, en junio del aæo 1920, llegaba a Villafranca el inolvidable barí-

tono MARCOS REDONDO que con la calidad de su voz maravillosa dejaría una huella
que ha marcado dos generaciones. ¡Que placer hubiera sido para don PEDRO COR-
TÉS conocerlo! ¡CuÆnto hubiera disfrutado y cuÆnto, cual niæo grande, elucubrado!

Cuando estÆbamos dedicados a la redacción de este proyecto quisimos un día pasar
unos minutos frente al nicho que en el cementerio villafranquØs guarda los restos morta-
les del mœsico desde hace mÆs de 83 aæos. Una vez mÆs, la ingratitud humana se hacía
patente. Las pompas fœnebres del aquel caluroso septiembre de 1919, habían devenido
en un trozo de hojalata, del tamaæo de una simple hoja de papel, sobre el que, en su día,
se habían mal pintado unas letras como epitafio, que el tiempo había convertido en
ilegibles. A nuestro recuerdo los versos finales de aquel bello soneto de FEDERICO
GARC˝A LORCA ante la tumba del gran ISAAC ALBÉNIZ (1860-1909) en el Cemente-
rio del Montjuich en Barcelona:

Duerme cielo sin fin, nieve tendida.
Suena invierno de lumbre, gris verano.

¡Duerme en olvido de tu vieja vida!
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1 Existe la casi certeza, y en ello estamos trabajando, de que don PEDRO era descendiente de
JUAN CORTÉS, organist a y regidor del reloj de la Iglesia del Valle el aæo 1551.Este era hijo de otro
JUAN CORTES, vecino de Ribera del Fresno. (Villafranca en la historia).PÆg. 402.

2 Eminente mØdico y cabal ciudadano. Desde los primeros momentos de la llegada de los Padres
Jesuitas al pueblo, ejerció p ara ellos las funciones de mØdico y profesor. Intelectual inquieto, cofundó
LA TERTULIA LITERARIA (14-12-1890) y el periódico EL  ECO DE LOS BARROS. Fue el œltimo
mØdico de Villafranca en ejercicio que usó el sombrero y el bastón como atributos costumbrist as de la
profesión mØdica.

3 No hemos podido localizar mÆs datos sobre ANDRES. Pero parece que con la excepción de
DIEGO y PEDRO todos murieron pÆrvulos.

4 Sacerdote, era hombre de vasta cultura, que abarcaba desde el conocimiento de la teología y
filosofía hasta la mœsica y las ciencias (matemÆticas). Es mÆs que posible que fuera el antecesor de
CORTÉS GALLARDO como organist a de Ntra. Sra. del Valle. Formó en la enseæanza media a los
pocos villafranqueses que, en aquellos tiempos, consiguieron obtener titulación universitaria, entre
ellos a los hermanos CARRILLO ARENAS (ANTONIO y FLORENCIO).

5 Fue profesor a partir del aæo 1897 del gran compositor espaæol JOAQUIN TURINA (1882-1949).
Como maestro de Capilla sucedió a HILARION ESLA VA (1807-1878).

6 MARIA DE LUISA DE BORBÓN Y BORBÓN, hermana de ISABEL II. Casó con el Duque de
Montpensier a los 14 aæos. Esa es la causa del que el maestro RODR˝GUEZ llegara a ser profesor de
la misma. Residía en Sevilla en el Palacio de San Telmo, que era el regalo de boda de su hermana, la
reina de Espaæa.

7 Estas óperas se estrenaron en el Teatro del Circo, que estaba situado en Madrid en la Plaza del
Rey, donde luego estuvo el Circo Price y hoy el Ministerio de Cultura.

8 Este dilatado interregno tuvo que ser motivado, ademÆs del debido a los trÆmites burocrÆticos
para la convocatoria de oposiciones y las incidencias de su celebración, al hecho, no infrecuente, de
que una vez decididas las mismas, los nombrados no se presentaban a tomar posesión. El puesto en
funciones se suele cubrir por la costumbre y, concretamente, en la Catedral de Sevilla, por el cantor
capitular mÆs antiguo.

9 El Miserere de ESLAVA se cantó por primera vez el aæo 1835.
10 El programa se transcribe literalmente para acentuar su sabor histórico
11 Suponemos que sería un arreglo para guitarra del famoso dœo de La marcha de CÆdiz con

partitura de JOAQU˝N VALVERDE (hijo, QUINITO) y el maestro ESTELLÉS estrenada el 1 1 de octu-
bre del aæo 1896, en el Teatro Eslava de Madrid. El libreto es original de CELSO LUCIO y GARC˝A
ALVAREZ.

12 Se había comprobado en estos aspirantes una cierta falta de perseverancia.
13 ComenzÆndolos el aæo 1867 parece que no siguió una línea secuencial en los estudios

sacerdotales, sin que hayamos podido determinar como vivió y distribuyó su tiempo desde el aæo
referido hasta el 1875; ocho aæos.

14 ¿Octava de PentecostØs?
15 Esta conferencia fue publicada y se distribuyó en la Archidiócesis de Sevilla y Diócesis de

Badajoz, sin que, desgraciadamente, haya quedado ejemplar alguno.
16 Esta sociedad formada por jóvenes estudiosos y hombres encanecidos en la practica de dife-

rentes profesiones tiene que ser analizada e investigada a fondo y reflejar los resultados en un libro
que sería el exponente de una parte muy importante de la historia cultural de nuestro pueblo.

17 En la misma sesión, pero en disertación mas extensa, intervino el hermano de Don PEDRO, el
mØdico DIEGO CORTÉS GALLARDO, que hizo un memorable discurso sobre Kant y Hegel a quie-
nes consideró propagadores del pensamiento moderno y, en consecuencia de las escuelas materia-
listas, a los que antepuso la causa Suprema y Absoluta de la Creación.

18 A nuestro criterio, este breve era teórico y de difícil aplicación.
19 Su proceso de beatificación se clausuró en Sevilla el aæo 1960.

NOTAS AL CAP˝TULO IV
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20 ParÆfrasis de una frase tomada de la novela La hermana San Sulpicio, de Armando Palacio
ValdØs.

21 La partitura estÆ especialmente escrita, en cuanto a solistas, para tenor (4 versículos), bajo o
barítono (dos versículos), contratenor (un versículo) y tiples (un versículo).

22Gayarre fue el primer tenor que se fue al �do� sobreagudo. En la partitura es un �do� en tercer
espacio. Posteriormente, se ha vuelto a escuchar, por emulación, y p ara demostrar el dominio de la
extensión tonal.

23 Verdi, entusiasmado por su voz, escribió p ara Øl la particella de don Alvaro, de la ópera La forza
del destino estrenada el aæo 1862 en la Ópera Imperial de San Petersburgo.

24 La figura de INOCENTE GUERRERO CORREA, protagonista por muchos aæos de la historia
de Villafranca de los Barros, a nuestro entender, estÆ falta de un estudio serio para enjuiciarla y
valorarla extremo que prestigiaría al pueblo.

25 Sentían el uno por el otro gran admiración y respeto, sobre todo en el campo de la cultura.
Mantenían, a veces, profundos debates sobre asuntos relacionados con la teología, la filosofía y la
historia. Aunque don INOCENTE murió casi siete aæos despuØs, la muerte los quiso mantener unidos
y, a pocos metros de la sepultura de don PEDRO, yace el que fue pÆrroco de Villafranca (Patio 1.-
Galería izquierda.- Bloque 2.- Fila 2.- Nicho 3)

26 El familiar de un Obispo solía ser denominado por el vulgo paje y su misión viene a ser la de un
secretario particular, si bien al estar investido del orden sacerdotal, presta asistencia en el altar a su
Obispo, sobre todo cuando el mismo celebra fuera de su Catedral. Un capitular catedralicio pacense,
tan deslenguado como mordaz, pero erudito y de fÆcil conversación, de la que tuvimos el gusto de
disfrutar, decía de los familiares episcopales que eran chicos para todo. Debe ser expresiva, tam-
biØn, esta nota al pie de la singularidad de la designación de un seminarista aunque en estudios
avanzados, como familiar de un Prelado.

27 La complementó con la Quae diversa, que resolvía el problema de las jurisdicciones exentas, lo
que sentaba las bases para lo que luego fue la creación del Priorato de las Ordenes militares que
quedaron asentadas en el Obispado de Ciudad Real.

28 A travØs del Provisorato de MØrida.
29 Mientras se substanciaba el sumario se produjo el golpe de Estado del General Pavía, que

acabó con la primera Repœblica y dio paso a la Restauración monÆrquica, cuyo primer gobierno fue
de los conservadores que acaudillaba CÆnovas del Castillo, con lo que fÆcilmente puede colegirse que
el sumario quedó sobreseído.

30 En un libro dedicado a la mœsica debemos dejar testimonio de la gran talla artística de este
tenor, ya que en la final del concurso que lleva su nombre, en 1977 y en el Teatro Real de Madrid, tuvo
el brío de cantar a sus 85 aæos una estrofa de La donna Ø mobile acompaæado de la ONE dirigida por
Jesœs López Cobos, de cuyo acto fuimos testigos. Dos aæos despuØs moría en Valencia (Espaæa).

31 Los críticos y buenos aficionados testimoniaron que aquel día se dio el mÆs limpio y espectacu-
lar do de pecho que se haya oído en el historia del Miserere.

32 Santiago �El sastre�
33 JOSEFA PIÑERO CARRILLO lo recit aba con asombrosa soltura y gracia.
34 Zarzuela estrenada el aæo 1878 en el Teatro de la Zarzuela de Madrid. Libro de Marcos Zapata

y mœsica de Miguel MarquØs.
35 Zarzuela estrenada el día 29 de abril-1897 en el Teatro de la Zarzuela de Madrid. Libro de Miguel

Echegaray y mœsica de Manuel FernÆndez Caballero.
36 Zarzuela estrenada el 24 de mayo de 1895 en el Teatro Apolo de Madrid. Libro de Carlos

Arniches y Celso Lucio y López con mœsica de Manuel FernÆndez Caballero.
37 Una de las curiosidades de Villafranca de los Barros es que el sustantivo Colegio siempre

nombra al de los es de los Jesuitas.
38 Su nombre completo era ROSENDA ANTONIANA SAN MARTIN. Era natural de Los Arcos

(Navarra).
39 No pudieron celebrarse los funerales al cumplirse el aæo justo por compromisos de algunos de

los que debían asistir.
40 No nos ha sido posible la identificación de estos cantantes.
41Era, tambiØn, inspirado autor de cuentos en los que se basaron algunos mœsicos cØlebres para

sus composiciones. A nuestro recuerdo Los cuentos de Hoffmann, que fue la œnica ópera que escri-
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bió JACQUES OFFENBACH.
42 El Eco de los Barros (23 de mayo de 1895).
43 No hemos podido determinar la identidad de esta Madre María a la que se le rinde el homenaje.

Es de resaltar la amabilidad con que hemos sido atendidos por la H. ROSARIO S`NCHEZ, secretaria
de la Casa Generalicia en Roma. ¿Podría ser un error del programa?.

44 Con el tiempo llegó a ser Superiora, en el desempeæo de cuyo cargo la llegamos a conocer en
nuestra Øpoca de pÆrvulo y acólito del Colegio. Su nombre completo era ARACELI CORDON DEL
VALLE y había nacido en Rute (Córdoba). Fue una de las seis monjas fundadoras del Colegio de
Nuestra Seæora del Carmen el aæo 1897. En religión se llamaba Hermana MARIA ARACELI COR-
DÓN DE NUESTRA SEÑORA DE LOS DOLORES.

45 Esta repetición de los actos podría deberse a la falta de espacio consiguiente y ¿por quØ no?
tambiØn a la seguridad en el Øxito. Cuando tiene lugar esta velada apenas lleva el Colegio dos aæos en
la nueva casa de la calle Macías y tal vez por esta fecha todavía no estuviera construida lo que se
llamó �pieza de recreo�, que venía a ser un salón multiuso dedicado habitualmente a la clase de
pÆrvulas a cargo de la Hermana JOSÉFA MART˝NEZ JIMENEZ, desahogo de la capilla en las funcio-
nes religiosas y sala de recreo propiamente dicha.

46 Siempre que transcribamos programas de actos lo haremos respetando los contenidos y tipos
originales.

47 Zarzuela estrenada el día 17 de marzo de 1878 en el Teatro de la Zarzuela de Madrid. Libro de
Luis Eguilaz y mœsica de Manuel FernÆndez Caballero. Es, con mucho, la mejor obra musical del
Maestro, pero no quedó en repertorio por las incongruencias de su argumento.

48 Zarzuela estrenada el día 1 de febrero de 1876 en el Teatro de la Zarzuela de Madrid. Libro de
Miguel Ramos Carrión y mœsica de Manuel FernÆndez Caballero.

49 Zarzuela estrenada el día 18 de diciembre de 1874 en el Teatro de la Zarzuela de Madrid. Libro
de Luis Mariano de Larra y mœsica de Francisco Asenjo Barbieri.

50 Zarzuela estrenada el día 29 de noviembre de 1898 en el Teatro de la Zarzuela de Madrid.- Libro
de Miguel Echegaray y mœsica de Manuel FernÆndez Caballero. Esta obra incluye una pequeæa cola-
boración del maestro Serrano que daba sus primeros pasos en nuestro gØnero lírico.

51 Zarzuela estrenada el aæo 1879 en el Teatro de la Zarzuela de Madrid. Libro de Miguel Ramos
Carrión y Mariano Pina Domínguez y mœsica de Manuel FernÆndez Caballero.

52 De 1882 al 1902 en cuyo aæo fallece.
53 Ejerció su ministerio desde 1903 a 1918.
54 Fue cofundadora del Colegio de San JosØ (Padres Jesuitas).
55 El original o lo que hoy existe como original estÆ dentro del Legado Juan Martínez Carrillo y

María Doncel Pacheco.
56Así lo acredita el pie de imprenta insertado en la partitura.
57 Solo el coro. Por extensión siempre que se cant a sin mœsica. Vulgarmente �a palo seco�.
58 Tan es así que la inolvidable escritora ELENA FORTÚN cuando se refiere a dos de ellos en una

de sus libros de la serie Celia los bautiza con el nombre de Lamparón  y Pronobis.
59 MANUEL BALSERA VARGAS decía que a su tía ISIDORA le debía el conocimiento de la

palabra glissandos (ejecución de una serie ascendiente o descendiente en el arpa sobre cuerdas
contiguas).

60 Esa es la explicación de la existencia de las sillas corales que se encuentran en el coro alto del
Santuario de nuestra Patrona.

61 Tiples 1” y 2”.- Tenores 1” y 2”. Barítonos y bajos.
62 La transcripción para banda del original escrito para órgano resultaba farragosa y su resultado

poco lucido.
63 Es una de las muchas glorias de la institución franciscana por su piedad y cultura. Literato,

periodista y articulista. Es autor de la famoso novela Juanita Quirós , que firmó con el seudónimo de
Campo de Mato. Fue cofundador de la revista La voz de San Antonio el aæo 1895.

64 EstÆ entre la valiosa colección de partituras que se guardan en el Colegio de San JosØ.
65 Zarzuela estrenada en el Teatro de la Zarzuela de Madrid el día 24 de mayo de 1904. Libro de

GUILLERMO PERR˝N y MIGUEL PALACIOS y mœsica de AMADEO VIVES.
66 Autor de la ópera espaæola �Marina� que originalmente se estrenó como zarzuela.
67 Así reza literalmente en la fotocopia del original del programa de mano en nuestro poder.
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68 Uno de los objetivos que se había propuesto FERN`NDEZ ARBÓS era sacar la Sinfónica de
Madrid, para que pudieran disfrutar de sus composiciones en toda Espaæa. La gira a que se refiere
este pasaje tuvo lugar entre los días 8 y 29 de abril del aæo 1917 y visitaron las siguientes plazas:
MÆlaga, Sevilla, CÆdiz, Jerez de la Frontera, Córdoba y Almendralejo. (La Orquesta Sinfónica de
Madrid. Noventa aæos de historia. PÆgina 71) CARLOS GOMEZ AMAT y JOAQUIN TURINA GÓMEZ.

69 Existen varios arreglos para Orquesta y Banda de la Marcha Fœnebre que dentro del corpus
chopiniano estÆ incorporada como Sonata para piano en si bemol.

70 Esta norma se mantuvo en el tiempo, entendemos que simplemente por efecto de la costumbre.
Era por eso que se depositaban los ataœdes en la puerta principal del Santuario de la Patrona, se
hacían las primeras preces del ritual de corpore in sepulto (�Sub venite...�)  y una vez concluidas y al
canto de �In paradisum...�  los sacerdotes continuaban el rito en el interior mientras el fØretro era
conducido al cementerio. Los familiares mÆs próximos (por línea directa) al finado y el acompaæa-
miento general ocupaban los bancos que estÆn situados debajo del coro y flanqueados por los altares
de Santa Lucía y San Francisco de Paula. Los efectos del Concilio Vaticano II restituyeron la norma
ancestral de la presencia de los restos mortales en la liturgia con la que la Iglesia despide a sus fieles.

71 De una morbilidad anual media igual a 30 fallecimientos que se computaba el aæo 1917, se pasó
en 1918 a 43.Las cifras absolutas de fallecimientos del aæo 1918 correspondientes a los meses de
octubre y noviembre fueron de 86 y 89 respectivamente que contabilizaron casi el 34% de las defun-
ciones del aæo. La epidemia de gripe quedó en los anales de Villafranca de los Barros con el nombre
de gripe del 18 y se cebó principalmente con las personas con edades comprendidas entre 20 y 40
aæos. En los mismos meses del mismo aæo nacieron un total de 84 personas.
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V

LA MÚSICA DESDE EL PUEBLO
PEDRO BOTE

Villafranca de los Barros y Almendralejo.- De chico de los recados a contable,
pasando por la mœsica.- Educando y maestro de educandos en una banda
militar.- Se estructura la actividad musical en Villafranca.- 1895: debuta la

banda de mœsica tocada con gorras de plato.- Las estancias de Marcos Redon-
do en los aæos 1920 y 1922 significan un revulsivo en el mundo de la mœsica
villafranquesa.- El gran mœsico riojano don Bonifacio Gil García.- Sinsabores:

un concierto sin pœblico y lo que pudo haber sido y no fue: la actuación del
Orfeón y grupo Orquestal �Santa Cecilia� en la Exposición Iberoamericana de
1929.- Cuatro aæos mÆs de vida le hubieran permitido ingresar con un nœmero
excepcional en el Cuerpo TØcnico de Directores de Bandas de Mœsica.- (Ley

20-12.1932).

La pretendida relación de rivalidad de V illafranca de los Barros con la vecina
Almendralejo ha sido siempre un clichØ fijo, mucho mÆs cerca de lo jocoso que de lo
real. Podríamos afirmar, sin temor a equivocarnos, que se trata de un lugar comœn para
andar por casa y concitar unas risas sin esquema formal alguno. La ilación verdadera es
la de dos sociedades vecinas que mutuamente se admiran y se complementan y de esta
relación se deriva un enriquecimiento de sus respectivas cualidades. La confrontación de
los melones y la mœsica no encierra mÆs que un callejero y paradójico comentario con la
sola pretensión de asombrar , recreando, sin que exista convicción alguna por p arte de
los agentes emisores.

Otra cosa es, que en beneficio propio, hayan primado los intereses del momento
para cada una de las ciudades. Por ejemplo, en el mes de noviembre del aæo 1755 y en
ocasión de haber quedado vacante la plaza de organist a de Nuestra Seæora del Valle,
acudimos a la vecina Almendralejo, donde a base de una sustanciosa mejora de sus
percepciones, nos trajimos al organista de su Parroquia don LORENZO FERN`NDEZ
MONJE lo que obligó a la parroquia almendralejense a proveerse de un nuevo organista.

Tampoco nos han dolido las manos en Villafranca a la hora de aplaudir las manifesta-
ciones artísticas de Almendralejo. En los Carnavales de 1882 recorrió las calles de
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Villafranca una estudiantina compuesta de veintidós componentes que tocaban bandu-
rrias, guitarras, violines y flautas. Iban perfectamente ataviados a la usanza estudiantil y
consiguió generosa colecta, hasta el punto de que, sumado lo recaudado en nuestro
pueblo a lo que obtuvieron en la ciudad de Zafra, consiguieron amortizar los costos del
vestuario que segœn comentarios de la gente era bastante suntuoso1.

TambiØn estuvo a la recíproca Almendralejo en ocasión de enviarles desde nuestro
pueblo una estudiantina compuesta de niæos en los carnavales de 1897. A los organiza-
dores villafranqueses se les entregó una aportación en dinero y los niæos fueron obse-
quiados con juguetes y dulces2.

Podríamos seguir escribiendo para dejar patente la interrelación de las dos ciudades
y sobre todo en lo concerniente a lo musical, que es el tema en el que este libro estÆ
empeæado. Pero merece la pena dejar constancia de que, frecuentemente, se ha recu-
rrido a profesionales de la ciudad vecina para poner en sus manos la dirección de diver-
sas actividades musicales, sin que ello pueda significar desdorar el prestigio, bien gana-
do, que la mœsica hecha en Villafranca ha proyectado fuera de sus propios límites.

Tampoco en Viena tienen el mÆs mínimo problema en contar para su Orquesta
Filarmónica 3 con directores no austriacos. Ni, mirando a nuestro sur, a Sevilla, le ha
importado tener tradicionalmente en su nómina de maestros de capilla mœsicos vascos,
navarros, de la importancia de don HILARION ESLAVA, EVARISTO GARC˝A LÓPEZ o
NORBERTO ALMANDOZ4. Siempre se ha buscado aquello que mÆs grandeza aportara
a la Catedral Hispalense.

Sentado lo anterior y sin poder precisar fecha exacta, cuando agonizaba el siglo XIX,
se constituye en Villafranca una Cooperativa Panificadora que pretende globalizar las
pequeæas panaderías cuyas competencias entre sí y sus dimensiones, puramente fami-
liares, amenazaban con sus propias subsistencias. Los fabricantes de harina apoyaron
esta iniciativa con simpatía no disimulada e incluso favoreciØndola con la prestación de
avales mercantiles y asesoramientos. La venta en las harineras con destino a esta clase
de pequeæas empresas, que en Villafranca eran muchas, se había convertido en casi
una venta al detall. En el mejor de los casos5 se vendía el producto saca a saca, lo que
hacía sumamente oneroso el costo de las ventas. Otra preocupación de los harineros
eran los riesgos en las cifras de morosos, ya que lo que el pequeæo industrial no cedía en
el precio del pan, lo concedía en aplazamiento del cobro del mismo hasta la recogida de
las siguientes cosechas, sujetas en sí mismas a sus propios avatares.

El rØgimen cooperativo estaba sometido a la intervención del Estado, en defensa de
los intereses de los cooperativistas relativos al rendimiento de sus esfuerzos y aportacio-
nes. Esta intervención exigía una serie de formalidades en las cuentas a fin de que las
mismas pudieran ser controladas de forma homogØnea entre las distintas Cooperativas
de idØnticos fines sociales.

Las cuentas bÆsicas funcionaban bajo epígrafes comunes a todas las cooperativas y
era imperado llevar una serie de libros oficiales. Esta circunstancia obligó a la Junta
Rectora de la Cooperativa a la contratación de un cont able. Parece que en Villafranca, o
no existían personas con idoneidad para el cometido o si las había, no les interesaba el
puesto de trabajo. Se pidió la colaboración de los seæores MONTERO DE ESPINOSA y
RENGIFO, propietarios de la fÆbrica de harina local, quienes tras unas gestiones en la
vecina población de Almendralejo presentaron y recomendaron a PEDRO BOTE.

PEDRO BOTE TORRES nació en Almendralejo a las dos de la tarde, el día 11 de
febrero de 1868. Era hijo de JUAN BOTE GONZ`LEZ y CA TALINA TORRES VILLA. Su
padre era de profesión zapatero, pero la actividad de reparación era subsidiaria de la
confección de botas altas enterizas (botos) que llevaba a cabo a escala puramente
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artesanal y solamente por encargos. Estos botos a medida parece que gozaban de la
fama de estar fabricados con calidad.

Fue bautizado el día 14 del mismo mes de su nacimiento y le administró el sacramen-
to el presbítero don JOSÉ NÚÑEZ, que era coadjutor de la Iglesia de Nuestra Seæora de
la Purificación. Fue su madrina su abuela p aterna doæa FAUSTINA GONZ`LEZ que en
aquella fecha ya era viuda de otro PEDRO BOTE. Se le puso por nombre PEDRO
SATURNINO6.

Los padres de nuestro mœsico, don PEDRO y doæa CATALINA, a la vista de lo aplica-
do y despierto que resultaba su hijo, tanto en el aprendizaje de la mœsica como en sus
tareas escolares, pretendieron para Øl otro medio de vida que el que podría proporcio-
narle la zapatería. Muy joven comenzó a trabajar como chico de los recados en las
oficinas de una fÆbrica de harina y panificadora de Almendralejo en la que, con el paso
del tiempo, aprendió la mecÆnica operativa de la Teneduría de Libros. Al mismo tiempo,
y asistiendo a clases nocturnas, amplía su formación cultural que alterna con clases de
mœsica.

PEDRO BOTE, sin ser una persona introvertida, era de carÆcter mÆs bien serio y
reflexivo. Desde muy joven demostró tener claro sentido entre la relación de los objetivos
a conseguir y los medios a poner en prÆctica para alcanzarlos.

La familia BOTE era de tradición musical, que se transmitía de unos a otros casi en
rØgimen de endogamia7. Sin tener determinada fecha exacta, en la dØcadas correspon-
diente a los aæos ochenta del siglo XIX cumplió con sus deberes militares en Badajoz,
perteneciendo en calidad de educando a la Banda y Mœsica del Regimiento de Infantería
Castilla nœmero 16, en la que tuvo como director al Mœsico Mayor don LORENZO AYLLÓN
MAYORGA que, dada la aplicación y actitudes que tenía BOTE p ara la mœsica se tomó
un especial interØs por Øl, adentrÆndolo en los conocimientos musicales y de repertorio y
como el educando nunca tenía pereza para permanecer en las dependencias que en el
cuartel estaban dedicadas a la mœsica y se le consideraba juicioso y responsable, le
encomendó las funciones de papelero8, que le permitió la manipulación de partituras y
familiarizarse con sus contenidos.

El amor y entrega de PEDRO BOTE a las actividades de la Banda fue de tal intensi-
dad que pronto lo dedicaron a la formación de otros educandos9 y a la preparación de
cornetas y tambores para la concertación con el resto de la mœsica militar, cometido que
le proporcionó una experiencia en el ajuste y dirección musical.

Las Bandas militares por aquellos tiempos tenían una actividad casi febril. TØngase
en cuenta que estando todavía lejos la invención del fonógrafo y la radio, eran estas
agrupaciones las que prestaban apoyo a fiestas y celebraciones, sin olvidar el gran
protagonismo que los militares tenían en la vida social espaæola, en cuya esfera eran
referentes obligados.

En Badajoz existían dos Regimientos10 y cada uno tenía su Banda y Mœsica que
ademÆs mantenían una simpÆtica competencia. Cada director, con la complicidad de
sus correspondientes coroneles, pugnaba por ser el primero en sacar a la calle los
pasodobles de las zarzuelas que se iban estrenando, casi siempre en Madrid, teniendo
cada uno sus contactos adelantados en la capital de la nación con el encargo de com-
prar el material de orquesta y remitirlo por el procedimiento mÆs rÆpido a Badajoz. Esto
producía, como consecuencia, la rÆpida organización de ensayos para ganar en rapidez
al contrario. En estas sesiones maratonianas de ensayos colaboraba BOTE ayudando
en las dificultades a los educandos. Otra tarea a su cargo era la de copista de las particellas
siempre insuficientes, en los materiales que las editoras suministraban, para los numero-
sos instrumentistas presentes.
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El maestro BOTE era un plurinstrumentista. Tocaba razonablemente bien el
bombardino, el fiscorno, violoncelo y el piano, pero lo que sobresalía de Øl eran sus dotes
didÆcticas, ejercidas con una paciencia11 equiparable con la de Job. Puso un especial
empeæo en la tarea de simplificar al mÆximo las enseæanzas de la mœsica y se adelantó
a los tiempos en el sentido de hacer mÆs llevaderas las Æridas enseæanzas del solfeo.
Para conseguirlo, alteró la enseæanza convencional del estudio de las claves, que se
venía comenzando por la de sol, haciØndolo por la correspondiente al instrumento elegi-
do por el estudiante. De esta manera, si a los futuros clarinetistas los iniciaba en la clave
de sol, a los trombonistas les enseæaba en primer lugar la de fa. Con esta tÆctica, fruto
de su pragmatismo, conseguía incorporar lo mÆs rÆpidamente posible, mœsicos a la
banda y ademÆs hechos a sus directrices.

El trabajo de PEDRO BOTE fue arduo y solamente fue posible llevarlo a cabo ha-
ciendo uso de una gran fuerza de voluntad que Øl, desde luego, tenía. Cuando llegó a
nuestro pueblo conocía la relación estrecha y permanente que a travØs de los aæos
Villafranca de los Barros había vivido con la mœsica. Sus primeros pasos los encamina a
realizar un acercamiento a los mœsicos dispersos que existían en Villafranca, a los que
pone al corriente de sus deseos y posibilidades de colaborar con los mismos. De esta
manera pronto e in crescendo aparece formando parte de las orquestas que por distin-
tos motivos y circunstancias se van constituyendo.

Para hacer una justa apreciación de la persona del maestro BOTE se debe precisar
que la actividad laboral que desarrollaba le ocupaba jornadas de maæana y tarde de
cada día de la semana e incluso la jornada matinal de los domingos. Toda la carga
burocrÆtica de la Cooperativa recaía sobre el mœsico que, como fÆcilmente podremos
deducir, la desarrollaba en funciones de autentico amanuense. Las calculadoras y otros
elementos auxiliares de la oficina estaban en el mundo de los inventos posibles. Deje-
mos tambiØn anotado que el trabajo de nuestro mœsico no se limitaba a lo puramente
contable o burocrÆtico; debía gestionar cualquier asunto que pudiera plantearse en las
instituciones locales, casas de banca, gestiones en la oficina de correos, estación de
ferrocarril, etc.

Pronto los propios mœsicos se dan cuenta de que PEDRO BOTE es persona capaz
para mejores destinos y de una manera natural, casi por gravitación, se impone su
liderazgo. El propio don PEDRO CORTÉS lo llama y lo tiene en cuent a para funciones
de iglesia. Enseguida tomó conciencia de estar ante un mœsico con preparación muy
superior a la media de los ejecutantes del pueblo ya que era hombre riguroso en el atril e
intØrprete de oficio firme. Entraba rÆpidamente en el espíritu de la partitura y bien con el
violonchelo o con el fiscorno, nunca producía desviaciones por las que hubiera que pedir
repeticiones. Persona de oído excepcional hacía el transporte de tonos con la misma
facilidad que leía las partituras.

Tras unos meses en Villafranca, concluye que sobresalen las actitudes corales sobre
las instrumentales. Por tanto, dedica todo su esfuerzo a dejar asegurado el camino para
poner en marcha una masa coral, sin perder el objetivo de poner a punto una banda de
mœsica que, en ocasiones, acompaæe a los coros.

Comprobó, con gran disgusto, que los mœsicos estaban viciados como consecuencia
de las carencias que habían padecido de enseæanzas y dirección; incluso habían incor-
porado piezas al repertorio que los metales acompaæaban de oído y por intuición. Esta
forma de interpretar, tan dentro de la heterodoxia, constituía un obstÆculo para hacer
viable cualquier intento serio de crear unas estructuras musicales sólidas y que proyecta-
ran el nombre de Villafranca al exterior y al futuro. A la vista del panorama, decidió hacer
este trabajo concienzudamente, tomÆndoselo con paciencia y, en cambio, hacerse pre-
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sente tan pronto como fuera posible ante el pueblo, con la realidad próxima y segura del
coro. Los componentes del mismo eran poseedores de voces esplØndidas que corrían
parejas a un excepcional sentido de la musicalidad. Lo œnico que a Øl le quedaba como
conductor, era conjuntarlas, matizarlas y proveerlas de repertorio.

Todo hace pensar que finalizando el aæo 1894 es cuando PEDRO BOTE funda la
banda de mœsica a la que intitula La Filarmónica. Una vez la misma en condiciones de
actuar, con o sin el coro, se hace evidente la necesidad de procurarse unos medios de
financiación que estabilicen ambos conjuntos. El empeæo crematístico del maestro BOTE
iba orientado a los instrumentistas que eran demandados en el pueblo para fiestas popu-
lares y familiares, a las que acudían a cambio de los correspondientes emolumentos.
BOTE pensaba, y pensaba bien, que una compensación económica desde la banda les
haría mÆs estables en la misma. De otra manera seguirían funcionando como hasta la
llegada del mœsico de Almendralejo y acudirían allí donde se les llamaba para obtener
unas pesetas que aæadir a sus ingresos naturales del trabajo. Estas mejoras eran, desde
luego, mÆs teóricas que reales, porque no pocas veces el œltimo destino de las mismas
eran financiar actividades lœdicas de inciertos contenidos y por encima de lo que se
puede llamar esparcimiento.

Como primer paso, consiguió que cualquier proyecto en el que estuviera llamado a
intervenir un miembro de la banda, se gestionara a travØs de la propia formación. Los
recursos así obtenidos deberían quedar ingresados en un fondo comœn desde donde se
procedería a su reparto, a partes iguales, descontando œnicamente las faltas de presen-
cia computadas en las actuaciones, que de esta manera, resultarían penalizadas. Esta
decisión afectó de alguna manera a los planes de don PEDRO COR TÉS, que perdió la
relación directa con la casi la totalidad de los mœsicos del pueblo cuyas actuaciones,
para terceros, quedaron subordinadas a las de la propia banda. El acuerdo se votó y se
tomó por unanimidad, aunque hubo pequeæas infidelidades, debidas mÆs a la fuerza de
la costumbre que a vulneraciones dolosas del acuerdo.

La consecuencia inmediata tuvo repercusión, no ya en lo poca o mucha elevación de
las cantidades que venían percibiendo, sino en la formalidad de los repartos periódicos
de dinero. Esta modalidad hizo comprender a los mœsicos que, en mayor o menor cuan-
tía, podrían obtener una fuente de ingresos, si no periódicos en las cantidades, sí en sus
vencimientos. Asimismo se establecieron tarifas mínimas a percibir por festejos, tiempo
y nœmero de piezas a tocar. Otro asunto que pasó al recuerdo era la moratoria en los
cobros, porque solo las bodas y serenatas se liquidaban en el acto; para el resto de
actuaciones se había llegado a transigir la liquidación de las mismas en plazos impreci-
sos. Comenzaban a verse los frutos de la unión del arte de la mœsica con las prÆcticas de
la contabilidad, aprendida por PEDRO BOTE en los escritorios de las harineras.

Estas cosas, que pueden parecer pequeæas, fueron lenta pero inexorablemente crean-
do un espíritu corporativo que inclinó a los primeros mœsicos de la banda a considerarla
como cosa propia. El local de ensayos lo convirtieron en una prolongación de sus res-
pectivas casas, donde demandaban mÆs enseæanzas del arte de la mœsica.

Demasiado sabía el maestro BOTE que lo conseguido, que era mucho partiendo de
cero, no era sino un pequeæo paso para poner en marcha el funcionamiento de una
banda de mœsica. Centralizar las contrataciones, unificar las tarifas y procurar cobrar
pronto, podría funcionar en tanto en cuanto hubiera contratos. Como solución de alcance
trató de arbitrar un fondo que, al menos, permitiera hacer frente a los gastos de despla-
zamientos que ya empezaban a vislumbrarse, sin tener que recurrir a la financiación
transitoria de uno o varios de los componentes.

Acordaron pedir una subvención a las instituciones. Las primeras miradas en este
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sentido, como era de esperar, las dirigieron al Municipio, en cuyos locales hizo acto de
presencia una pequeæa comisión presidida por el maestro. Para que fueran abriendo
boca el Secretario de la Corporación don NICANOR P ARDO les espetó un prolijo discur-
so sobre la situación crítica, a la baja, en las que se encontraban las arcas municipales.
PEDRO BOTE no se dejó amilanar y , ya en presencia del Alcalde sacó todo lo que tenía
en su carÆcter de firmeza y constancia y expuso al edil la conveniencia, en primer lugar
para el propio Ayuntamiento, de disponer de una banda que fuera crisol de la afición y la
facilidad para la mœsica que se sentía en el pueblo. Por otro lado se realzarían los actos
oficiales e incluso podrían celebrarse conciertos para solaz de la población. Hizo resu-
men comparado de otras poblaciones mÆs o menos próximas que ya disfrutaban de esta
institución y parece que con tanto Øxito, que si el edil no movió la mano para firmar un
libramiento, sí lo hizo para echar mano a su propio bolsillo. Ejercía entonces como Alcal-
de don ALONSO CEBALLOS SOL˝S quien, parece que a título personal, entregó una
cantidad al mœsico.

Paso a paso, casi de puntillas, PEDRO BOTE estaba sentando las bases para la
fundación de una banda de mœsica en Villafranca de los Barros. Pero las urgencias de
las cosas se iban concitando unas a otras y pronto surgió la conveniencia de presentarse
al pœblico adoptando una uniformidad. En primer lugar, se pidió un sacrificio a los propios
mœsicos para lo que se acordó desviar de los fondos a repartir una pequeæa cantidad
para proveerse de un uniforme. PEDRO BOTE intuyó que este acuerdo no iba a ser ni
una solución definitiva ni viable de mantener en el tiempo, pero sí un buen acicate para
probar la cohesión del grupo.

A primeros del aæo 1895 la banda apareció con unas gorras de plato encargadas a
un sombrerero de Zafra, llamado AURELIO CALDERON, que viajaba periódicamente
por las poblaciones cercanas a su lugar de residencia, con el fin de procurarse pedidos
para su sombrerería segedana.

Apenas habían transcurrido dos meses de la primera reunión de PEDRO BOTE con
el Alcalde CEBALLOS SOL˝S, cuando el primero fue citado al Consistorio para comuni-
carle que había llegado la hora de hacer buena su oferta de que interviniese la Banda de
Mœsica en las fiestas y celebraciones locales. Aæadió el edil que el día 18 de marzo se
esperaba la llegada del Obispo de Badajoz don RAMÓN TORRIJOS Y GÓMEZ p ara el
acto de colocación de la primera piedra en el Colegio de los Jesuitas y que era deseo de
todos que los actos estuvieran dotados de gran brillantez y solemnidad. Por esta razón le
pedía que acudiera con la mœsica, tanto a la recepción como al resto de actos que se
celebrarían el día 19. El maestro prestó su inmediato asentimiento y se dispuso a orga-
nizar lo que, a nuestro entender, iba a significar la presentación en sociedad de la banda.

Como estaba previsto, el prelado llegó sobre las doce de la maæana a la Estación de
Ferrocarril, acompaæado del Cura PÆrroco don INOCENTE GUERRERO, el Rector del
Colegio P. CURIEL y el Teniente de la Guardia Civil Sr. LLORENTE, que se habían
desplazado a MØrida para acompaæarlo hasta Villafranca. Hechos los honores de rigor
se dispuso una caravana compuesta de mÆs de veinte coches, ocupados por las comi-
siones invitadas por la Junta Organizadora, que tomaron por el ramal que desde la Esta-
ción llega al propio Colegio, pero sin detenerse en el mismo.

A la entrada de la calle Calvario, esquina a la Plaza de la Coronada, entre un impo-
nente gentío formaba la banda que interpretó a la llegada del Obispo y mientras se
apeaba de su coche, la marcha llamada de Infantes12. Todas las comisiones se apearon
de sus coches y formaron una comitiva en la que disciplinadamente se integró la propia
mœsica que durante el camino hasta la parroquia interpretó vistosos pasacalles. Plaza de
Daoiz, calle de Velarde, Plaza de la Constitución 13, hasta la misma puerta de la Parro-
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quia, donde esperaba el clero local y el de las poblaciones cercanas. Mientras el Prelado
los saludaba, la mœsica volvió a hacer sonar la marcha de Infantes que continuó, ya al
órgano dentro del templo p arroquial, don PEDRO CORTÉS.

Al día siguiente, 19, día de San JosØ y a las diez de la maæana se celebró una Misa
de Pontifical en la Parroquia de Nuestra Seæora del Valle. Unos quince minutos antes de
la solemne ceremonia partió desde el actual edificio de la sociedad La Peæa una peque-
æa comitiva en la que, en doble fila, figuraban todos los padres Jesuitas, que se encon-
traban ese día en Villafranca, revestidos de sobrepelliz. Cerraba el pequeæo desfile el
seæor Obispo que lucía capa magna, cuya cola portaba su familiar. Los Padres GRANE-
RO y CURIEL, Provincial y Rector, respectivamente, flaqueaban al Obispo. La mœsica
estaba situada en la puerta de la iglesia y desde allí PEDRO BOTE oteaba los movimien-
tos de aquel pequeæo desfile que se encaminaba a la parroquia. Cuando el mœsico com-
probó que el Obispo y su comitiva estaban sobrepasando la línea del antiguo Convento
de la Encarnación, donde antiguamente se situaban los puestos de abastos, levantó la
batuta y, de nuevo, la marcha de Infantes volvió a sonar en los aires villafranqueses.
Bendijo el Prelado al grupo musical ante el que se detuvo unos instantes para escucharlo
en seæal de agradecimiento y cortesía, pasando acto seguido al templo donde, en su
cancel, era esperado por el PÆrroco, quien le ofreció el agua bendita con el hisopo y dio
al prelado a besar un crucifijo. Se dirigió la procesión al altar mayor revistiØndose el
Obispo de pontifical y actuaron como diÆconos de honor el Padre Provincial de los Jesui-
tas y el PÆrroco de Villafranca.

En el interior del templo y de nuevo ante el órgano de la Parroquia, COR TÉS GA-
LLARDO hizo una exhibición de su virtuosismo como organista, midiendo con gracia y
acierto toda la gama de timbres que, aunque no muy numerosos, en el de nuestra Parro-
quia, eran suficientes para inundar el templo de sonidos a lo que ayudaba la elemental
trompetería de batalla que tenía el instrumento.

RecordarÆ el lector que uno de los objetivos de PEDRO BOTE había sido conseguir
que los mœsicos no aceptaran compromisos con terceros a título individual. Pues bien,
fue en esta ocasión la primera en la que se puso en vigor el compromiso y no sin la
contrariedad, reprimida, de don PEDRO CORTÉS que facilitó al director de la banda el
material de orquesta de los nœmeros musicales que se iban a interpretar en la misa. Se
daba ademÆs la feliz coincidencia de figurar en la banda la prÆctica totalidad de los
mœsicos de cuerda que tenía Villafranca en aquellos momentos. Los ensayos generales
tuvieron lugar en los tres œltimos días antes de las celebraciones. Coro y orquesta actua-
ron bajo la dirección de COR TÉS. El mismo PEDRO BOTE se incorporó a la orquest a
tocando el violonchelo.

Para que no quede ventana cerrada a la curiosidad, dejaremos escrito aquí que,
como puede estar suponiendo el avispado lector, el repertorio íntegro que se interpretó
pertenecía a la factura de HILARIÓN ESLA VA. Nos referimos a la Misa a tres voces en
si bemol y el precioso motete con ecos wagnerianos O sacrum convivium a cuatro vo-
ces. Por primera vez CORTÉS GALLARDO no tuvo que hacer uso de las voces de niæas
para suplir a los tiples varones. Intervinieron niæos del Colegio que hasta podemos saber
que constituyeron nœmero de diez. Esta misa se interpretó muchas veces a lo largo de la
existencia de don PEDRO y siempre (con escasas excepciones) en el Colegio de los
Jesuitas donde disponía de una buena cantera de escolanos. Se hizo casi tradicional
interpretarla en las festividades de San JosØ; la verdad es que la partitura de esta misa
es una autØntica joya.

Cuentan las crónicas, y nosotros nos creemos obligados a detenernos en ellas en el
lógico afÆn de recoger el mÆximo de detalles, que cuando se cantó el ite misa est  la
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banda tocó un precioso p asodoble14 y despuØs el clero cantó el confiteor , precursor de
la bendición papal 15.

En cualquier caso, a la Banda de Mœsica durante los días que duraron las fiestas
dedicadas a las celebraciones de la colocación de la primera piedra en el Colegio de San
JosØ, ni le faltó ocasión de lucirse ni trabajo a realizar . Al fin y al cabo estaba haciendo su
debut y ayudando a consolidar, para una ciudad, el distintivo emblemÆtico de la mœsica.

Por la tarde y hora de las cuatro se constituyó una manifestación cívico-religiosa,
figurando en la misma pendones de las instituciones: Ayuntamiento, La Tertulia Literaria,
Círculo Católico Obrero, Unión Liberal 16, Centro de Instrucción y Recreo, Círculo Liberal,
etc. Se situaban a continuación representaciones de asociaciones religiosas con sus
estandartes: Hijas de María, Santa Cruz, Sacramental, etc.

De las seæaladas veces que nuestra Patrona ha salido de su Santuario sin ser las
fiestas de su patrocinio, debe inscribirse la del 19 de marzo de 1895. En la comitiva
procesionaban tres pasos que lo hacían por este orden:

1. San JosØ
2. La Virgen de la Coronada
3. El Sagrado Corazón de Jesœs17.

El Ayuntamiento aparecía presidido por el Ilustrísimo Seæor Obispo en atención a la
cesión honorífica que del cargo, con su símbolo (la vara de mando), le había hecho el
Alcalde titular don RAMON CEBALLOS, que se situaba a la derecha del Prelado. A su
izquierda, en uniforme de gala del Cuerpo, el Teniente de la Guardia Civil, seæor
LLORENTE.

Una vez pasadas estas fiestas se siguió trabajando duro mientras se vivía el día a día
el afianzamiento de la banda. Y no dejaba de ser una feliz coincidencia que la fecha de
la colocación de la primera piedra del Colegio de San JosØ hubiera coincidido con el
debut oficial de la misma. Pero todavía quedaba mucho camino por recorrer.

Una de las metas que se había propuesto PEDRO BOTE la consigue el día 19 de
enero de 189618. El poder municipal de aquellos días resuelve aumentar la retribución de
la banda con un acuerdo que significa la pseudo institucionalización de la misma, porque
el Ayuntamiento convierte en subvención la cantidad que antes se venía librando como
retribución por actuación. Es una de las veces en las que la forma resulta mÆs importante
que el fondo. Dejemos que el acta de la reunión de ese día, aunque con su lenguaje
Ærido, traiga desde el pasado la secuencia de los hechos. Sesión ordinaria de 19 de
enero de 1896 .El acta, entre otras cosas, dice lo siguiente:

Hacienda.- Aumento de retribución de la banda de mœsica, convirtiØndola en sub-
vención. Por el Sr . Presidente se dio cuenta de la solicitud que verbalmente dirige a la
Corporación el Sr . Cura PÆrroco en su cualidad de presidente protector de la banda de
mœsica de esta localidad, con D. Pedro Bote y otros miembros de aquella, para que de
los fondos municipales se suministre a tan benemØrita corporación de artesanos labo-
riosos, que dedican sus desvelos a desarrollar el noble arte musical, algœn auxilio que
haga posible la subsistencia material de dicha asociación siempre beneficiosa al buen
nombre de esta culta población, y el Ayuntamiento, previa discusión, acordó por mayo-
ría de diez votos de los Sres. Concejales don SALVADOR MIFSUT Y HERN`NDEZ,
don PEDRO GARC˝A RODR˝GUEZ, don JUAN MANCERA GARC˝A, don JOSÉ COR-
TÉS GARC˝A, don PEDRO GARC˝A D˝AZ, don EUSEBIO GARC˝A ESCRIBANO, don
JOSÉ NUÑEZ BALSERA, GARC˝A  MAYO, don JUAN ANDRÉS GUTIÉRREZ 19 y Pre-
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sidente20 que desde luego se auxilie a la banda de mœsica de esta población, secun-
dando los nobles y plausibles esfuerzos del ilustrado pÆrroco por proteger todo signo de
cultura de la misma, con doscientas cincuenta pesetas, por lo que resta del actual aæo
económico, aumentÆndose al efecto el crØdito consignado en la partida 2“ de la rela-
ción nœmero 34, capítulo 9”, artículo 3” del presupuesto de gastos. Hasta 500 pesetas
que se consignarÆn tambiØn en el presupuesto ordinario del inmediato ejercicio con el
carÆcter de subvención a la sociedad indicada, que prestarÆ en cambio los servicios de
asistencia a todas la procesiones y demÆs actos a que concurra el Ayuntamiento, ade-
mÆs del de tocar en el Paseo de la Plaza Principal, durante las estación del verano,
todas las noches de los días festivos. El concejal don TOM`S BLANCO VILLAF AÑEZ 21

formuló su voto aparte del de la mayoría que ha tomado el acuerdo anterior por creer
que en la angustiosa situación económica del municipio no se debía hacer tal dispendio
para un asunto que no es de primera necesidad para el mismo ni para la población que
representa, y que en todo caso opinaba que se concediera algo, pero nunca la cantidad
acordada, que debía reducirse, cuando menos , a doscientas pesetas, para economizar
las cincuenta restantes (sic).

Un problema acuciante al que tuvo que hacer frente el maestro BOTE lo constituyó la
provisión de partituras con material de orquesta o banda, debido, sobre todo, a los eleva-
dos precios que había que satisfacer por las mismas y que en aquellos tiempos las casas
editoriales tenían su venta como una de las principales fuentes de ingresos. Para editar-
las, suscribían previamente un contrato, en exclusiva, con los autores a los que recom-
pensaban con un tanto por ciento por partitura vendida a manera de derechos de autor22,
o bien una cantidad alzada al suscribir el compromiso con la que la obra pasaba, en la
prÆctica, a ser propiedad de los editores.

Las finanzas de la banda se mantenían entre la escasez y la carencia. Consecuente-
mente a PEDRO BOTE no le quedó otro recurso que trabajar con las reducciones a
piano que existían en muchas casas de Villafranca de los Barros. A partir de ellas se
procedía a reinstrumentarlas con mÆs buena voluntad que conocimientos y solamente a
efectos de que pudieran ser interpretadas por la banda. Esto obliga a considerar el pano-
rama de trabajo al que tenía que enfrentarse cada día nuestro mœsico. Si tenia que
trabajar para comer, enseæar mœsica y ensayar con el orfeón y la banda, la pregunta
sería que de dónde sacaba tiempo p ara dormir. No debemos olvidar que don PEDRO
CORTÉS, coexistente en el tiempo, era un mœsico full time mientras BOTE lo era a
tiempo parcial. El primero tenía por situación y recursos económicos mÆs movilidad para
la adquisición de repertorio, facilidades de las que el segundo carecía. Podíamos pensar
en una posible colaboración, pero hay que descartarla porque la relación entre ambos
era la de una mera entente cordiale fomentada por CORTÉS y no favorecida por la
autonomía de la que, día a día, se iba rodeando el orfeón y la banda.

PEDRO BOTE se arraigó p ara siempre en Villafranca de los Barros y como no podía
ser de otro modo se casó con una villafranquesa. Tuvo lugar la boda el día 4 de enero de
1899 en la œnica iglesia parroquial, la Santísima Virgen del Valle (sic). Su esposa se
llamaba AQUILINA GARC˝A D˝AZ y era hija de DIEGO GARC˝A RODR˝GUEZ y de
DOLORES D˝AZ DUR`N (difunta). Cuando contrae matrimonio nuestro mœsico, ya ha
perdido tambiØn a su padre JUAN BOTE. La boda fue bendecida por el Cura PÆrroco,
don INOCENTE GUERRERO.

El aæo 1898 PEDRO BOTE, acompaæado de una comisión de la propia banda de
mœsica, visita al Alcalde del que solicita que el Ayuntamiento subvencione la compra de
trajes para los mœsicos. Razona al edil que así viene siendo habitual en estos grupos ya
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que, ademÆs de otras motivaciones, los propios uniformes dan vistosidad a la presencia
de la banda en los actos. El edil mayor fue receptivo a la petición que llevó a la sesión del
día 17 de abril, de la que recogemos la parte del acta que afecta a este asunto y que
aparece en el folio 115 del libro correspondiente23:

Pagos: El Sr. Presidente (D. JosØ DurÆn López) manifestó que los individuos que
componen la banda de mœsica de esta ciudad interesaban por su conducto de la Corpo-
ración Municipal, se pagasen con fondos municipales los trajes de uniforme que se
habían hecho fin de dar mÆs realce y esplendor a las fiestas pœblicas a que concurren
en colectividad, cuya petición formulaban por ser todos artesanos pobres que a duras
penas podían atender con el producto de su trabajo a la subsistencia o mantenimiento
de sus respectivas familias, lo cual le parecía conveniente y justo. Tomada en conside-
ración la moción del Sr . Alcalde y teniendo en cuenta que efectivamente modestísimos
industriales de esta localidad a quienes es muy difícil puedan sufragar los gastos que
les ocasiona los trajes de uniforme, que por otro lado les es inservible para el uso
ordinario en sus ocupaciones habituales no pudiØndole mas que a los actos pœblicos
colectivamente, que en la mayor parte de las ocasiones trabajan para recreo del pœblico
en general, redundando en beneficio de la población el porte cedente de la banda pues
acrecienta su renombre de generosa y �esplØndida� y resultando que por otra parte que
dichos sujetos se han hecho acreedores a la gratitud de este municipio por la esponta-
neidad y buen deseo en aguardar y complacer al pœblico con su trabajo, es muy de
justicia retribuirlos de un modo extraordinario. En su virtud el Ayuntamiento por unani-
midad acordó acceder a su petición y que se pague de fondos municipales con cargo al
capítulo de imprevistos la diferencia entre la subvención que figura en el presupuesto
vigente destinada para gratificación a los mismos y el importe de los mencionados
trajes en la medida que el estado de la baja lo consienta segœn la prudencia y discusión
del Sr. Presidente24� (sic).

Perplejo se debió quedar el maestro BOTE cuando comprobó que en la largueza del
Ayuntamiento, se incluía la cantidad correspondiente a 1898 como cantidad a deducir y
que, como subvención anual, venían percibiendo desde el aæo 1896. En la sesión del día
8 de mayo del aæo al que nos venimos refiriendo y en el folio 123 del mismo libro de
actas25, podemos leer lo siguiente: �TambiØn se dio cuenta de la formulada por D. Ino-
cente Guerrero Correa de los gastos causados en la confección de los trajes-uniformes
para los veintinueve mœsicos que componen la banda de esta población que les fueron
concedidos en sesión del diez y siete de abril œltimo y encontrÆndola arreglada y no
teniendo reparo alguno que oponer por unanimidad acordó el Ayuntamiento se pague
su importe, deducidas las quinientas pesetas que los mismos tienen de subvención, o
sea la cantidad de mil doscientas cuatro pesetas, diez cØntimos, con cargo al presu-
puestos de gastos vigente, en su capítulo undØcimo o de imprevistos�(sic).

No ha llegado a nuestras manos ningœn documento grÆfico de la banda de mœsica
correspondiente al aæo 1898 que nos hubiera permitido contemplar el porte de los unifor-
mes adquiridos. Sin embargo el precio total de los mismos, 1.704,10 pesetas, permite
especular con su calidad, pues unos ocho aæos antes, por una casa entera de una sola
planta en la calle Coronada, se pagaron ocho mil reales.

Desde su llegada a Villafranca, PEDRO BOTE intervino, requerido por los organiza-
dores correspondientes en cada caso, en la preparación de estudiantinas y coros con
destinos diversos: carnavales, excursiones, Navidad, etc, Pero al institucionalizarse la
banda de mœsica, entiende BOTE que la misma debe ser la protagonista de sus propias
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actividades lœdicas y con ellas participar en todos los festejos populares cíclicos a los
que pudieran ser llamados. Eso sí, a partir de esta toma de decisión ya no se caerÆ mÆs
en improvisaciones, por lo que en cada Øpoca y para cada destino se perfilarÆ un lema,
un proyecto y un programa. Se deja en libertad a los mœsicos para participar en otras
comparsas, siempre que las actuaciones de las mismas no sean incompatibles con las
de la sociedad.

La mœsica en Villafranca seguía siendo el latido mÆs fuerte del pueblo y de controlar
sístoles y extrasístoles se encargaban CORTÉS GALLARDO y el maestro BOTE. El
Ærea correspondiente a don PEDRO CORTÉS seguía marcada en iglesias y eventos
artísticos organizados por las congregaciones piadosas y, por supuesto, en las fiestas
sociales de las grandes casas. Tenía el sacerdote como trabajo mÆs seæalado la carga
de su coadjutoría, que se concernía a sus actividades como organista y sochantre y sus
obligaciones musicales en el Colegio de los Jesuitas.

PEDRO BOTE tenía la obligación vital de la oficina de la Cooperativa Panificadora y
sus ratos libres los dedicaba a la mœsica. La parcela que ocupaba BOTE podría ser la
civil, casi podríamos afirmar que la laica. Su orfeón tenía poca oportunidades de cantar
en las iglesias, al menos en los primeros aæos del siglo XX. La coexistencia de ambos
mœsicos, al principio soportada con respetuosa desconfianza, se fue convirtiendo en una
tolerancia desde la inteligencia y la laxitud que iba imponiendo el envejecimiento de
CORTÉS GALLARDO; se llevaban 20 aæos.

Debemos tener presente que al haber recaído, por imperativos vitales, en CORTÉS
cimentar la actividad musical villafranquesa y ejercer como su mentor durante mÆs de 30
aæos, su personalidad gozaba de un fuero relevante. Pero estamos en condiciones histó-
ricas de afirmar que la parcela que vino a ocupar PEDRO BOTE nunca la había pisada
el sacerdote porque, simplemente, los tiempos no lo demandaban.

Como anØcdota casi pintoresca, queremos dejar aquí para la historia un tic que tenía
don PEDRO CORTÉS y sacaba de quicio a PEDRO BOTE, que de por sí era un hombre
tranquilo. El primero era un virtuoso del piano a toda prueba; sin embargo le era absolu-
tamente imposible interpretar cualquier partitura tal como venía escrita en origen. Pare-
cía estar poseído por una compulsión. Se sentaba al piano y comenzaba a recorrer el
teclado en escala de todos los modos conocidos. DespuØs de exhibirse y buscar la tóni-
ca de la pieza a interpretar, se adentraba en la misma hasta que encontraba un pasaje
ad hoc para escaparse y vuelta a empezar, con combinados de octavas y escalas que
parecían un carrusel. La concepción de las cosas de la mœsica que tenía el maestro
BOTE estaba por encima de aquellas exhibiciones heterodoxas, que si ponían de mani-
fiesto la altura de CORTÉS como pianist a dejaban al descubierto cierta ligereza como
mœsico.

Como todos los lectores pueden convenir con el autor, no toda en la vida es camino
de rosas y mucho menos cuando alguien se pone al frente de organizaciones musicales.
Cuando se acercaba la festividad del Pilar de 1896 era Alcalde don DIEGO HIDALGO
CARVAJAL. Convocó a BOTE al Ayuntamiento solicitÆndole que organizara un concier-
to para celebrar la festividad de la Virgen del Pilar. El maestro consultó con la banda y
asintieron a la propuesta, que consistía en ceder el concierto a una orquesta compuesta
por mœsicos de Badajoz, que dirigía don ALFREDO MOSQUERA, parece ser que natu-
ral o vinculado a Almendralejo y amigo de nuestro director. La intención de PEDRO
BOTE al poner en marcha esta determinación, era abrir en V illafranca de los Barros la
pedagogía de los conciertos. Es decir, entrar en una rueda de intercambios de agrupa-
ciones musicales que enriqueciera el futuro musical del pueblo. La reseæa del acto la
vamos a tomar literalmente de la escrita por don ALFONSO DEL RABAL en el Eco de
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los Barros del jueves 15 de octubre de 1896.

EN EL TEATRO. Como anunciamos en el nœmero anterior, verificóse el 12 en la
noche, el concierto por la orquesta dirigida por el reputado profesor D. Alfredo Mosquera,
de Almendralejo; componíanla, catorce profesores de los cuales la mayoría pertenecen
a la orquesta de Badajoz y en la que son principales partes; el programa presentado por
el Sr. Mosquera nos prueba una vez mÆs su delicado gusto artístico; díganlo sino: Sin-
fonía de Guillermo Tell, de Rossini; Minuetto, de Bocherini; Tanda de Valses �Halte sur
les Sommets�, de Kaulich; Sinfonía de Juana de Arcos de Verdi; Melodía de Concierto
y Danza Indiana, (que demuestran cumplidamente lo acertado del asunto y lo inspirado
de la composición e instrument ación de su autor Sr . Mosquera); Sinfonía de Marta, de
Flotow; Pavana de Concierto, de Lucena; Gran marcha, �Sueæo de una noche de vera-
no�, de Meldelsshon.

La ejecución de todo el programa fue acabada y brillante, mereciendo aplausos
nutridísimos y la repetición de �La danza indiana� y de la �Pavana de Concierto�.

La entrada, un lleno.......de aire frío; no sabemos si por el desconocimiento de las
bellezas de la mœsica; o por falta de gusto; o por falta de cœtis26; ó ..... por lo frío de la
noche, (que esto debe ser); la verdad de ello es, que estuvimos en familia y que los
pocos que allí fuimos, tuvimos el placer de gozar, escuchando mœsica selecta. Un aplauso
desde EL ECO al Director y a los concertistas 27 (sic).

Parece que ni siquiera asistieron como espectadores todos los componentes de la
banda, que tampoco entonces eran muchos. Entre mœsicos y pœblico no se contaron
mÆs de diez personas. Don DIEGO HIDALGO... ¡tampoco asistió! En cuanto al maestro
BOTE, se marchó a la otra orilla sin haber encontrado explicación a este hecho tan
decepcionante. Cuando el tiempo, que cura tantas cosas, fue pasando y el mœsico refe-
ría esta historia, la aderezaba con cierto sentido del humor y siempre la apostillaba con
aquello de ¡No asistió ni el Alcalde!

El 1 de julio de 1907 es una fecha tristísima para el maestro BOTE porque ese día
fallece su mujer AQUILINA GARC˝A a causa de una pulmonía que certifica el doctor don
ADOLFO VARA. Al dolor de quedarse viudo se aæade el de la corta edad de sus dos
œnicas hijas AQUILINA, 5 aæos y DOLORES28, todavía sin cumplir el aæo por lo que la
familia paterna y materna de su esposa le prestan ayuda. AQUILINA queda al cuidado
de AURORA D˝AZ que murió en la casa de los ROMERO BOTE y a la que conocimos y
tratamos, mientras DOLORES se marcha a vivir a la calle Coronada con unos parientes
paternos de su madre, apellidados GARC˝A.

La vida impone, como carga aæadida en las desgracias, la obligación de seguir ade-
lante. En lo referente a la mœsica, PEDRO BOTE trabajó duro para adaptar partituras,
trabajo del que luego le alivió MIGUEL  BALSERA VARGAS y mucho mÆs, el que luego
fue su hijo político, PACO ROMERO que era un mœsico de gran preparación. EMILIO
VIÑUELA MACHUCA (1879-1951) le suponía una gran ayuda en las labores de copistería,
para lo que parece que tenía cierta habilidad. En la primera decena del siglo XX la
penuria de partituras comienza a solucionarse por los respiros que se van produciendo
en la tesorería.

El aæo 1925 la obra de PEDRO BOTE llega a conocimiento del gran mœsico riojano
don BONIFACIO GIL GARC˝A (1898-1964)29. Escucha varios conciertos de la agrupa-
ción Santa Cecilia y el juicio crítico que le merece es tan positivo que pone en la misma
toda su admiración. Don BONIF ACIO era, entonces, un jovencísimo Director de la Ban-
da y Mœsica del Regimiento de Infantería Castilla n” 16. Este musicólogo y folklorista, de
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probada capacidad creadora, se declara amigo de BOTE al calor de su obra y del es-
fuerzo que sabe estÆ llevando a cabo. Es don BONIFACIO quien hace una importante
aportación de partituras para banda, lo que produce un aumento del repertorio y una
mayor diversificación del mismo.

En la Gran Enciclopedia Extremeæa.- Tomo V.- PÆgina 150. Editada por Ediciones
Extremeæas, S.A..- C/ Cuba, 22.- MØrida, se recoge en la entrada correspondiente a don
BONIFACIO GIL lo siguiente: (...) El aæo 1930 es director-presidente de la Sociedad
Coral e Instrumental �Santa Cecilia� de Villafranca de los Barros (sic). Al no existir archi-
vos de tan gloriosa asociación no podemos contrastar este dato. Pero nos permitimos
establecer que debió ser despuØs de la muerte de PEDRO BOTE, en un intento de ser
salvada la asociación del naufragio por los que habían estado mÆs cerca del maestro:
VIÑUELA, BALSERA, CORRAL  y PACO ROMERO e incluso el propio GOROSTEGUI..
Nosotros no teníamos información al respecto.

La excepcional figura de don BONIFACIO GIL habría de jugar un papel muy impor-
tante en la vida musical de Villafranca de los Barros. Entre sus alumnos estuvieron JUAN
SOLER PINTOR, ARTURO MARTINEZ CARRILLO y FERNANDO GARC˝A MORE-
NO.

Cuando su vida entraba en el œltimo aæo de existencia un hecho de naturaleza com-
pleja causa a PEDRO BOTE una importante agresión sicológica de la que no pudo
reponerse30. En el otoæo de 1929 estaban muy adelantados los preparativos para el
magno certamen de la Exposición Iberoamericana de Sevilla. Los destinos de Espaæa
eran regidos desde la Jefatura del Estado por ALFONSO XIII (1886-1941) y la goberna-
ción por el dictador don MIGUEL PRIMO DE RIVERA (1870-1930). En la provincia de
Badajoz presidía la Diputación Provincial don SEBASTI`N GARC˝A GUERRERO (1872-
1961) y la alcaldía de la Capital don RICARDO CARAPETO ZAMBRANO (1868-1941).

Eran días de reuniones, acuerdos y desacuerdos. En una de las celebradas en la
Diputación de CÆceres se presentó un esbozo de lo que podría ser el programa de actos
a celebrar en el Certamen sevillano con motivo de la celebración de la Semana de
Extremadura. Entre los actos proyectados hubo acuerdo, de principio, pero unÆnime,
para que a lo largo de esa semana interviniera una masa coral de una de las dos provin-
cias. A casi dos meses de la inauguración de la Exposición y ocho de la fecha prevista
para la celebración de la Semana de Extremadura se acordó el contenido bÆsico que
sería de piezas extremeæas o suramericanas pero no la masa coral intØrprete.

La llegada a Badajoz el aæo 1924 de don BONIFACIO GIL había sido un revulsivo
para los ambientes musicales badajocenses, y no era para menos. Don BONIFACIO era
un hombre que se había hecho a sí mismo y que, desde la categoría de educando en las
bandas militares, alcanzó las mÆs altas cotas en el mundo de la mœsica en general y
dentro de ella en el folklore espaæol, en el que debe ser referente en cualquier trabajo
riguroso que se quiera realizar sobre el mismo. Fundó dos importantes instituciones al
servicio de la mœsica en Badajoz: el Conservatorio de Mœsica y el Orfeón, dirigiendo
ambas hasta su traslado a Madrid el aæo 1947.

Los miembros que componían, por la provincia de Badajoz, el ComitØ Interprovincial31

en el Certamen requirieron la presencia y asesoramiento de don BONIFACIO quien,
inicialmente, parece que tomó en consideración la posibilidad de trabajar en la línea de
que fuera el propio Orfeón de Badajoz el que optara a esta presencia. Pero examinados
pros y contras entre estos œltimos, le decidió a cambiar de idea la corta vida del Orfeón
badajocense, que podía no estar todavía en condiciones de aportar la brillantez que la
ocasión exigía. Recomendó al Orfeón y Grupo orquest al Santa Cecilia, de Villafranca de
los Barros, como la mejor masa coral de la provincia, con la singularidad aæadida de
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actuar acompaæada de un grupo orquestal que su director y fundador, PEDRO BOTE,
había adaptado a partir de lo que en la población y tambiØn bajo su dirección, venía
actuando con el nombre de banda de mœsica. El maestro para realizar esta adaptación
había reducido drÆsticamente los metales e incorporado instrumentos de cuerda. Un
valor aæadido y ofrecido mÆs eran las voces blancas que figuraban en el orfeón.

Para realizar este ofrecimiento don BONIFACIO GIL se había trasladado previamen-
te a Villafranca donde hecha la propuesta a PEDRO BOTE lo dejó lleno de ilusiones y en
la seguridad de que contaría con la colaboración del propio GIL. Entre los dos y en
presencia de PACO ROMERO se hizo una selección de p artituras, que deberían ser
sobre motivos populares tanto espaæoles como suramericanos. Don BONIFACIO ofre-
ció la supervisión de ensayos, cosa que PEDRO BOTE, que era hombre pragmÆtico y
sencillo, aceptó entusiasmado.

BOTE, desde que conoció a don BONIF ACIO GIL sabía que estaba ante una figura
de formación amplia y juicio certero y a Øl no le dolían prendas para pedirle consejos que
siempre redundaron en beneficio de su fundación orfeonística e instrumental. Por eso,
cuando se trató de elegir repertorio con vistas a la posible actuación de la agrupación
villafranquesa en Sevilla, le pidió que incluyera títulos de su firma o de las transcripciones
de su factura que ya habían saltado al mundo del folklore espaæol a pesar de su juven-
tud: tenía 31 aæos.

Desconocemos el nœmero de obras que el Orfeón debería haber llevado a Sevilla
pero sí sabemos el título de algunas de ellas:

Si la nieve �resfala� 32 Canción extremeæa a cinco voces. Bonifacio Gil.
Canción amorosa Popular extremeæa a cinco voces. Bonifacio Gil.
Paloma del palomar Popular asturiana a cinco voces. Arreglo B. Gil.
Día de Fiesta33 Canción vasca a cinco voces. Jesœs Guridi.

Como un brindis a nuestros hermanos iberoamericanos se programaron dos nœme-
ros de la zarzuela del maestro F. CABALLERO Los sobrinos del capitÆn Grant34:

A bordo de �El Escocia� Habanera a modo de barcarola.
¡Viva Chile! Cueca y zamba.

La primera sensación que el examen del programa, no sabemos si completo, produ-
ce en el autor de este libro es la de admiración rayana en perplejidad. Admiración al
comprobar el atractivo del mismo y su destino: la Exposición Iberoamericana del aæo
1929 en Sevilla. Perplejidad, por la conjunción tan perfecta de sus autores, con treinta
aæos de diferencia en sus edades. Unión de la experiencia y el conocimiento; toda una
lección de altura artística.

Inmediatamente llegan a las manos de PEDRO BOTE las partituras de las canciones
populares que comienza a estudiar con la colaboración de su yerno P ACO ROMERO y
GOROSTEGUI. Al maestro le parece estar viviendo en el paraíso. Treinta y tantos aæos
de sacrificios y luchas se van a ver premiados en una actuación desde Sevilla al mundo
y puede ser que ante los Reyes de Espaæa. El mismo entusiasmo prende entre los
componentes del Orfeón y orquesta e incluso entre los villafranqueses, que extendida la
noticia acuden a inscribirse en la nómina del coro.

Mientras en Villafranca de los Barros se comienza a trabajar mucho e ilusionadamen-
te, todo hace suponer que este asunto pasa al rincón del olvido de los centros regidores
de la presencia de Extremadura en la Exposición de 1929 y , concretamente, de la provin-
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cia de Badajoz.
Metidos ya en el aæo 1930, salta a los medios de comunicación la noticia de que sería

la Masa Coral Cacereæa la que tendría a su cargo la actuación musical en el Pabellón de
Extremadura. Para PEDRO BOTE fue un mazazo del que a decir tanto por sus hijas
DOLORES y AQUILINA como por los maridos de Østas FERNANDO ESPINOSA y PACO
ROMERO nunca pudo recuperarse. A partir de la primavera de 1930 empezó a sentirse
un hombre triste, cansado... No reivindicaba la situación p ara Øl, sino para Villafranca,
que tenía mØritos suficientes para estar en la lista de las masas corales principales. El
seguro triunfo del conjunto hubiera estado en la propia gloria a la que el orfeón y orques-
ta por su calidad tenía derecho.

El orfeón contaba con un nutrido nœmero de coralistas35 ya que la estancia de MAR-
COS REDONDO en Villafranca de los Barros había exacerbado la afición musical, sobre
todo despuØs de los memorables conciertos del mes de junio de 1922. Es precisamente
en ese aæo cuando el orfeón se convierte en coro mixto e incrementa el nœmero de sus
actuaciones, a la vez que se hace mÆs palpable el rigor y la brillantez de sus voces.

A finales de los aæos cincuenta, DOLORES BOTE (1907-1998)36, FERNANDO ES-
PINOSA (1904-1990) y PACO ROMERO con la presencia de ARTURO MART˝NEZ
CARRILLO reconstruyeron, parece que con nœmeros muy aproximados, la composición
que tenía el orfeón el aæo 193037:

VOCES
Voces blancas 6/8
Femeninas 25/30
Masculinas 40/45

GRUPO ORQUESTAL
Flauta y flautín 1
Clarinetes en si bemol 3
Clarinete en fa 1
Trombones 2
Trompas 2
Violines 5
Violas 1
Violonchelos 1
Contrabajos 1

PACO ROMERO asumió el doble p apel de concertador entre coro y orquesta y
concertino de esta œltima.

Desde luego y oteando el panorama desde la atalaya de los setenta y tres aæos
transcurridos estamos en condiciones de afirmar que los medios con los que se contaba
eran fascinantes. ¿QuØ otra embajada mejor se podía enviar para tan alto cometido
desde la CIUDAD DE LA MÜSICA?

Los reunidos pretendieron que estos datos no se perdieran para la historia; incluso
por sugerencia de FERNANDO ESPINOSA pensaron pedir ayuda para editar un opœs-
culo que recogiera el hecho y sus circunstancias. Corrían los aæos 1957 y 1958 en que
todavía las memorias de las gentes estaban listas para aportar nombres. El mismo
ARTURO MARTINEZ podría facilitar muchos, ya que a pesar de tener en la fecha de
referencia (1930) 10 aæos, estaba muy metido en el ambiente musical del pueblo y sen-
tía gran avidez por las cosas que sucedían en su entorno, aparte de que en ambos
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grupos, sobre todo en el instrumental, formaban familiares próximos. Por lo que se ha
visto parece que todo debió quedar en un deseo.

Don BONIFACIO GIL tampoco entendía nada de lo que había sucedido. A nuestro
entender, y tras analizar con sosiego el asunto desde la perspectiva que ha dado el
tiempo, lo que pasó estuvo entre la buena voluntad y candidez de los agentes y un
exceso de confianza en lo que no había trascendido del terreno oficioso. Pero la verdad
es que nada hay nuevo bajo el sol y las estrellas y en el mundo oficial y oficialista suelen
darse estas situaciones. Tampoco era la primera vez, ni sería la œltima, en la que nues-
tros corregionales apretaban en el sprint aprovechando nuestro diletantismo en el paisa-
je. Incurrir en el desaguisado de hacer hipótesis pretØritas es simplemente ponerse en
peligro de caer en la esquizofrenia.

El entonces Presidente del orfeón, don JOAQUIN VIÑET A PONS38 (1884-1961), con
PEDRO BOTE y PACO ROMERO visitaron al Alcalde don JUAN DE DIOS VARGAS
ZÚÑIGA, Conde de V illanueva39 que, interesado por el tema pronto coligió que era un
asunto ya resuelto en firme sobre el que nada se podía hacer. Estaban hasta cursados
los programas a la Exposición 40 y a todos los destinatarios naturales de los mismos.

La figura de PEDRO BOTE conmovía. Se sentía impotente para luchar contra lo
invisible; contra lo inmaterial. En su desolación se le ocurrió buscar los buenos oficios de
algunos de los villafranqueses presentes con sus productos en la Exposición. Habló con
LEOPOLDO CACHADIÑA, LINO PÉREZ BLASCO, JUANA  PARDO y JULIANA
GONZ`LEZ MACHUCA  (1884-1968) que era, a la sazón, vecina de BOTE. Todos lo
escucharon con el mismo interØs que Øl les hablaba, pero poco podían hacer aparte de
atender sus pequeæos stands en la Exposición de Sevilla. Hicieron errÆticas gestiones
que ningœn resultado podrían dar, pues el asunto estaba por encima del funcionamiento
del día a día de la Exposición y de las propias cap acidades de un expositor.

Si como decía LA FONTAINE: con las alas del Tiempo la tristeza vuela41, así pudo
suceder en los entornos próximos al maestro. Él sin embargo no logró sobreponerse; le
había dado a esa actuación del grupo que había fundado la dimensión de un acto de
justicia y ademÆs, ¿por quØ negarlo?, hubiera sido el acto cumbre de su vida que a partir
de una materia prima insuperable y el esfuerzo de la misma había conseguido montar un
programa de altura para un escenario internacional. A partir de este hecho inexplicable
perdió el interØs por las cosas, tratando de buscar consuelo en el entorno de sus familia-
res. Acudía con menos asiduidad a los ensayos y actividades del grupo, en los que era
sustituido por ROMERO. Sus energías eran cada vez mÆs flacas y tenía un pØsimo
semblante. Apenas dirigía la banda en cuya función le sustituía ordinariamente MANUEL
BALSERA VARGAS.

Recibió la visit a de don BONIFACIO GIL, que había encontrado en la organización
musical fundada por PEDRO BOTE un puntal seguro para sus planes musicales en la
provincia de Badajoz.

El verano de 1930 lo pasó el maestro entre altos y bajos. Los altos, los aprovechaba
en sus quehaceres de todo tipo. Los bajos, fueron aumentando en frecuencia e intensi-
dad, hasta tal punto que le obligaban a guardar durante periodos cada vez mÆs largos. El
mes de septiembre su estado se degradaba a ojos vistas y el mØdico don LUIS M`RQUEZ
S`NCHEZ, solicitó una consulta de facultativos a la que asistió, entre otros, don DIEGO
CORTÉS. Por unanimidad se acordó la evacuación a Badajoz, donde quedó bajo los
cuidados del eminente cirujano doctor AUGUSTO V`ZQUEZ TORRES, quien se mos-
tró muy pesimista sobre el estado del enfermo. Aportó como œnica solución una interven-
ción quirœrgica pero advirtiendo a sus hijas que la operación era de alto riesgo lo que las
sumió en la perplejidad de la penosa duda. De ella las sacó el propio enfermo que mani-
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festó su deseo de ser operado.
DespuØs de la operación, la vida y la muerte se mantuvieron en lucha de la que salió

vencedora esta œltima el día 1 de octubre de 1930. La muerte la certificó don LUIS
M`RQUEZ consignando en el certificado de defunción como causa oclusión intestinal.

El entierro tuvo lugar el día 2 de octubre a las cinco de la tarde partiendo la comitiva
desde su casa en la calle Velarde 12. La parroquia dio al entierro la mÆxima solemnidad.
Presidía las asistencias litœrgicas el pÆrroco don CRUZ RUBIALES AGUILAR, asistido
de todos los coadjutores, sacristanes y serviciarios.

Asistió el Ayuntamiento en pleno, presidido por el Alcalde don FRANCISCO CABE-
ZA DE VACA GUTIERREZ DE SALAMANCA y los tenientes de alcalde don LEOPOLDO
CACHADIÑA  JIMENEZ42, don DOMINGO CASTRO MAYO y don JOSÉ RODR˝GUEZ
RAMIREZ. TambiØn la Junta Directiva del Centro de Instrucción y Recreo con su presi-
dente así como todos los presidentes de las demÆs sociedades villafranquesas. El Cole-
gio de los Jesuitas estuvo representado por el Rector P. GABINO M`RQUEZ, acomp a-
æado del P. VICENTE GÓMEZ BRA VO. El ataœd fue portado a hombros de los miem-
bros del Orfeón 43. Asistieron los directores y mœsicos de las bandas de las ciudades
vecinas. De Badajoz se desplazaron don BONIFACIO GIL y don JOAQUIN MACEDO44,
director y profesor de violín, respectivamente, del Conservatorio.

El acompaæamiento fue multitudinario; baste decir que en la calle Macías la masa
acompaæante se extendía desde la casa mortuoria hasta el Altozano y cuando el clero y
el fØretro llegaban a la Coronada, mucha parte del acompaæamiento y el duelo45 todavía
discurría mÆs de mediada la calle Calvario.

Entre los acompaæantes marchaba muy próximo al ataœd, buscando su propia sole-
dad para encontrarse consigo mismo, un hombre joven de buena estatura y complexión.
Su rostro acusaba los rasgos del dolor sincero. Desde que conoció a PEDRO BOTE a su
llegada a Villafranca eran constantes los panegíricos que hacía del maestro y su obra,
para los que no elegía ni sitio ni pœblico. Admiraba del maestro BOTE su tesón y su afÆn
de agrupación. A su casa rendía visita casi todos los días, donde era frecuente que
compartiera mesa y siempre que sus obligaciones laborales se lo permitían, era asiduo
testigo de los ensayos tanto de la coral46 como de la banda. Nos estamos refiriendo al
profesor de mœsica del Colegio de los Jesuitas don MANUEL GOROSTEGUI a quien
mÆs adelante habremos de aludir con detenimiento. Él sabía, mejor que nadie la labor
titÆnica que había tenido que llevar a cabo BOTE para estructurar y agrupar los valores
dispersos que vagaban por el universo musical de Villafranca. Había nacido en el País
Vasco, donde las personas unidas por un mismo afÆn o sentimiento sienten, casi
compulsivamente, la necesidad de agruparse. Este sentimiento de origen le había per-
mitido constatar, en cambio, tras su estancia en el pueblo, que si bien por un lado existía
una buena predisposición para la mœsica, por otro había cierta tendencia al individualis-
mo con resistencia a destacar para evitar comentarios críticos que se servían con facili-
dad y no poca ligereza.

La banda de mœsica asistió en pleno precedida por su estandarte y luciendo sus
componentes en la manga izquierda una franja negra. A propuesta de los hermanos
EMILIO y ANTONIO (1891-1947) VIÑUELA  y de los hermanos BALSERA, se acordó
que la misma marchara sin director a la cabeza. Para solucionar las entradas y salidas,
durante el trayecto, se decidió que MIGUEL  BALSERA VARGAS, que era el bombista,
las diera con la maza. Se interpretó la Marcha fœnebre de CHOPIN.

Tras las preces litœrgicas y antes de que partiera la comitiva al cementerio, tuvo lugar
un breve acto fœnebre. En el mismo callaron las palabras y solo habló la mœsica. Tomó la
batuta don MANUEL GOROSTEGUI dirigiendo al Orfeón y a la banda que interpretaron,
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en primer lugar, el LibØrame Domine de COSME DE BENITO. Once aæos antes lo había
montado PEDRO BOTE para el entierro de don PEDRO CORTÉS. La mœsica intervino
con la versión p ara banda de la Obertura de Tannhaüser de RICARDO WAGNER47

(1813-1883). Testigos presenciales dejaron constancia de la impecable ejecución de la
misma y de que al pasar por las frases de El coro de peregrino, el gentío presente era un
puro sollozo. Lo refería, tantas veces como se lo pedían, MANUEL BALSERA VARGAS,
y sin excepción, por el paso de los aæos, la emoción lucía en su rostro y si estaba presen-
te PACO ROMERO dejaba dicho: ¡Niæo!... Allí lloraban hasta las piedras.

La banda acompaæó al cadÆver hasta el cementerio, donde antes de su inhumación
volvieron a interpretar la Marcha fœnebre. Una vez el ataœd en el nicho, se adelantó
MANUEL BALSERA y dejó una batuta sobre el mismo 48 en un ambiente de fuerte carga
emocional.

El día de la semana a que correspondió el 2 de octubre de 1930 era jueves. V enía
siendo casi costumbre organizar el funeral de cuerpo presente a los ocho días del falle-
cimiento o del entierro y en esta ocasión, al p arecer, no se alteró la costumbre. FER-
NANDO ESPINOSA y PACO ROMERO, en nombre propio y de las hijas de PEDRO
BOTE, pidieron a GOROSTEGUI que se ocupara del Orfeón y del grupo instrumental
para las exequias parroquiales. El maestro aceptó el encargo gustosísimo pero pidió
tiempo a sus interlocutores, a fin de tomÆrselo Øl para montar alguna cosa nueva, como
homenaje y recuerdo del mœsico fallecido a quien, como antes se ha escrito, admiraba
mucho.

Nos ha sido imposible establecer la fecha exacta del funeral, que se celebró en la
Iglesia de Nuestra Seæora del Valle. Actuó el Orfeón bajo la dirección de GOROSTEGUI
que tambiØn tuvo a su cargo el acompaæamiento al órgano. Se interpretó, segœn nues-
tras informaciones, por primera vez en Villafranca de los Barros parte de la Misa de
RØquiem, a tres voces viriles, de LORENZO PEROSI.49 Los fragmentos interpretados
fueron los siguientes:

REQUIEN. Introito
BENEDICTUS
LUX AETERNA. Communio
LIBERA ME, DOMINE. Responso50

En la parroquia intervino el grupo orquestal con los instrumentos de cuerda y los
metales reducidos. Actuó de concertino MIGUEL  BALSERA. Se volvió a interpret ar, al
Ofertorio, la Obertura de Tannhaüser . La delicadeza en la interpretación de la misma
hizo sentir en los asistentes esa alusión wagneriana a la idea del amor (la vida) y la
capacidad de redención en la muerte con el perdón de los pecados ( coro de peregrinos)
de tal manera que durante su audición el ambiente era sobrecogedor .

El día 22 de junio de 1931 en el Registro del Ayuntamiento de Villafranca de los
Barros tenía entrada un escrito de petición cuyo contenido y firmantes preferimos trans-
cribir literalmente, para que la mediación del escritor no quite valor emocional al deseo
de una familia que quiere mantener, con un recuerdo, la permanencia física del ser que-
rido. El escrito decía así:

SR. ALCALDE-PRESIDENTE DEL EXCMO. AYUNTAMIENTO DE ESTA CIUDAD./
Los abajo firmantes, hijos políticos de D. Pedro Bote Torre (q.e.p.d.) Director que fue
durante mas de 30 aæos de la Banda de Mœsica de esta población, a V . S. respetuosa-
mente tienen el honor de exponer: / Que conservan en su poder el traje-uniforme que
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de Director de la Banda de Mœsica usó su difunto padre político, y como referido traje es
propiedad del Excmo. Ayuntamiento de su digna presidencia, y los que a V. S. recurren
tienen sumo interØs en seguir conservÆndolo puesto que les sirve de recuerdo
imperecederos, a V. S. /.SUPLICAN se digne dar conocimiento de este escrito a la
Excma.. Corporación municipal, y rogarle  conceda el indicado uniforme, en propiedad,
a las hijas del difunto Director, toda vez que para ellas es considerado como una reli-
quia venerable. / Es gracia que no dudan alcanzar de V. S. y miembros de esta Excma.
Corporación municip al cuyas vidas guarde Dios muchos aæos. / Villafranca de los Ba-
rros 22 de junio de 1931. Firman. Francisco Romero y Fernando Espinosa Cordero
(sic).

Como pueden los lectores suponer el traje-uniforme fue concedido a la familia de tan
preciado maestro. Así lo hizo constar el propio Alcalde Presidente, don ANTONIO
BOGEAT ASUAR51, consignando de su puæo y letra, en la parte baja izquierda del propio
escrito, la palabra concedido.

El autor de este trabajo estÆ en condiciones de afirmar que con PEDRO BOTE y bajo
su cuidado se vivió en V illafranca la Edad de Oro de la mœsica. Partió de cero y dejó
creada una plantilla de mœsicos que en su funeral pudo tocar, nada mÆs ni nada menos,
que la Obertura de Tannhaüser . Y que la versatilidad de estos ejecutantes permitió que
con el mismo título, en su sepelio interviniera la banda y en los funerales el grupo orquestal.
Las voces y los mœsicos dispersos que Øl había encontrado los aglutinó y constituyeron la
base que haría sonar en el futuro, nunca mÆs apropiadamente escrito, el nombre de
Villafranca de los Barros como CIUDAD DE LA MUSICA.

Algunos villafranqueses estÆbamos y estamos convencidos de la necesidad de arti-
cular una biografía de PEDRO BOTE que quedara para el futuro, porque su figura ten-
dría que resultar bÆsica para cualquier trabajo histórico (y no solo referido a la mœsica)
que hubiera de hacerse sobre Villafranca de los Barros. Y ello ademÆs de por el periodo
tan dilatado de tiempo en que ejerció como rector de la mœsica en nuestro pueblo, por la
trascendencia de su obra, que por otra parte, llevó a cabo gratis et amore. Lo que aquí
hemos escrito son simples retazos. Poco mÆs se va a poder llevar a cabo, desgraciada-
mente, por falta de archivos y a Dios le pedimos que nos estemos equivocando, porque
sería interesante. profundizar en la vida de este mœsico que, procedente de Almendralejo,
racionalizó y estructuró el mundo de la mœsica en V illafranca, a la que amaba y por lo
que pidió a sus hijas, volver para siempre, cuando se sintió morir 52.

Es bien sabido que, en general, para cualquier humano y sus seres queridos siempre
la muerte es extemporÆnea. ARTURO MARTINEZ CARRILLO, PACO ROMERO y el
autor de este libro, muchas veces cayeron en la hipótesis pretØrita de considerar que el
maestro PEDRO BOTE había muerto cuatro aæos antes. Su trayectoria, su obra ten-
drían que haber sido reconocidas de una manera contundente como, por ejemplo, son
las leyes. Y ese reconocimiento, ese dejar las cosas en su sitio, podría haber venido de
la Ley53 de 20 de diciembre de 1932 que creaba el Cuerpo TØcnico de Directores de
Bandas de Mœsica para que con sus componentes pudieran proveerse los cargos co-
rrespondientes de las bandas que se sostuvieran con fondos de los organismos oficiales
de las Regiones Autónomas, Mancomunidades, Ayuntamientos y Cabildos Insulares54. Y
asimismo por la Orden del Ministerio de la Gobernación de 24 de octubre de 1934 55, que
disponía como obligación reconocer a los Directores de las bandas el carÆcter de funcio-
narios de la Corporación a todos los efectos y segœn las reglas establecidas en el artículo
4” del Reglamento. Por estas reglas los directores de bandas de mœsica quedaban asi-
milados en categoría administrativa y remuneración a los funcionarios mÆs cualificados
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de las plantillas administrativas de los ayuntamientos.
La Ley, que fue promulgada siendo Presidente de la Repœblica don NICETO ALCALA-

ZAMORA Y TORRES (1877-1949) y Ministro de la Gobernación don SANTIAGO CASA-
RES QUIROGA (1881-1950), expresaba en su artículo 2”: Este Cuerpo quedarÆ consti-
tuido: a) Con los que se hallen desempeæando en la actualidad este cargo al servicio de
cualquiera Corporación oficial./ b) Prestando servicio como Director de Banda de las
mismas Corporaciones,, con carÆcter interino, siempre que lleven en dicha situación
dos aæos como mínimo./ c)Los que en la actualidad se hallen en situación de exceden-
cia habiendo prestado con anterioridad dos o mÆs aæos de servicios en bandas de
mœsica de aquellas entidades; y / d) Los que ingresen en adelante. El artículo 3” esta-
blecía para el futuro: En lo sucesivo el ingreso en este Cuerpo tendrÆ lugar solamente
por oposición.

Lo que la Ley creadora del Cuerpo pretendía era no dejar fuera del mismo a tanto
mœsico espaæol que habían dedicado su vida, como BOTE, a fundar, organizar y dirigir la
mœsica de un pueblo. En la relación de mínimos exigidos por Ley al maestro le sobraban
mØritos pues llevaba mÆs de treinta y dos aæos al frente de la banda y habría entrado en
el escalafón del Cuerpo con un buen nœmero. Pero le hubiera faltado un requisito. ¡solo
uno! Que no había querido cobrar, nunca, ni un solo cØntimo porque todo lo que pidió y
consiguió del Ayuntamiento era con destino a la banda. Por lo tanto, al no figurar su
cargo como sostenido por los presupuestos de la Corporación, previsiblemente, la Ley
no le habría afectado. Pero aquí radica la grandeza de PEDRO BOTE. Ni jamÆs cobró
por sus labores al frente de la banda, ni por sus clases a los educandos. Por las clases
que daba en su casa, que tenía convertida en un pequeæo Conservatorio, cobraba can-
tidades que se podrían calificar de meramente simbólicas. La generosidad 56 no solo
alcanzaba en la misma forma de actuar a sus hijas AQUILINA y DOLORES, sino tam-
biØn al hijo político PACO ROMERO.

La promoción automÆtica para el ingreso en el reciØn creado Cuerpo le correspondió
al maestro JUAN SOLER PINTOR al que conocimos, quisimos, respetamos y admira-
mos; a Øl nos referiremos de la œnica manera que es posible hacerlo en justicia: bien.
TambiØn gestionó, conforme a los tiempos y con Øxito, el sector de la mœsica en nuestro
pueblo. La Ley, muchas veces caprichosa como la suerte, lo convirtió en el primero y
œltimo Director del Cuerpo TØcnico de Directores de Bandas de Mœsica en Villafranca de
los Barros si bien el cargo nunca lo ejerció de pleno derecho, sino en situación de exce-
dente forzoso por no estar la banda municipalizada.

A los ayuntamientos a partir del aæo 1940, les tocó el ingrato papel de desgastar,
hasta su extinción, a este tan digno como necesario Cuerpo 57, quizÆ por el desagradable
papel que muchas veces impone, sin desearlo, la historia. Para ello no se dudó en aban-
donar a su propia suerte a las bandas de mœsicas locales que, por compensaciones
exiguas, habían venido poniendo la cultura, la alegría y hasta la solemnidad en los pue-
blos de Espaæa donde en muchos de ellos solo contaban como musical alimento fijo los
conciertos de su Banda municipal. De este Cuerpo apenas quedan hoy en Espaæa seis o
siete jubilados.

Para cerrar este capítulo, dedicado al maestro don PEDRO BOTE TORRES, hemos
considerado oportuno recurrir a la pluma de un veterano corresponsal de prensa
villafranquØs, don PEDRO CORTÉS GARC˝A, t ambiØn desaparecido ya, que el 27 de
febrero de 1927 escribía en El Correo Extremeæo un artículo que reproducimos literal-
mente y en el que expresaba las grandes dificultades con las que tenía que luchar el
fundados del Orfeón y grupo instrumental Santa Cecilia.

El titular bajo el quØ escribía era así. VILLAFRANCA DE LOS BARROS.- MERECE
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LOS MAYORES APLAUSOS LA MASA CORAL DE ESTA CIUDAD58.
Muy de acuerdo con la Øpoca, el artículo comenzaba con una dedicatoria escrita de

esta manera:

Para el presidente de la Sociedad Coral, el culto abogado don Joaquín Viæeta Pons.
Hace mÆs de cuatro aæos que labora, incesante, esa altruista agrupación que fue

creada para difundir el arte. Hace cuatro aæos, repito, que la ya gloriosa Sociedad Coral
e Instrumental de Santa Cecilia, a paso de tortuga, pero con una fe ciega, trabaja incan-
sable en su loco afÆn de poner a Villafranca al igual de otras ciudades que han llevado
en triunfo por Espaæa y por el extranjero su nombre y le han tejido una aureola gloriosa
de arte.

En la Extremadura, que parece ser apÆtica , se han organizado varios orfeones y, al
parecer, todos han tenido un soplo de vida. ¿Las causas?. Tengo la plena seguridad
que no han sido otras que la falta comœn de entusiasmos. Sin ellos y si un presidente,
un director y un vicedirector, como los que tiene este nuestro, no hay manera posible de
hacer nada ni de conseguir este fin, que tan elevado pondría el nombre de esta provin-
cia59, que tiene indiscutible temple de artista y elementos valiosísimos para difundirlo y
pasearlo con orgullo por todos los Æmbitos.

Pero ya que Villafranca, hasta ahora, ha sido el œnico pueblo que ha sostenido ciega
fe en esta obra redentora, que poco a poco va alejando de todos los vicios sociales a
cuantos viven y han vivido bajo los pliegues del estandarte de su Sociedad Coral, de
sobradísima justicia es que alguien se ocupe de seguir paso a paso este gran esfuerzo,
que serÆ compensado en su día con la mas leal gratitud de los que estamos cerca de
estos paladines, que han hecho un escudo de su ideal.

Tiene Villafranca, indiscutiblemente, muchos cronistas de sobrio talento. Su pródiga
pluma siempre se ha extendido en cosas sin importancia, que ningœn fin prÆctico han
conseguido en suma, sin duda, porque sus peticiones y campaæas han sido dirigidas
principalmente contra aquellos antiguos gobernantes, que no embellecían la ciudad,
que no cuidaban de la salud pœblica, que permitían estos u otros abusos, etcØtera,
etcØtera.

Mientras tanto esta sociedad, calladamente, sin un gesto de alarde, proseguía su
obra en el mas injusto de los olvidos, sin un aliento, o al menos un sincero aplauso,
dirigido por medio de la prensa, que estimulase su fe y pusiese en el alma de estos
redentoristas una sentida frase, seguía golpeando el yunque para forjar una y otra rama
de laurel y engarzarla despuØs, orgullosos, sobre el escudo de su pueblo, sin otro afÆn
que seguir laborando para llevarle mas y mÆs triunfos, que al fin y al cabo era el triunfo
de todos, aœn de aquellos que viven creyendo ser esta obra algo sin importancia. Espí-
ritus estos enclenques y mezquinos que no merecen otra consideración que la de la
misericordia.

Los pueblos castœos extremeæos que, cual este, no sólo cultivan sus tierras, sino
que modelan su espíritu, entregÆndose al arte despuØs de dejar regado con su sudor el
surco que guarda el pan de maæana.

Pero ese alguien que no fuese yo, Dios mío. Que fuesen aquellos otros que saben
cantar con bellas estrofas la gloria de su pueblo. Aquellos otros que llevan prendidas,
constantemente, de su pluma una fuente inagotable de inspiración.

Y, pese a los pesares, he tenido que ser yo el que rompa este mutismo de indiferen-
cia. He tenido que ser yo, repito, el que tenga que decir que dentro de nuestro pueblo,
tenemos algo rayano en el límite de lo grande.

La Coral e Instrumental Santa Cecilia merece tener un cronista que sea mÆs cronis-
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ta que yo, y para eso bien poco se necesita. Con cariæo a la idea y con algo de conoci-
mientos periodísticos, habría de decir otro, con mÆs facilidad, todo cuanto tengo que
decir en pro de la campaæa60 que me propongo seguir en favor de este puæado de
valientes, que merecen todo cuanto han conquistado y cuando les queda por conquis-
tar, que es mucho.

Las tres figuras que modelan esta obra, que dentro de breve tiempo serÆ cumbre,
merecen mi mayor atención, y por ello en esta modesta campaæa no debe ver el lector
otra cosa sino el cariæo sincero a la idea, que suple toda falta, han de ser estas tres
figuras61 el objeto de mi primera crónica, y quiera Dios que en ella, como en las sucesi-
vas, sea capaz mi pobre inteligencia de llevar a las cuartillas todo cuanto de hermoso y
de bello tiene la obra. P.C.G. Febrero 1927 (sic).

A los hijos de Villafranca que quieran conocer el lugar donde reposan los restos del
insigne maestro BOTE les dirigimos al Patio 2”.- Galería 23.- Nicho 1469 B. Allí reposan
junto al llorado maestro su hija AQUILINA, bondad desinteresada que formó en la mœsi-
ca a tantos villafranqueses; su hijo político, mœsico de compleja formación y exquisito
violinista don FRANCISCO ROMERO PEREIRA (PACO ROMERO), y su nieto PEDRO
(PEDR˝N). El día 30de junio de 1985 quedó depositado el cadÆver del tambiØn nieto
suyo, el tenor JUAN ROMERO BOTE que tantos triunfos cosechó para el genero lírico
desde la Agrupación Lírica de V illafranca de los Barros.
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1 Revista de Almendralejo n”. 175 (26-02-1982).
2 Obrero Extremeæo. Acta de la Junta Directiva n” 61 de fecha 5 de marzo de 1897.
3 Un ejemplo elocuente es el magnífico director ZUBIN MEHTA oriundo de la India y converso al

judaísmo.
4 Durante muchos aæos era tradición que los dos niæos (voces blancas) a cuyo cargo estÆ en el

Miserere de ESLAVA el canto del versículo Redde pertenecieran a escolanías del País Vasco o Nava-
rra. Viene a nuestra memoria una audición a cargo del tiple 1” PEDRO JA VIER ECAY y OSCAR
ALONSO PAGOLA como tiple 2”. Ambos pertenecían a la Escolanía de los Padres Redentoristas de
Pamplona.

5 Son referencias exclusivas al mercado de las panificadoras locales.
6 No hemos podido encontrar la razón del segundo nombre.
7 En Almendralejo es difícil separar al mœsico ejecutante del apellido BOTE. Simplemente y a

título de recuerdo, traigamos a la, en otro tiempo, famosa Orquesta Bote o en otro orden de valores la
persona del mœsico y musicólogo don TOMAS BOTE, que a la edición de este libro ocup a la Dirección
del Conservatorio de Almendralejo.

8 Es la persona encargada de sacar las partituras, colocar las particellas en los atriles y volverlas
a recoger devolviØndolas a su legajo en los archivos. La misma tarea si la banda ha de actuar fuera de
los locales de ensayo.

9 Fue una verdadera pena la supresión de esta clase de soldados en la bandas militares porque de
ella salieron grandes mœsicos para nuestro país. Esta nota al pie quiere ser un homenaje a la mœsica
militar por el aporte de nombres al firmamento de la mœsica espaæola: RUPERTO CHAP˝, JERÓNI-
MO GIMENEZ, BONIFACIO GIL, PEDRO PIRFANO, RAFAEL FRÜHBEKC DE BURGOS y un largo
etcØtera.

10 Castilla nœmero 16 y Gravelinas 41 que procedía del Baleares 41 que había estado de guarni-
ción en Madrid.

11 El don de la paciencia lo heredaron sus hijas DOLORES y AQUILINA BOTE GARC˝A (1900-
1953) como enseæantes.

12 La Marcha de Infantes procede de los Tercios de Carlos III donde era conocida como Marcha de
llamada; es con la Marcha Granadera (hoy Marcha Real) las dos œnicas Mœsicas de Ordenanzas que
han resistido el paso de los siglos. En la actualidad estÆn vigentes para la rendición de honores en los
tres ejØrcitos. Originalmente compuesta para Infantes, se hizo extensiva al generalato y por asimila-
ción de estos en honores, a los Obispos en sus Diócesis.

13 Hemos consignado el nombre antiguo de estas plazas y calles para respetar el contenido de la
fuente: El Eco de los Barros. 21-03-1895.

14 ¡Que regalo de la historia si nos hubiera transmitido el título del pasodoble!
15 El Eco de los Barros (21-3.1895) dedicado íntegramente a las fiestas que se refieren estÆ

redactado en todas sus secciones por el Director don ALFONSO DEL RABAL, con la excepción de un
soneto de circunstancias que firma MANUEL D`VILA.

16 El cronista, con un estilo muy propio de la Øpoca hace, mÆs que una descripción una disección
de los hechos. Reseæa no solo los estandartes que formaron en la procesión civico-milit ar, sino el
nombre de las personas que los bordaron, JOSÉF A MORENO SANTIAGO, seæoritas de MIFSUT,
etc. Nosotros queremos hacer uso de esta nota al pie para rendir un homenaje de admiración que sea
base para sacar del olvido a una persona excepcional, excelente y abnegada profesora de 1“ Ense-
æanza, que enseæó a leer y a escribir, labores y a comportarse como buenas ciudadanas, a muchas
bisabuelas y abuelas de los actuales villafranqueses. El nombre de esta benemØrita mujer que debe
figurar en letras de oro en cualquier historia que se escriba de nuestra pueblo es doæa SIRA GONZ`LEZ
ANGLÉS. Y buscamos el a propósito  de esta nota porque ella, doæa SIRA, había bordado el estandar-
te del Círculo de la Unión que figuraba en la comitiva.

17 Lucía la bella imagen de la Capilla del Colegio.
18 Legajo 25.2 de Archivo Municipal.

NOTAS AL CAP˝TULO V
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19 Nos hemos permitido la licencia de incluir en la lista de asistencia en todos los casos los
nombres propios y en casi todos el segundo apellido para mÆs ajustar los datos con la historia.

20 Don DIEGO HIDALGO CARVAJAL.
21 Legajo 25-2 del Archivo Municipal.
22 En la actualidad una de las fuentes principales de ingreso de la Sociedad General de Autores de

Espaæa es el alquiler de los materiales de orquesta. El cobro de derechos de autor estÆ a cargo de las
correspondientes Delegaciones Provinciales y Delegados Locales.

23 Legajo 26.1 del Archivo Municipal.
24 Los concejales presentes en esta sesión fueron los siguientes: Don ANTONIO GARC˝A

MURILLO, don JUAN NUÑEZ GARC˝A, don JOSÉ GIRALDO HERN`NDEZ, don RAF AEL VIÑUELA
LÓPEZ, don JUAN CASTRO CASTRO, don FERNANDO ROJAS BERNAL, don SEBASTIAN ASUAR
GALLARDO, don ALONSO CEBALLOS Y SOL˝S y don JUAN RODR˝GUEZ D˝EZ.

25 Legajo n” 26- del Archivo Municipal.
26 Hemos intentado encontrar el significado de esta palabra y no nos ha sido posible a pesar de la

diversidad de diccionarios consultados . Un filólogo, experto en el uso de la lengua en el teatro, cree
que por algœn sainetero de finales del siglo XIX la utilizó como �falta de dinero� pero sin acento. La
acentuación es desconcertante por estar fuera de gramÆtica.

27 La transcripción se ha llevado a cabo al pie de la letra.
28 Su nombre bautismal era MARIA DOLORES.
29 Había nacido en Santo Domingo de la Calzada (La Rioja) dentro de una familia modesta y

numerosísima. Su carrera, como la de toda las grandes figuras, la hace a costa del sacrificio y las
privaciones. A los catorce aæos ingresa como educando en la Banda de Cornetas y Tambores del
regimiento La Lealtad de Burgos. La influencia de su profesor de armonía, el musicólogo Padre
OTAÑO, S. J. serÆ crucial, pues ademÆs de dotarle de profundos conocimientos musicales , le intro-
duce en el mundo de la etnología musical. En 1958 participó como Presidente del Tribunal de Oposi-
ción a Directores de mœsica militar; entre los opositores se encontraban conocidos mœsicos como
CARMELO BERNAOLA y RAFAEL FRÜBECK DE BURGOS. Fue fundador y director del Conserva-
torio de Mœsica de Badajoz y del Orfeón de la misma ciudad. Su fama como folklorista trascendió de
las fronteras espaæolas y se extendió por el mundo, especialmente por IberoamØrica.

30 Esta información se recogió de FERNANDO ESPINOSA CORDERO, FRANCISCO ROMERO
PEREIRA y don BONIFACIO GIL GARC˝A. Este œltimo, al que se lo escuchamos reiteradamente, lo
relataba para apoyar la magnífica calidad del Orfeón y Agrupación Instrumental �Santa Cecilia�.

31 Don MANUEL SAAVEDRA MARTINEZ, don ENRIQUE SEGURA OTAÑO, del Centro de Estu-
dios Extremeæos y el pintor don ADELARDO CORVAS˝.

32 Esta obra y las dos siguientes quedaron en repertorio en Villafranca. Las dirigió el maestro Soler
a los coros de la Sección Femenina. Recientemente hemos tenido ocasión de escuchar una maravi-
llosa interpretación a la Coral de Santa Cecilia en el Salón de Actos del Colegio de los Jesuitas, con
ocasión del encuentro de corales. Circunstancia especial y memorable en la que tambiØn se escucha-
ron Si la nieve �resfala�  y Canción amorosa  fue en la Velada Literario Musical que tuvo lugar en el
Salón Alhambra el día 1” de Enero de 1944, como homenaje de los Jóvenes de Acción Católica a don
ALONSO GARC˝A MOLANO, con motivo de haber oficiado su primera misa. En la actualidad es
Canónigo DeÆn de la S. I. C. de Córdoba. La interpretación estuvo a cargo del coro de la Sección
Femenina local, bajo la dirección de don JUAN SOLER PINT OR. Este libro que pretende ser la
historia de la mœsica en Villafranca debe completar esta nota al pie asentando para la historia que en
lo que fue el acto litœrgico de la primera misa ademÆs del requerido Himno Pontificio, se cantó la Misa
de Rivera Miró a tres voces graves y el Ave Regina de Campodónico, que acomp aæó la orquesta
dirigida por el maestro SOLER.

33 Su título original es Maitasun Atsecabea, cuya traducción del euskera es  Amor infeliz. Ignora-
mos porque al trasladarla al castellano se le puso este título y hasta una nueva letra, cuando la original
euskaldœn estÆ llena de ternura y belleza.

34 Esta zarzuela se estrenó el 25 de agosto de 1877 en el teatro-circo del Príncipe Alfonso, de
Madrid. El libreto es de MIGUEL RAMOS CARRIÓN y la mœsica de MANUEL FERNANDEZ CABA-
LLERO.

35 Remitimos a los amables lectores a la obra de F. ESPINOSA MAESTRE y M. PINILLA GIRALDO,
El oficio de vivir. (Volumen II.) PÆginas 201 y 202, en las que puede contemplarse la generosa
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concurrencia de componentes.
36 Se ocupaba de las cuerdas de las contraltos mientras su hermana AQUILINA lo hacía de las

sopranos. Fueron las que tomaron a su cargo la captación de voces femeninas y lo hicieron con Øxito.
37 ARTURO MARTINEZ había captado esta noticia en Badajoz y se preocupó de confirmarla con

la hija superviviente del maestro BOTE y la ayuda de su hijos políticos. Quien de estos dos conocía
mejor la historia era FERNANDO ESPINOSA, quizÆ por su proximidad a la Administración municipal.

38 Ocupó durante muchos aæos la plaza de Juez Comarcal.
39 Cuando se celebra la Semana de Extremadura ni siquiera el Conde de Villanueva es ya Alcalde

de Villafranca, como consecuencia de la caída de la Dictadura del General PRIMO DE RIVERA, que
fue sustituido por el General D`MASO BERENGUER. El alcalde de V illafranca era don FAUSTINO
BERMEJO FERNANDEZ.

40 El concierto tuvo lugar a cargo de Coral Cacereæa el día 11 de mayo de 1930 en el Teatro de la
Exposición. Copiamos a continuación la referencia que sobre el mismo hace la historiadora ENCAR-
NACION LEMUS LOPEZ en su libro Extremadura y AmØrica: La participación regional en la Expo-
sición Ibero-Americana de 1929. De la pÆgina 148 copiamos lo siguiente: La intervención de la Coral
contaba con un precedente revelador: el Orfeó CatalÆ, cuyas actuaciones habían sido reprimidas
en los tiempos de Primo de Rivera. Como aquella, tambiØn la Coral de CÆceres interpretó preferen-
temente temas populares: Día de Fiesta, Los Molinos, Negra Sombra, La Paloma, Coro Aldeano,
Canción Popular , La Cunita, La Molinera.(sic).

41 FÆbula La jeune veuve.
42 Era un buen amigo de PEDRO BOTE.
43 En aquellos tiempos el portar los fØretros a hombros era símbolo de cariæo y admiración por el

difunto. Lo usual era llevarlo a manos sobre unas parihuelas. Todavía no se conocía el coche fœnebre.
44 Era, ademÆs, un gran amigo de PACO ROMERO.
45 Durante mucho tiempo los dolientes se situaban al final de los cortejos fœnebres.
46 Era un gran barítono y en los ensayos de la coral se unía a esta cuerda para producir arrastre

y encaje de las demÆs.
47 Tannhaüser  pertenece a la llamada Trilogía cristiana de WAGNER, junto con Lohengrin y

Parsifal.
48 Este bello gesto lo volvió a repetir pasados muchos aæos JUAN DE LA PEÑA Y GARC˝A

TIZON, cuando murió MANUEL BALSERA. Ninguno de los BALSERA lo olvidaremos.
49 Esta partitura debió llegar a V illafranca de la mano o bien de ECHANIZ o de GOROSTEGUI,

que la debieron traer como consecuencia de algunos de los viajes que por motivo familiares y vacacio-
nes hacían al País Vasco. La Misa de RØquiem, se cantó por primera vez en San SebastiÆn, por el
Orfeón Donostiarra, el día 6 de octubre de 1915 en los funerales del gran compositor JOSE MAR˝A
USANDIZAGA (1887-1915), repitiØndose el 25 de octubre de 1929 en los del tercer director de la
famosa agrupación coral, don SECUNDINO ESNAOLA (1877 - 1929).

50 Este responso parece que sí se ha vuelto a cantar alguna vez en Villafranca. Segœn mis infor-
mantes, en exequias por alguno o algunos de los Pontífices fallecidos œltimamente.

51 Apenas llevaba cuarenta y ocho horas como alcalde.
52 El momento de la muerte le llegó en Badajoz e inmediatamente su cadÆver fue trasladado a

Villafranca de los Barros.
53 Debe reconocerse como una mÆs, de las grandes realizaciones que en pro de la cultura llevó a

cabo la Repœblica en sus cinco aæos de existencia.
54 Gaceta de Madrid. Nœmero 358. 24-12-1932. PÆgina 2082
55 Gaceta de Madrid. Nœmero 301. 28-10-1934. PÆgina 778. Esta orden del Ministerio de la

Gobernación dirigida a los Gobernadores Civiles la firmó el ministro don ELOY  VAQUERO CANTILLO.
56 De esto puede dar testimonio el autor, tomado de su propia madre, pues su hermano ARTURO

MART˝NEZ CARRILLO fue alumno de AQUILINA BOTE en cuanto a solfeo y de PACO ROMERO en
lo referido al violín.

57 El objetivo era conseguir unas garantías para que los directores de las bandas municipales
tuvieran un nivel de conocimientos imprescindibles para dirigir Østas agrupaciones locales que son
unidades bÆsicas de la cultura musical del pueblo.

58 El lector notarÆ la falta de nombres propios a lo largo de todo el artículo, pero en aquella Øpoca
se atendía mÆs al fondo de las cosas que a los personalismos. De esto sabemos mucho, los que nos
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dedicamos a la noble, y algunas veces ingrata, tarea de la investigación.
59 Al recuerdo de los lectores la ilusión y desencanto del maestro BOTE en la rocambolesca

historia de la Exposición Iberoamericana de Sevilla.
60 Se organizó, a partir de la publicación de este artículo, para la captación de socios lo que se

llevó a cabo con Øxito.
61 Se estÆ refiriendo al Presidente don JOAQUIN VIÑETA PONS, Director don PEDRO BOTE

TORRE y Vicedirector don FRANCISCO ROMERO PEREIRA.
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Manuel Gorostegui y
Miguel Balsera con
alumnos del Colegio de
los Jesuitas.

El autor recibe el Micrófono de Plata, de R. Extremadura de manos del,
entonces, Gobernador Civil de Badajoz don Pedro Bellón Uriarte, en

presencia del dueæo de la emisora, don Luis Ramallo Figueredo.

El autor del libro hace la entradilla de
su programa �Zarzuela�.

Fotografía del compositor Pablo
Sorozabal, dedicada al autor del libro.

Orquesta Sinfónica de Extremadura
en memorable concierto el día 13 de

septiembre de 2002. Teatro
Auditorio Colegio de San JosØ.
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Particella del Credo de SagastizÆbal, compuesto para su cØlebre Misa de Pastorela de excepcional belleza.
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Pedro Bote tocado con la gorra,  primer
uniforme de la B. de Mœsica.

Comunicación del grupo Masa Coral e Instrumental « Santa Cecilia», por
el que se nombra a don Bonifacio Gil Director-Presidente Honoris Causa.Fotografía del maestro Bote. 1925.

Pedro Bote en sus tiempos de mœsico militar.

Pedro Bote a su llegada a
Villafranca el aæo a finales
del siglo XIX.
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Diploma de la Medalla del Trabajo al maestro Pedro Bote.


